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    Introduccion 
 
      
 
    Kamil Garcias una joven mujer, que ha tenido una vida llena de caos y desgracias, le tocó trabajar en una casa de citas a temprana edad, cuando logra salir de toda esa vida llena de dolor y sufrimiento conoce a un magnate dueño de un imperio el Sr Esteban Thomson. Esta se enamora perdidamente de Esteban, hacen una vida juntos hasta que nuevamente el pasado trata de arruinarle sus planes futuros, poniendo en peligro su matrimonio, su hogar y hasta la vida sus hijos. 
 
    Un día levantarte y que tú esposo descubra el secreto más oscuro que tengas, que tú vida de un cambio de 365 grado y no se te ofrezca la oportunidad de defensa. 
 
    Recuerda que el amor es capaz de vencer el mal más grande llamado pasado, esta historia te devolverá las ganas de amar. El amor será más fuerte que el odio y la maldad de un pasado tormentoso y desgarrador.
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    Familia Thomson 
 
      
 
    11 de Septiembre de 2018 Miami, USA 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Una vida no se define de los pequeños momento felices, sino de la duración de estos y la manera en que disfrutas de ellos. Estos para mi eran esos momentos felices sentí el peso de los niño al subirse encima de la gran cama matrimonial que compartía con mi esposo, era una mañana perfecta si eso sucedía. Escuche las voces de mis retoños. 
 
    -¡Vamos chicos!-alegaba mi pequeña hija Alisson animando a sus hermanos de utilizar mi cama como si se tratase de un castillo inflable mientras reían. 
 
    -Niños-musité riendo. Estos continúan saltando encima de la cama y se ríen a carcajadas. 
 
    -¡Mamá, Papá levántense!- le dijo Leam con un tono de urgencia en su voz. 
 
    Mientras se reían a carcajadas Mael tomando su cabello hacia atrás el cual estaba largo amarrado en una coleta atrás. 
 
    Pero despeinado a raíz que se acaban de levantar, se lo agarraba para evitar que interfiera con su risa. 
 
    -¡Chicos dejen a su Papá dormir!-le expresé en un susurro sin poder aguantar las carcajada que me invadían. Sentí que mi esposo dio vueltas en la cama hasta abrir los ojos viéndonos. 
 
    -¡Ya me despertaron!-les dijo bostezando. 
 
    -Vengan aquí, pequeños monstruos- les vociferó en alta voz tratando de tomar los tres pequeños que corrían de ellos. Logró tomarlo a los tres acostándolo en nuestra gran cama matrimonial empezando hacerles cosquillas. 
 
    Sentía la risa de mis hijos el "ya detente Papá". 
 
    -No Papá, no más-le pidió Alisson mientras reía hasta agotar su hilo de voz. 
 
    -¡Vamos atacar a Mamá ahora!- les propuso a todo pulmón mi esposo, tenía el cabello deshecho cargaba su pijama de cuatro azul su sonrisa era espléndida. Todo un Dios griego. 
 
    -¡Ay no!-le contestaba histérica tratando de evitarlos las cosquillas no eran mis favoritas. 
 
      
 
     Mi plan de evitarlo fue imposible porque mi divino esposo me atrapó para evitar que escapara de mis hijos que en este momento eran mis torturadores de cosquillas. 
 
    Esteban me tomo de las muñecas leve ayudo a que me hicieran cosquillas. 
 
     No pude evitar reír con todas mis fuerzas tenía miedo a que los niños se asustaran con mi risa, mi risa era como una madre desquiciada o más bien una foca en proceso epiléptico. 
 
    -¡Ya por favor! 
 
    Decía rogando más bien para que se detuvieran de hacerme cosquillas. Los chicos reían mucho pero logré que se detuvieran. 
 
    -¡Estoy hambriento!-nos comentó Mael mirándonos a ambos, éramos sus figuras. 
 
    -¡Yo también mamá!-Musitó Alisson mientras me observaba. 
 
    Teníamos un tema en casa los gritos se usaban para dos cosas peligro o risas. 
 
      
 
      
 
      
 
     Observé a mi esposo Esteban era el clásico padre cariñoso pero súper autoritario y estricto no solo con nuestros hijos también a mí me tocaba esos cambios de humor creo que tiene que ver con su profesión; era más común que mi esposo regañe a nuestros hijos que yo lo hiciera. 
 
    -Vamos a ir a la sala de estar seguro Normita ya hizo de desayunar. 
 
    -Primero a lavarse los dientes. 
 
    Vi a los chicos salir de la recámara corriendo a lavarse los dientes para bajar con su Padre a desayunar. Voltee vi una fotografía en la mesa de noche allí estábamos los niños, mi esposo y yo. En nuestras últimas vacaciones a Jamaica no podía negar lo feliz que me hacía mi familia. 
 
    Era lo mejor que me había pasado en todos los años que tengo de vida. No puedo creer lo feliz que me han hecho nunca imagine tener todo lo que hoy tengo no refería de lo económico; hablo del amor. Teníamos cuatro hijos Alex que a pesar de no cargarla en mi vientre y que genéticamente ser era mi hermana. Esteban y yo la hemos criado y educado con todo el amor posible. 
 
    Mis otros retoños eran biológicamente hijos nuestros. 
 
     En diferentes etapas de la vida cada embarazo fue un proceso diferente a los demás, pero los disfrutes de forma maravillosa. Tuvimos tres hijos biológicos mi pequeña Alisson, mi dos gemelos lo cual fue muy difícil ser mamá de gemelos fueron tiempos lindos pero temerosos y cargados de ansiedad para toda la familia. 
 
    -¿En qué piensas tanto? 
 
    Escuché de los labios de Esteban. Me fui muy lejos pensando. 
 
    Sonreí. Sentí que se acercaba a mi oído. 
 
    -¡Buenos días!-me susurró besándome en oído derecho, mientras pasaba su mano por mi cintura. 
 
    Quería sexo porque los de género masculino llamados hombre solo pensaban en eso no había otras áreas de la vida que les causara interés aparte del sexo y el deporte. Según un estudio realizado la mayoría de los hombres tienen 19 pensamientos sexuales al día algunos, sin embargo, llegan al exceso de pensar en el tema 388 veces durante las 24 horas. Mientras que las mujeres piensan en sexo 10 veces al día. 
 
    -¡Buen día cariño!-le contesté mirándolo a los ojos los cuales no me cansaba de ver.  
 
    Eran los ojos más lindo que he podido apreciar una liga entre el cielo azul y un bosque lleno de arbustos verde. 
 
    -¿Qué tal si tomamos un baño juntos? No sé, así ahorramos en agua ya ves el planeta necesita que lo ayudemos un poco. 
 
    Me eché a reír a carcajada. 
 
    -Espero que tu intención solo sea ayudar el planeta. 
 
    -Bueno, también quiero recompensarte. 
 
    Recompensar, por llegar a casa a horarios que no son prudente. Con la excusa de que debe trabajar en casos de buffet, recompensar el tratarnos a veces como sus acusados de la corte. 
 
    -Dudo que logres recompensar meses de tardanza-le comenté airada levantándome mientras tomaba mi bata de baño. 
 
    -¡Regálame el voto de fe!-me preocupo mientras se levantaba detrás de mí. 
 
    Suspiré pesado viéndolo. Sentí cómo se acercó pude sentí su respiración cerca de mi boca. 
 
    -Prometo que no más trabajos nocturnos 
 
    Luego de segundo junto nuestros labios en un beso tierno. Se separó mientras me veía. 
 
    -Así ahorramos en agua, hay que ayudar al planeta cariño-me dijo mientras se reía al final. 
 
    Sonreí. Él se levantó de la cama viéndome con una especie de lujuria como que yo fuese su ámbar. Se quitó su pijama mientras me miraba, vi su abdomen plano con sus marcas de ejercicio pesado allí se veía sexy. 
 
    -Ven aquí reina. 
 
    Una vez que estuve de pie a su lado, me tomó por la cintura mientras trataba de quitar mi ropa, luego unió nuestros labios yo podía sentir millones de sensaciones. Podría declararle la guerra a un planeta en ese momento. Sentía que cuando me besaba podría alcanzar hasta la última estrella. Besarlo después de todos estos años era cómo hacerlo nuevamente. Entramos al baño el delante, yo detrás mientras me besaba de forma suave. Abrí la ducha entré cerré los ojos al sentir el agua caer sobre mis hombros me mojé mi cabello, tome el jabón líquido lo rocié sobre mí. 
 
    Esteban entró a la ducha. Me tomó de la cintura empezó a besarme de forma desesperada como que yo fuera una necesidad básica como respirar, yo seguí su ritmo estábamos en una pelea con mi lengua dentro de su boca empezó a tocarme los glúteos mientras lo apretaba mis manos en su espalda empecé a buscarle su miembro, él se percató mientras sonreía. 
 
    -Pequeña traviesa. 
 
    Bajó su mano a mi centro allí empezó a masajear mientras me besaba esto me hacía sentir un sin fin de sensaciones luego bajó su boca a mis pechos, aún seguía como una mano en mi manzana de edén, sentía que iba a explotar de placer. 
 
    -Cielo ya entra-musité buscando su rostro para que notara todas las cosas que causaba en mí. 
 
    -Espera princesa. 
 
    Me estaba torturando y estaba disfrutando eso. Más que cualquier cosa en el momento. Continuó besando mis pechos, tomaba uno luego el otro... 
 
    -Esteban por favor-le expresé impaciente, él estaba disfrutando mi desesperación como un triunfo. 
 
    Tenía su miembro en mis manos estaba bastante recto. Levanto mis piernas de cada lado de sus caderas me alzó un poco, me mira a los ojos notando si estaba lista. Cuando se introdujo en mi sentí un placer infinito. Empezó hacer movimientos tímidos no muy rápidos tampoco lentos, lo miré y vi que tenía los ojos cerrados sentí que cerró sus ojos. 
 
    -Sí amor. 
 
    Pensaba que todo por dentro me iba a explotar.  
 
    Se sentía en la gloria sentía mejor que un sábado en casa. A los segundo sentí un calambre en mi interior, luego me desplome sobre sus fuertes hombros, esperando que pase una de las mejores sensaciones posibles. 
 
    -¡Oh, Dios mío!-le susurré 
 
    A los segundo sentí su mano irse atrás de mi nuca haciendo presión muerta en mi allí, su cadera clavarse en mi pude sentir un punzón en mi interior por la penetración fuerte que ejercicio, empezó de forma fuerte a subir y bajar. Luego escuchar de sus dulces labios. 
 
    -¡Oh! 
 
    Tardó unos minutos así hasta que escuché. 
 
    -¡Sí!-me grito desplomándose en mi pecho desnudo mientras sudaba, duró unos segundos totalmente relajado allí con su mano en mis glúteos ambos habíamos tenido un orgasmo. Sacó su mano de mi nuca sentí que busco mi rostro para plantar un beso allí. Estaba en un trance. Estaba pensando en mi método anticonceptivo tan tradicional no quería quedar en cinta. 
 
    Sentí su mirada en mí. 
 
    -¿Estás bien cariño? 
 
    Lo miré. 
 
    -¿Te lastimé?-me comentó preocupado tocando mi rostro, su cara era de pena mezclada con vergüenza, tenía su cabello postrado en su frente por el sudor. No pude evitar reír de verlo tan tierno conmigo en nuestros momentos de intimidad. 
 
    Me miró serio. 
 
    -¡Kamil!-me susurró. 
 
    -Estoy bien cariño-le comentó mientras esté se acercaba a besarme esta vez en los cachetes luego dejo mis pies reposar en el duro piso de madera fina. 
 
    -Te amo demasiado-escuché que me susurraba mientras buscaba algo en la despensa del baño. 
 
    -Para decirme te amo tienes que irte tan lejos-le comenté. Hemos superado muchas cosas en el momento del sexo, tenemos muchísimas diferencia con el tema aparte a Esteban tenía inseguridades en mostrar sus sentimientos hacia los demás debo admitir que ha cambiado mucho, pero esas cicatrices se debían a una relación anterior que tuvo en el pasado. 
 
    Sonrió a lo lejos. 
 
    -Es que no sé qué me haces que me ablandas-me comentó fingiendo molestia mientras se reía luego de terminar de decir la frase. 
 
    -Me gusta ablandarte-reí. 
 
    -Vamos a ducharnos apesto. 
 
    Luego de durar veinte minutos tratando de ducharme logré salir del baño escapando de mi esposo y sus manos mientras nos estábamos cambiando lo veo colocándose ropa de trabajo 
 
    -Tengo que ir hoy a la empresa, arreglar unos envíos, ¿te quedas con los niños?-le pregunté mientras buscaba algo decente para ir a la empresa. 
 
    Soy dueña de "Importaciones & exportación HG" es una empresa de importación y exportación de productos de moda e imprenta que fundé con mi mejor amiga Dinah Hernández. 
 
    Me miró buscando una excusa sustentable para decirme, conocía demasiado bien a mi esposo. 
 
    -Amor, tengo que ir a la empresa-me dijo apenado. 
 
    Lo miré seria. 
 
    -Lo siento olvidé decirte- me volvió a decir luego de mi miraba. 
 
    Mi esposo era abogado y propietario de "Thomson bufete y abogados " que comparte con su mejor amigo Mark Kearney. 
 
    -Pero ¡hoy es sábado! 
 
    Los fines de semanas tenemos el lema en casa "no trabajo" es el único día que él tiene para compartir con los niños. 
 
    -Sí. 
 
    -Se supone que los sábados no trabajas Esteban- le dije buscando mi labial rojo. 
 
    -Acepté un caso y debo ver al cliente, cielo. 
 
    -Los fines de semana son los únicos días que puedes estar con tus hijos a tiempo completo. 
 
    -Cielo-musitó cansado tocándome el antebrazo para hacer que lo mirase. 
 
    Me quedo viéndolo esperando la primera cosa que saliera de su boca. 
 
    -Es trabajo no puedo posponerlo como tú-me dice soltándome para colocarse bien su traje viéndose en el espejo. 
 
    -No todo es imperio. Sé que el dinero es importante, pero hay que equilibrar las cosas, además, si la Sr Thomson mañana quisiera dejar de trabajar tendría dinero para vivir dos veces su vida. 
 
    -Cariño, hay cosas que no puedo posponer. 
 
    -Tienes meses llegando tarde a casa por el trabajo-le reclamé diciendo trabajo entre comillas ganándome una mirada de asombro. 
 
    -¡Kamil voy a trabajar!- me afirmó serio. 
 
    -Pues coloca horarios prudentes que las dos de la madrugada no es hora laborable-le afirme con la misma seriedad que me habló hace segundos. 
 
    Se miró en el espejo arreglándose su perfecto cabello ignorando mi respuesta 
 
    -No quiero pelear-me susurró mientras me veía de reojo en el espejo. 
 
    -No estoy peleando, parece que no hay nadie más en ese bufete que trabaje-me detuvo. 
 
    -¿Qué quieres que haga?-me planteó mientras se sentaba-Te escucho. No me puedo dar el lujo de quedarle mal a un cliente-concluyó mirándome. 
 
    -No le quedas mal a un cliente, pero a tu familia sí ¡qué irónico! 
 
    -Kamil. 
 
    -Haz lo que quieras que digo si siempre lo haces-le dije yendo de la recámara mientras cerraba las puertas en sus narices. 
 
    Esteban tenía meses tomando trabajo extra llegando súper tarde a casa ya mi radar de esposa me estaba pidiendo que averiguara qué sucedía, esto me tenía preocupada.  
 
    Bajé las escaleras de la casa encontrándome a mis hijos en el gran comedor desayunando. 
 
    -Mami ven acompañarnos-musitó con una vocecita dulce Leam venían con pijamas aún. 
 
    Me miró Normita, tenía mucho tiempo en casa luego de casarme con Esteban la hicimos parte de la familia. 
 
    Era las que nos ayudaba con la casa, los niños, la ama de llaves y manejaba el sistema de la casa, le teníamos mucho aprecio. 
 
    -Logré ducharlo pero pidieron cambio de pijama-me comentó apenada. 
 
    -Tranquila-le contesté tocando su brazo. Besé la cabeza a los tres me hacían tanta falta mi hija Alex, pero debemos aceptar que crecen y se terminan yendo de casa. 
 
    -Normita la medicina de Mael me la pasas- le pedí. 
 
    Mael tenía algunos días que le había dado fiebre, hoy tenía los cachetes rojos. 
 
    -Cielo avise sacándole el jarabe en una cuchara pequeña. 
 
    -Gracias normita-le susurré siendo agradecida, en nuestro hogar se les trata a nuestros empleados como familia. 
 
    -¡No mamá no me gusta!-me expresó empezando a llorar por no tomar el jarabe de fresas. 
 
    -¿Qué le pasa a mi campeón?-se escuchó a su papá acercándose. 
 
    Lo cargó en brazos inspeccionando que le pasaba. Tal vez con él es más benevolente y se tome su medicina. 
 
    -No se quiere tomar la medicina-le explico Leam su gemelo. 
 
    -¡Llorón! 
 
    -Alisson no digas eso cariño. 
 
    -Cielo está buena. 
 
    -Sí te la tomas papá te llevará a donde quieras ¿sí? 
 
    Asintió no muy convencido. Le acerqué la cuchara con el líquido y se lo tomó. 
 
    -Un aplauso para Mael-nos pidió Alisson, me dio algo de risa pero al final todos aplaudimos felicitando a Mael por tomar su medicina. 
 
    -Papá ¿para dónde vas? 
 
    -¡Tengo que trabajar cariño! 
 
    Luego voltea a verme sabe que estoy molesta. Una mujer molesta es peor que una bomba por explotar. 
 
    -Pero no trabaja sábado, Papá hoy tenemos partido de fútbol-le comentaron los niños. Mis hijos eran muy atentos no se le escapaba nada. 
 
    -Pero hoy debo ir a la oficina, cuando regrese en la tarde jugamos fútbol y pasamos por un helado ¿quieren? 
 
    Ojalá el no deje esperando, no me gusta ver a los niños decepcionados. 
 
    -¡Sí!-le gritaron los gemelos. 
 
    -¿Mi princesa, por qué no la escucho? 
 
    -No quiero que te vayas. 
 
    Miré fijo a Alisson mientras su Papá la abrazaba, tenía los ojos idénticos a Esteban daba terror el parecido de Padre e hija. - 
 
    -Volveré cielo-le dijo Estaban y besó su cabeza. 
 
    Cuando va a salir se detiene por más enojados que estemos antes de irse de casa se despide con beso. 
 
    -Me das el beso o te o robo-me susurro mientras reía. 
 
    Me acerqué dándole un beso de segundo en la comisura de sus labios cuando me iba apartar me tomo de la cintura, acercando su cabeza mientras besaba mi sien susurrando un "te amo". 
 
    Lo vi marcharse de casa con su maletín, su perfecto cabello color negro bien peinado, su traje de color azul oscuro que lo hacía ver más elegante y temeroso. Me senté con mis hijos luego empezamos a desayunar. 
 
    -Leam, no te comas mi tostada-le gritó molesta Alisson. 
 
    -¡Leam! 
 
    Así pasaron el desayuno, mis hijos peleando por tostadas. 
 
    Arregle a los niños, iríamos donde mi hija mayor Alex. Llamé a la empresa diciendo que dejaran la firma para el lunes y subimos al coche. El camino fue tranquilo casi no había el tránsito loco que siempre se encuentra en Miami, minutos después llegamos nos bajamos del auto, Alex vivía en un departamento en una zona costosa de Miami, su Padre se lo había obsequiado cuando le dijo que quería irse de casa después de negarse a que se mudara sola no le quedó de otra que aceptar la decisión de nuestra hija. Toqué el timbre del departamento a los segundos abrió la puerta dejando ver a mi hija mayor con el cabello alborotado llevaba ropa de casa, me mostró una sonrisa enorme. 
 
    -¡Mamá!-la abracé fuerte pude sentir su olor, la suavidad de su cabello, extrañaba demasiado a mi hija. 
 
    -Mis preciosos-les saludó a los niños. 
 
    Entramos a su departamento, estaba muy bonito decorado un toque juvenil en todos lados. 
 
    - ¿Cómo estás cielo? 
 
    -Estoy bien, mamá. 
 
    -¿Estás segura? 
 
    -Sí-tardó un segundo tratando de convencerme de que estaba bien. 
 
    -Sí lo admito me hacen mucha falta. 
 
    -Tú también a nosotros amor. 
 
    Alex se levantó a buscarle helado a los niños, cuando volvió trajo un poco de vino en dos copas brindándome una. 
 
    -Alexandra. 
 
    -Mamá solo es vino-me dijo riendo. 
 
    -Te quería decir que ya no necesito tu mesada mami iba a llamar a papá- me dice mientras toma un sorbo del vino. 
 
    -Negativo Alex. 
 
    -Estoy trabajando, gano buen dinero. 
 
    -Estás trabajando en un bar. 
 
    -No tiene nada de malo trabajar allí. 
 
    Suspiré. 
 
    -Es cierto Alex, pero es peligroso. Además el trato era te dejábamos vivir sola a unas cuadras de la casa, te pagamos todo nos mantendría informados de High School no trabajarías ese era el trato. 
 
    -Mamá quiero ser independiente. 
 
    -Lo seguiré enviando, haz lo que quieras con el dinero pero lo seguiré haciendo, ¿le dijiste esto a Esteban y en qué trabajas? 
 
    -No. 
 
    Tenía que admitir que el carácter de mi esposo no era bueno, era un hombre "gruñón" muy obsesionado con hacer las cosas como él cree que son correctas, muchas veces sin importar lo que tú creas. O si te va a lastimar. 
 
    -No se lo comentes se va a molestar, va a querer que vuelva a casa si se entera que trabajó en un bar- me suplicó preocupada. 
 
    -No sé Alex. 
 
    -¡Mamá por favor! 
 
      
 
      
 
    Narra Esteban Thomson. 
 
      
 
    Estoy pensando en Kamil de hace semanas cualquier cosa que le digo duda de mi como que le estuviera mintiendo, sumándole que ahora duda de que si estoy trabajando. 
 
    Llegó al bufete 
 
    -Buenos días-le anuncié en voz alta con un temple serio a mis empleados 
 
    Todos los del primer piso del bufete una vez que me ven contestan ellos estaban sentados todos detrás de sus escritorios, siendo los típicos pero importante empleados. Era el propietario del buffet Thompson & asociados era dueño junto a mi mejor amigo Mark Kearney. 
 
    Llego a mi oficina 
 
    -Al fin llegas Thomson-me susurró la princesa Mark mi mejor amigo desde la secundaria. No pude evitar reírme por mi pensamiento. 
 
    -¿Qué pasó tormento? 
 
    -Tu cliente se largó con Núñez-comenta refiriéndose al caso. 
 
    -¿Estas de coña? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -No hay problema. 
 
    -Tenía que ver su cara, tenía miedo de aceptar pensaba que lo ibas a matar. 
 
    -Pobre, no pasa nada. 
 
    -Además se lo merece trabaja mucho. 
 
    -Es cierto. 
 
    -Discutí con Kamil-le dije llevándome las manos a la cabeza. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -Nos molestamos porque tuve que venir a trabajar. 
 
    -Estoy de acuerdo con ella debes pasar más tiempo con tus hijos, están hermosos. 
 
    -Sí están preciosos-le dije sonriendo. 
 
    -¿Alex se terminó yendo de casa? 
 
    -No me menciones el tema que aún no estoy de acuerdo con tener a mi hija lejos. 
 
    -Los hijos crecen Thomson acéptalo ni el magnate Sr. Thomson se puso así cuando tú te fuiste de casa creo que fue el hombre más feliz-me dice riendo. 
 
    Cuando decía magnate Thomson se refería a mi padre el Sr. Michaels Thomson. 
 
    -¿Hay algo que firmar o hacer?-le pregunte esto tratando de cambiar el tema. 
 
    -No, nada solo ese caso. Mejor ve a casa. 
 
    -Te adoro Mark. 
 
    Salí del bufete, no había tránsito hoy era sábado, llegué a casa después de algunos minutos. Entré por la puerta principal llegando al gran salón y no había nadie. 
 
    -¡Cielo!-le grité. 
 
    Rompiendo la regla grito si es risas o emergencia. Esto cabía dentro de una emergencia. Subí a la habitación principal, no había nadie. 
 
    -Amor. 
 
    No había nadie. ¿Dónde te metiste Kamil? No me queda de otra que tomar mi móvil para llamarla. Sonó algunas dos veces. 
 
    -Este...- no la dejé hablar. 
 
    -¿Dónde estás? 
 
    -Cuidado como me hablas que no estás en el juzgado y no soy tu cliente. 
 
    Suspiré. 
 
      
 
    -Lo siento cariño. ¿Dónde estás?-me expresé disculpándome. Hubo silencio esta mujer lograba sacar lo mejor y peor de mí siempre pero la amaba con locura aunque no se lo expresara todo los días-Amor discúlpame ¿Dónde están?-le susurré con un tono de voz casi inaudito. 
 
    -Estamos con Alex. 
 
    -¿Quieres que vaya por ustedes? 
 
    -No, ya estamos saliendo. 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Nos despedimos de Alex, aún me sabe mal tener a mi hija lejos pero los chicos crecen debemos hacerle frente a eso. Ayudé a subir a los niños al auto les coloqué su cinturón en su silla y nos marchamos camino a casa. Empecé a conducir de camino me detuve por pizza para los chicos. Minutos después llegué a casa bajé a los niños del auto estos entraron a la casa mientras Mael iba en brazos porque se había quedado dormido Alisson me ayudó abriéndome la puerta encontrándome a su papá en el gran sofá viendo tv en ropa cómoda tenía los pies subido al sofá. 
 
    -¡Hola Papá!-le gritó Alisson yendo para arriba de él. 
 
    -Hola pequeña bebé. 
 
    -Papá- le dijo Leam abrazándolo también. 
 
    -Déjame ayudarte-me dijo mientras tomaba a Mael en brazos para llevarlo a su recamara a descansar. 
 
    -Antes lávense las manos para comer pizza. 
 
    Subieron para lavarse las manos. Entré con la pizza dejándolas en la cocina voltee el rostro porque sentí su perfume embriagador llegar a mi fosas nasales, allí estaba él observándome. 
 
    -Amor-le escuché en un susurro leve casi inalcanzable. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Lo siento. Me comentó abrazándome por detrás 
 
    -No me gusta tu forma de tratarme. Cuestione. "No somos tus clientes cariño, somos tu familia". 
 
    -No volverá a pasar. Lo siento. 
 
    -Nuestra hija ¿Cómo está?-me pregunto. 
 
    -Está bien. 
 
    -Perdón no se repetirá horas extremas de trabajo, le dedicarle tiempo a la familia y voy a mejorar mi actitud-me abrazó. 
 
    Ya has echó esa promesa muchas veces. Que diría muchas, millones de veces pero no cumplía. 
 
    - ¡Ya has prometido eso ciento de veces!- le murmuré mientras alzando los ojos 
 
    -Esta vez es cierto-me susurró mientras se acercaba para besarme leve. No moví ni un músculo me quede igual-¡Kamil!-Exaltó llamando mi atención. 
 
    -Te amo y lo siento mucho-le dijo tomándome del rostro para verme mejor. Este era el momento de arrepentirse, tardó mucho para llegar ahí, pero al menos reflexionó, supongo. 
 
    -Eres lo mejor que me ha pasado, sé que a veces soy un pendejo-se detuvo porque lo mire 
 
    -Está bien ¡siempre soy un pendejo!-reímos. 
 
    -Pero te amo. 
 
    -¡Ay!-le expresé golpeando leve su hombro mientras arrugaba la cara para besarlo uniendo nuestros labios, esto era mejor que un día soleado de playa, sus labios eran vida para mí. 
 
    -¡Deja de chantajearme tanto! 
 
    -¿Es chantaje decir que te amo Kamil Garcias de Thomson? -me dijo luego me besó. 
 
    Esos besos de él hacían que olvidara de porque estuve molesta antes. 
 
    -¡Ay, no asco!-escuché la voz de nuestra hija Alisson riendo a carcajadas detrás de nosotros. 
 
    Esteban me soltó con vergüenza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
    Una noche en el bar 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Miré a nuestra pequeña hija de siete años observándonos, traía un vestido color rosa tenía el cabello despeinado sus mejillas estaban rojas lo que quiere decir que estaba tomando sol en el jardín, ella reía a carcajadas. 
 
    -¿Qué hacías ahí molestosa?-vi la cara incómoda de Esteban, me miró serio-¡Lo siento! 
 
    -Venía de arriba- 
 
    Esteban se acerca a ella 
 
    -¿Quién anda observando a sus papás?-le expresó tratando de tomarla para de seguro hacerle cosquillas. 
 
    Logra sujetarla, le hace cosquillas mientras la niña reía a carcajadas. Me encanta cuando era cariñoso con nuestros hijos cuando conocí a Esteban nunca pensé que llegara hacer este tipo de padre. 
 
    -¡Ya Papá para por favor! 
 
    Luego de la escena de risas entre mi pequeña hija y su padre fuimos almorzar subí un momento para verificar que todo estaba bien con Mael. 
 
     Subí las escaleras hasta llegar a su recámara compartida con Leam la cual tenía un letrero en la puerta que Alex 
 
    Ayudó a prepararlo decía "no aliens" no sé quiénes eran mis hijos pensé. 
 
    -Cielo-le susurré encendiendo la luz para verlo mejor, me acerqué y lo toqué pude sentir que estaba demasiado caliente. Visualicé el termómetro para medirle la temperatura fui por él.  
 
    Me acerqué a tomar a mi hijo en mi piernas-Mael-le dije nuevamente mientras besando su carita. 
 
    Abrió los ojos, espero que el termómetro hiciera su función. Cuando sonó lo tome de inmediato 100.4°F. 
 
    -Amor-exclamé cargándolo para darle una ducha, le retiré la ropa entrándolo en la bañera. 
 
    -¡Mamá está fría!-me gritó molesto cuando sintió el agua fría. 
 
    -Solo es un momento. 
 
    -¡Está frío!-volví a gritar 
 
    Tomé la manta, después de un momento lo enrollé en ella. Todo estará bien le decía a mi mente. 
 
    -Mírame ¿Cómo te sientes? 
 
    Me miró llorando tenía su cabello en toda su rostro trate de arreglarlo. 
 
    -Tengo frío- 
 
    Lo abrigué bien y volví a tomarle la temperatura, esperé los cinco minutos que decía la instrucción cuando marcó tenía 98 °F le bajó un poco. 
 
    Bajé las escaleras llegando a la gran sala de estar donde estaban los niños en el comedor cenando su pizza. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -Tenía la temperatura alta o más bien tenía porque bajo. 
 
    -Ya tranquila-me susurró acercándose tomando nuestro pequeño Mael. 
 
    Lo colocamos en la silla. 
 
    -¿Mami está bien?-me preguntó Alisson viéndome preocupada. 
 
    -Estará bien. 
 
    -Campeón ¿Qué te pasa?- Sonó su móvil muchas veces llegándole varios mensajes al mismo tiempo, soltó a Mael para ir a revisar el móvil. Duró segundo analizando lo que sea que le enviaron luego escuché su celular estrellarse con la pared. 
 
    Suspire viéndolo. 
 
    -¿Todo bien?-le pregunte 
 
    Este me ignoró por completo. 
 
    -Iré por tu medicina-le comenté mientras besaba su cabeza. 
 
    -Olvide dársela-susurré para mí misma. 
 
    Empecé a buscarla por todos los lados, Normita no estaba en casa y no sabía dónde la había dejado. Miré arriba de la lacena viéndola allí la tomé 
 
    -Quiero saber en quién estás pensando que se te olvida darle una simple medicina a tu hijo, tengo que contratar a alguien para que atienda de ellos. 
 
    Me quede pensativa durante unos minuto, ¿en quién estaba pensando? de dónde provenía eso, ¿En quién estaré pensando según Esteban? 
 
    -Se me olvida darle el medicamento y ya me quieres crucificar, "en quien estás pensando no sé de donde proviene"- comenté pensativa y un poco molesta-Toma cariño-le digo a Mael para que abra la boca. 
 
    De un momento a otro Esteban le da un golpe a la meseta del desayunador tan fuerte que los niños se asustaron. 
 
    -Animal-le susurré, fue una palabra que salió de mí sin permiso. Leam empezó a llorar. 
 
    -Mamá-me dijo observándome. 
 
    -No pasa nada cielo-le dije mientras observaba al animal con que estaba casada. 
 
    -¿Qué le pasa a Papá? ¡Tengo miedo mami!- me dice Alisson y procede a sujetarse de mi brazo con cara de preocupación. 
 
    -No pasa nada amor-me bajé a su nivel plantando un beso en su cabeza luego en la de Mael. 
 
    Esteban estaba en su despacho ignorando todo lo sucedido con nuestros hijos, yo solo me preguntaba que pasaba. ¿Por qué esa actitud? 
 
    -Ven hijo a llevarte a dormir-subí a Mael para dejarlo descansar, le tomo la temperatura la tenía mucho mejor que hace minutos. 
 
    -Cielo a dormir-le comenté a Alisson que la veo jugando en su iPad. 
 
    -Mami no tengo sueño-me dice haciendo arrugando su 
 
    -No amor debes dormir, arriba-le contestó seria, se levanta y la ayudo a subir, llegamos a su recámara la acuesto a dormir en su cama rosa antes de marcharme le plantó un beso enorme en la frente. 
 
      
 
    -Mami, ¿por qué papá te habló feo?-me pregunta mientras juega con sus dedos, cuando hacía eso estaba nerviosa. 
 
    Le toqué sus manos para que se tranquilizara. 
 
    -Papá está algo estresado por el trabajo-le explico mintiéndole porque no sabía que sucedió hace minutos allá. 
 
    -¿Cuándo las personas están estresada golpean cosas? 
 
    -No- le digo rápido. 
 
    -Está mal golpear cosas, regañaré a Papá-se echa a reír. 
 
    Se levanta y me abraza por el cuello. 
 
    -Te quiero mami-me susurra 
 
    -Yo más hermosa-le respondo dándole otro beso mientras la abrazaba. 
 
    Salgo de allí me dirijo a la recámara principal, me rondaba en la cabeza que le pasó hace minutos tendría un problema en el trabajo algo estaba mal; mi esposo no suele reclamarme que no cuido bien a nuestros hijos esa actitud es tonta. 
 
    Entro a la recámara y lo veo acostado en la cama en ropa interior mi ojos se fueron para su abdominales hecho por los mismos dioses pero ignoro eso de inmediato.  
 
    Me dirijo al baño necesitaba una ducha, sentir el agua en mi cuerpo. Me quito la ropa no lo pensé dos veces, entré a la ducha y duro algunos minutos viendo el agua caer hasta que salí me coloqué mi pijama. Me coloco frente al gran espejo de mi tocador me siento para colocarme unas cremas, podía sentir su mirada atrás con un silencio horrible. 
 
    Estaba pensando que lo mejor sería después de esto que aconteció es que me marche a dormir con Alisson, después de cómo se comportó no pensaba compartir recámara con él. Debía disculparse por su actitud. 
 
    Me levanté para irme, no sé cómo me vio la intención y escuché un ¿Dónde vas? en un tono neutro. 
 
    No respondí e intenté salir, cuando de pronto sentí sus brazos que me sujetaban fuerte de la cintura. Sin mucha presión solo resistiendo a que me marche. 
 
    -Suéltame-le dije molesta. 
 
    -No. 
 
    -No quiero dormir cerca de ti después de cómo te portaste ¡Idiota!-le digo mientras lucho para que me suelte. 
 
      
 
    -¡Sube a la cama Kamil!-me contesta fuerte soltándome detrás del mientras caminaba hacia delante para cerrar la puerta en mis narices. Esteban me ganaba en todo hasta en fuerza era imposible. Pero tenía un haz bajo la manga. Me quedé observando 
 
    -Abre la puerta-le pedí. 
 
    -Eres mi esposa vas a dormir conmigo en nuestra cama-me manifestó en un tono y un Esteban que jamás hubiera visto en mi vida 
 
    -Esteban ¿Qué te pasa? 
 
    -No me pasa nada. 
 
    -Pero mírame que estoy hablando 
 
    -Duerme en nuestra cama como todos los días, lo sueles hacer-me comentó mientras toma las llaves de la recámara al terminar de hablar. 
 
    "Como todos los días lo sueles hacer" sonó muy sarcástico, no sé a qué se refería. Me estaba hablando con metáforas que no lograba comprender sentía que estaba leyendo un periódico de hace años, me sentía desactualizada. 
 
    -Abre la maldita puerta por favor. 
 
      
 
    Suspiré levantándome de la cama, camino hasta la puerta donde tomé la perilla, cuando abrí la puerta que iba a salir me toma de la cintura, me puse a forzar para tratar de soltarme y terminó lazándome a la cama con mucha fuerza. 
 
    -Cálmate-me dice con un tono de voz fuerte. 
 
    -Déjame salir. 
 
    -No. 
 
    -Déjame en paz-le dije está vez mientras lloraba, me estaba asustando su actitud tan extraña. 
 
    -Vete si te quieres ir, ¡cualquiera! 
 
    En mi mente esa palabra dio vueltas "cualquiera" tenía mucho tiempo sin escuchar esa palabra. Sin meditar, ni preguntar le di tremenda cachetada nunca Esteban me hubiera faltado el respeto y menos de esa manera. 
 
    -¡A mi no me faltes el respeto! ¿Qué sucede? 
 
    Me sentí mal al haberle pegado vi que se estaba tocando su mejilla donde la había pegado. Puse mi mano en mi boca sin poderlo creer que era la segunda vez que le pegaba mientras estábamos casados. Me sentía culpable de por pegarle, yo no soy esa clase de mujer. 
 
      
 
    -Lo siento-le susurro mientras le toco donde le había pegado-¿Por qué me dices así, qué sucede contigo?-quito mi mano de su mejilla de forma brusca. 
 
    -Si me vuelves a pegar prometo que no respondo-me exclamó con su mandíbula apretada. 
 
    Me intimidó bastante, primera vez que mi esposo me intimidaba de esa manera. Decidí irme era lo mejor por el momento ya mañana hablaríamos de qué está pasando de por qué esa actitud de repente. Salí de la recámara y entro en la habitación de mi hija me quedaré allí a dormir junto a ella, después de pensar tanto me quedo dormida. 
 
      
 
      
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    -No puede ser posible, la conozco-le digo molesto hablando por teléfono. 
 
    -Ya le dije Sr. Thomson, le envié las fotos-suena del otro lado de la línea. 
 
    Miré mi portátil. 
 
    -¡Esto debería ser mentira!-exclame pensando en voz alta. 
 
      
 
    -No, no es mentira esa es su esposa, conmigo claro- me comentó afirmando lo que ya yo había comprobado en las fotos y videos. Suspiré mientras caían dos o tres lágrimas. 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Me levanto exaltada porque mi móvil no se detiene de sonar, traté de tomarlo como pude traté de ver lo que decía en la pantalla y era Alex llamando vi la hora 3:28 am. 
 
    Tomo la llamada y procedo a decir. 
 
    -Se puede saber que está-me interrumpió. 
 
    -¡Mamá ayúdame por favor!-su voz se escuchaba asustada. 
 
    -¿Qué pasa cariño?-le pregunto mientras me levanto de la cama. 
 
    -Ven por mí por favor, estoy en el bar que trabajo me persigue un chico ¡Tengo miedo!-se le escuchaba llorando. 
 
    -Escucha, lo que vas hacer es ir a un lugar donde hayan personas, busca refugio de alguien-le dije un poco asustada-¿Dónde queda el bar? 
 
    -Tengo miedo mamá. 
 
    -Alex necesitas calmarte amor, dime el lugar. 
 
    Me dio el lugar, me levanté a llamar a Esteban llegue corriendo a la recámara. Entre lo vi dormido pero tenía su portátil encima lo que indicaba que se quedó dormir hasta tarde. 
 
    -Esteban-le grite trato de levantarlo. 
 
    -¿Qué pasó?- me contestó aún adormilado. 
 
    Alex está en un bar un chico la está persiguiendo tenemos que ayudarla- le conteste histérica 
 
    ¡Mamá ayúdame!- Me quito el móvil el cual estaba en voz alta. 
 
    - ¿En cuál bar estas?-le pregunto su padre. 
 
    -Papá por favor ven por mí- 
 
    -No por favor, no me hagas daño- grito 
 
    -Trata de defenderte Papá ira por ti cariño- le grito al móvil 
 
    -¡No, no me toque!- sus gritos se escuchaban muy fuerte 
 
    -Cariño- le grite pero la llamada se había caído 
 
    Ambos salimos corriendo de la recámara, el tomo sus llaves yo mientras iba llamándola nunca respondió, lo que causaba más preocupación en mí. Nos subimos al auto Esteban se tardó algunos diez minutos en llegar porque eran las tres de la madrugada no había tránsito. Llegamos al bar en donde Alex trabajaba que yo no conocía. De fuera se veía un lugar de mala muerte. Entramos había mucha gente bailando, disfrutando era difícil llegar hacia un extremo sin chocar con alguien. -Está en los baños- le comente 
 
    --Que Alex hace en este bar tan- se detuvo mirando a hacia todos lados 
 
    -Horrible- completo 
 
    Se accidentó con el bartender.  
 
    -Disculpe- le dijo. 
 
    -¿Conoce a una chica delgada, cabello negro, estatura promedio, tono de piel blanca?- le preguntó al bartender. 
 
    Se echó a reír. -Tío me describiste a un tercio de las chicas que vienen aquí- 
 
    -¡Se llama Alex! - 
 
    -Ah, bingo Alex Thomson?- 
 
    -Si- 
 
    -Trabaja aquí de mesera pero hace tiempo que no la veo- le explico el chico. 
 
    Fuimos a revisar los baños eran espacios grandes empezamos a gritar su nombre 
 
    -Alex-vociferó su padre. 
 
    -Amor ¿Dónde estás?-le grite. 
 
    Él estaba revisando baño por baño. Cuando de pronto escuché la voz de mi hija. -Mami-nos gritó saliendo de un baño mientras corría hacia mí. Su aspecto era triste tenía los ojos rojos, la ropa rota, tenía unas manos marcada en la cara y en cuello marca que de lejos se le notaba que fue golpeada. Quise morirme mi hija estaba así, me causo grima ver a mi propia hija en esas condiciones. 
 
    -¿Cielo que te pasó?-le pregunté mientras ella se abrazaba a mí 
 
    -Mami- me decía mientras lloraba abrazándome tan fuerte que sus manos donde están iban a dejar la zona roja. 
 
    -¿Dónde está? lo voy a matar. ¡Cobarde!- gritaba su Papá buscando a quien sea que le haya echo esto a nuestra hija. Abrió todas las puertas de los baños sin encontrar nada. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -El... Mami él quería que lo besara le dije que no me vine al baño arreglarme para irme, entro a la fuerza me rompió la ropa y me pego- se detuvo 
 
    -Yo logré entrar a un baño allí te llame- 
 
    -¿Abuso de ti?-le preguntó su padre serio, esas palabras llegaron a lo más profundo de mí ser. Sentí una fuerte sensación en el estómago 
 
    Sentí que se aferró más a mí. -Necesito que respondas cariño- le susurre triste 
 
    -No-se escuchó en un hilo de voz 
 
    -No le creía-pensé 
 
    -¿Segura?-le cuestiono nuevamente su padre tomándola del rostro. 
 
    -Si te llego hacer algo no es tu culpa, solo queremos saber- 
 
    -¿Dónde te tocó?-le hable histérica buscando algo más que tuviera. 
 
    -Me rompió la ropa cuando me pego pude golpearlo y me escondí aquí mamá - 
 
    -¿Cómo era?- le preguntó su padre 
 
    -No quiero que venga por mí- 
 
    -¿Cómo era cielo?- le pregunté mientras tocaba su rostro 
 
    -Se quién es lo había visto aquí se llama Maicol- 
 
    -Tenemos que poner una denuncia, esto no se va a quedar así- 
 
    -No papá por favor no quiero que venga por mí-le dijo mientras lloraba histérica 
 
    -No vendrá por ti- 
 
    - ¡Calma pequeña!- le susurré abrazándola. 
 
    -¡Antes del venir por ti, primero lo asesino!- le contesto sin parpadear su padre. 
 
    Tomó su móvil -Sí agredieron a mi hija Alex mi niña mayor- 
 
    -Es un chico llamado Maicol te mandare el nombre del bar, quiero esta pocilga cerrada-comentó molesto mientras hablaba por teléfono 
 
    -Está bien comisario iré hoy mismo- concluyó colgando la llamada mientras pasaba su mano por su rostro 
 
    Nos observó. - Tenemos que ir a poner a poner la denuncia, nos esperan- 
 
    -¡Papi no!- 
 
    Él se acercó a ella. -Escúchame soy tu padre, él no se volverá a acercar a ti-le susurro besando su cabeza mientras la abrazaba 
 
    Nos marchamos a la estación de policía Esteban era amigo del Jefe de la policía del condado, aparte de tener conexiones en la policía nos brindaron asistencia inmediata, el padre de Esteban el Sr Michaels Thomson era el presidente del comité de justicia nacional esto hacía que se mueva influencia. Le tomaron la declaración a Alex buscaron al chico en la base de datos y tenía algunas denuncia por violencia. O sea que ya era reincidente en cometer este tipo de crímenes. Hoy lamentablemente le tocó a mi pequeña hija Alex, algo que me partía el alma en pedazos. Dure todo ese proceso cerca de mi hija sin dejarla sola ni un minuto cuando terminó la declaración.  
 
    -Es suficiente hasta hoy cuando demos con el paradero de Maicol Guerrero, le estaremos avisando ahora debes llevarla a descansar-nos comentó refiriéndose a Alex que estaba en una silla acurrucada en sí misma. 
 
    -Consideren darle terapia psicológica- 
 
    Esteban suspiro antes de decir el comentario que todos pensábamos. -¿El abuso de ella?- 
 
    -Ella alega que no pero encontramos sangre en su falda la estamos analizando junto a su ropa interior, pero hasta que los resultados no concluyan y ella no se haga el chequeo de revisión no podemos determinar nada-concluyó. 
 
    Suspire llorando, mire Esteban pasa sus manos por el rostro. -Deben ser fuerte por ella- nos comentó el alguacil 
 
    -Lo haremos, gracias alguacil- 
 
    -Descuide Sr Thomson este inconveniente será resuelto, me saluda a su Padre-concluyó despidiéndose. 
 
    Nos marchamos a casa yo iba de copiloto, Alex iba atrás se estaba durmiendo. Venía pensando todo lo que nos explicó el alguacil. ¿Quién de la dos pensaba decirme que Alex trabaja en un bar?- 
 
    -Papá lo siento- 
 
    -Con un lo siento no se arregla esta situación. Mira cómo estas golpeada; me duele porque soy tu padre. Donde está la confianza que supuse que había entre los dos, donde se quedó el acuerdo de no trabajar, menos en un jodido bar de mala muerte- 
 
    -Vamos a calmarnos, gritando no resolvemos nada- trate de ser sensata. 
 
    -Ahora estás muy centrada; porque no me dijiste que tu hija trabajaba en un bar de mala muerte. 
 
    -Me enteré que Alex trabaja en un bar fue hoy al igual que tú. 
 
    -Nunca debí dejar que te fueras de casa pero ese hijo de-se detuvo porque tomó aire 
 
    -Él y yo nos veremos frente a frente-nos expresó mientras apretaba el volante haciendo que sus nudillos se tornen blancos por la presión que hacía. 
 
    -Papá lo siento no quería causarte problemas- 
 
    Voltee para verla mejor -No tienes que sentir nada amor, no es tu culpa. 
 
    -Volverás a casa de donde no debiste haberte ido- concluyó su padre 
 
    -Pero todo esto solo tiene un culpable, tu madre por apoyarte todo lo que te pasa por la cabeza. Muy bien que les comunique que no estaba de acuerdo con que te fueras de casa pero como mi opinión vale cuatro hectáreas de abono- 
 
    -No la mande a que se fuera de casa, me duele todo esto soy su madre- Le conteste molesta porque su actitud, que ya me está cansando. 
 
    - Si tanto te duele, no hubieras dejado que se vaya- 
 
    -¡Pero deténgase de pelear por mí!- nos gritó Alex a ambos mientras lloraba 
 
    Suspiré sintiéndome mal por ella. Por tener que escuchar a su padre en estas condiciones. 
 
     -Convence a tu hija de que vuelva a casa- 
 
    -¡Esteban por favor ya!- 
 
    -Ya no Kamil, todo lo haces mal- 
 
    -Yo no le dije a Alex que se fuera de casa- le grite molesta 
 
    -Cuida el tono en que me hablas, te voy a voltear el rostro- 
 
    No respondí a eso. Solo tenía ganas de echarme a llorar no sabía qué le pasaba a mi esposo, a los cinco minutos llegamos a casa.  
 
    Normita fue hacerle un té a Alex para que se relaje.  
 
    -Tome mi niña Alex-dándole el té 
 
    Subimos arriba a su antigua recámara que sigue igual que como la dejo la otra vez. -Me quiero dar un baño- 
 
    -Te espero aquí-le susurre sentada en su cama. Espere algunos diez minutos no salía del baño, me levante. -Amor- Me acerqué se escuchó unos sollozo. Abrí la puerta la vi en la bañera llorando me acerqué a ella. 
 
    -Amor- le dije con el llanto amenazando por salir. 
 
    Me observo -Perdón por causarte problemas- 
 
    -No, no me causas nada- negué besando su cabeza. 
 
    -Perdón mami- me expreso mientras lloraba con un grito leve de angustia. La abrace no me importó mojar mi ropa la abrace fuerte a mi, hasta que se calmada un poco. Luego de minutos. 
 
     -Vamos a sacarte de aquí-le exprese ayudándola a levantarse salimos del baño la ayude a ponerse su pijama trate de no mirar ninguno de sus moretones, no quería llorar al frente de ella. 
 
     Entró en la cama.  
 
    -Te amo- le susurré dándole un beso en la frente 
 
    -Yo más mamá- 
 
    Lo pensó varias veces. ¿Qué le pasa a Papá contigo?- 
 
    -No sé- le conteste era cierto no sabía que traía en mi contra. Puso su mano en mi mejilla. -No tiene porque tráete así, eres buena con él-Cerré los ojos cayeron algunas lágrimas bese su mano. 
 
    -No la dejare que continúe, ¿si?- 
 
    -Si- 
 
    La bese nuevamente en la cabeza marchándome. No sé qué le pasa a mi esposo nunca se había comportado así está vuelto un monstruo lo peor no sabía ni siquiera porqué.  
 
    Fui a la cocina tomo un vaso de agua, tomó asiento en una silla a revisar mi móvil. 
 
    Estaba preocupada "J" me escribió, era el dueño de la casa de citas donde me prostituía cuando tenía doce años a raíz de que mis progenitores Alejandro Bertín, Maritza Fernán me cambiaron por una deuda algo que hoy en día no me sorprende con los alcohólicos y drogadictos que eran tengo que agradecer que al menos estoy respirando en el día de hoy. 
 
    Mi padre le debía dinero a Robert Gutiérrez alias "J" mi proxeneta este le propuso que saldarán su deuda a cambio de mi libertad me prostituían desde que tenía doce años. 
 
     Cuando tenía catorce llega Alex a mi vida, mi mamá quedó embarazada dio a luz cuando fui a verla me dijo que me llevara a la bebé que si no lo hacía la mataría, mi padre lo asesinaron semanas antes por otra deuda en ese momento me lleve a Alex muy asustada.  
 
    Tiempo después mi madre se suicidio lleve a Alex casa de una señora que me permitió vivir allí se la dejé prometiendo llevarle dinero si me la cuidaba, ¿haciendo qué? lo único que sabía hacer prostituirme todas las noches en un asqueroso bar de mala muerte.  
 
      
 
    Si fui prostituta nunca me sentiré feliz de asumir que fui eso, porque no tuve elección de elegir, simplemente fui. Algo que no puedo borrar aunque no viva en mi pasado, fui parte de él. 
 
    Cuando Alex tenía cuatro años conocí a Esteban lo conocí en la cafetería donde Dinah me brindo trabajo. El amor nos flecho ambos quedamos perdidamente enamorados nunca le conté mi historia no quería dañar eso que estaba empezando con él, la única cosa buena en mi vida para ese entonces. La única cosa que no estaba dañada en mi vida era Esteban. Mi pasado se quedó dónde debe estar en el pasado. Por nada de mundo permitiré que nadie lo regrese a mi presente. Alguien estaba interfiriendo con mi regla de vida, "pasado se queda en pasado" tenía semanas recibiendo mensajes creo ciegamente que es "J" Mire un número desconocido. 
 
    -Bonita, te acuerdas de mí- decía el texto 
 
    -Damaris, ¿por qué no me contestas?- Damaris al decirlo me causa escalofríos, es el nombre que el proxeneta que hacía que usara allí. Todas las chicas allí usaban un nombre de pila para trabajar en ese infierno. 
 
    Damaris sabía que era el, no tenía dudas era "J" 
 
    -No deberías de ignorarme, se muchas cosas- 
 
    -J déjame en paz- le escribí. 
 
    Elimine el chat bloquee el número. No quería nada con este hombre. Sentí pasos detrás, luego una voz ronca. ¿Con quién hablas?- susurro mi esposo 
 
    Me asuste 
 
    -Dios me asústate- le susurre mientras me tocaba el pecho. 
 
    -No respondiste mi pregunta- 
 
    -Estaba mirando unos mensajes- 
 
    No respondió luego lo vi tomando un vaso de agua. 
 
    - Podemos hablar- le propuse 
 
    Me miró había algo que me hacía sentir que el estaba molesto conmigo. -Soy todo oídos-me contestó mientras se sentaba en una silla del desayunador. 
 
    Suspire. ¿Qué te pasa?- 
 
    -¡No me pasa nada! Kamil que debería de pasarme?- 
 
    -¿Por qué esa actitud? asustaste a nuestros hijos cuando le pegaste a la meseta, Alisson me ha preguntado si estás bien, Alex está preocupada ¿Qué fue eso del auto? cariño desde cuando me tratas como que si fuera basura- le traté de explicarle pero estaba nerviosa. ¿Cariño qué sucede?- 
 
    Me miró. Se me acerca tan cerca que podría sentir su respiración. -¡No me pasa nada!- me expresó seco. 
 
    Suspire. Tenía algo conozco a mi esposo en estos momentos no se a quien tenía de frente. Me acerque mientras lo miraba a los ojos. 
 
    -Sé que tienes algo- le afirme 
 
    Toque su rostro. -Lo que sea que pase podemos solucionarlo hablando, no te guarde las cosas- le hable comprensiva. 
 
    Se quedó inexpresivo. Me acerqué más uní nuestros labios o más bien los míos, porque el en ningún momento efectuó el beso. Me separé viéndolo. 
 
    -Esta noche dormiré en la recámara de invitados, para que puedas dormir cómoda- me informó. 
 
    -No te vayas a otra recámara- le pedí 
 
    Me miró. -Hace horas no me querías cerca- 
 
    -Porque estaba molesta por tu actitud, aún lo estoy; pero duerme en la recámara- 
 
    -Me iré a la de invitado, para no molestarte así no te interrumpo con quien sea que hables- 
 
    -Esteban, no estaba hablando con nadie importante- 
 
    Me miró. -¿Me dejas revisarlo?- 
 
    -Yo no tomo el tuyo nunca- era cierto nunca tocaba su móvil. 
 
    -¿Estás dudando de mí en algo?- 
 
    Esto me olía a celos pero solo no era eso, andaba algo más rondando la cabeza de mi esposo 
 
    -Me voy- me expresó marchándose dejándome hablando sola allí. 
 
    Suspire triste 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    III 
 
    Mi pasado. 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    Me levante no podía estar tranquilo en un solo espacio sentía que necesitaba moverme, lo que le sucedió a mi hija Alex me tiene ansioso, aparte el peso que cargo de hace días que un hombre llamado Robert Gutiérrez se puso en contacto conmigo para decirme que mis hijos, los niños que vi crecer no eran biológicos me mostro videos sexuales y fotos de mi la mujer con la que llevo catorce años de casados. Kamil la mujer que le entregue cada partícula de mí, me mintió de la manera más baja posible. 
 
    Ya no sé qué hacer, ya no me salen lagrimas con el único que puedo hablar de esto es con mi mejor amigo de toda la vida Mark pero siento hasta pena de mi al contárselo. Decirle mira a mi esposa acostándose con otros. De decirle que no sé quién es la mujer con la vivo. De decirle que no se a quien le hago el amor. 
 
    De expresarle que convivo con el enemigo, le hago el amor al enemigo y tenemos hijos. 
 
      
 
    Los días que el afirma que ella asistía allí Kamil salía de casa en la madrugada, las cámaras de seguridad lo comprueban. 
 
     Ya no sé qué creer. Mi mente busca alternativas nuevas para no pensar que mi esposa, la mujer la cual le he dado mi mejores años no esa mujer que Robert Gutiérrez me describe. Me levante después de caminar más de treinta veces de la cama a la puerta del baño, tome el móvil para llamar a Mark. 
 
    Sonó el celular varías veces 
 
    -Compadre- 
 
    -Debemos vernos- suspire pesado 
 
    -¿Pasó algo?- 
 
    -Compa, no quiero hacer una estupidez, necesito verlo para platicar- 
 
    -Claro, solo dime el lugar- 
 
    -Que tal el café cerca de la empresa- 
 
    -Perfecto, estaré allá en quince minutos- 
 
    -Si- conteste colgando. 
 
      
 
      
 
    Entre al baño me duche rápido, me vestí de ropa informal camiseta, pantalón deportivo negro y gorra baje las escaleras estaba súper temprano, nadie aún está despierto en casa.  
 
    Tome mis llaves salí por la puerta principal Subí a mi lujoso auto color negro me dispuse a conducir, por mi mente pasaba la prueba de ADN de mis hijos, no tengo valor para hacerla. No tengo valor para enfrentar a Kamil.  
 
    Llegó al café era un lugar tranquilo entre el vehículo al establecimiento. Elijo una mesa empiezo a ver el video nuevamente. Es mi esposa no había dudas 
 
    Se cosas de ella que nadie sabría, si no la ve desnuda. Mi esposa era prostituta. 
 
    Veo entrar a Mark viene vestido de ropa informal, su cabello viene en una cola atada como siempre mi mejor amigo vestido perfecto, ¡El cabron! 
 
    --¿Qué pasa?- expreso sentándose preocupado 
 
    Lo pensé dos veces. Suspire 
 
    -¡Ya cuéntame Esteban me asustas! 
 
    Le pasó el celular. Lo tomo luego de segundo - ¡Demonios! esta es Kamil!- 
 
    Lo mire -¡No sé qué hacer!- 
 
    -Primero vamos a calmarnos, ¿si es Kamil?- todavía tiene el descaro a preguntarme. 
 
    Lo mire irónico.  
 
    -Tienes cosas que solo yo que me la llevo a la cama se- 
 
    No tanto eso, investigue a mi esposa la señora que supuestamente es mi esposa-me detuve 
 
    -Ni siquiera se llama Kamil Garcias- 
 
    ¡Joder!- expreso Mark poniendo su mano en la cabeza 
 
    Le pase el documento. 
 
     -Su nombre es Helen Bertín Fernán- concluí suspirando con unas ganas de llorar enorme. Llevo catorce años casada con una mujer que ni siquiera se llama como yo pensaba. 
 
    -¿O sea que cambió su nombre?- 
 
    Asentí. 
 
    -No me mires así- dije furioso 
 
    -No te miro con lastima-contestó poniendo su mano en mi hombro. 
 
    -¿Quién te mandó este video?- 
 
    El mismo hombre que sale en el-explique mostrándole un documente porque lo investigué. 
 
    -Lo investigue Robert Gutiérrez tiene una casa de citas desde hace muchos años o sea es posible que si Kamil trabajará para él, lo que no se es porque nunca me dijo nada- 
 
    Le pase los documentos, que me envío. 
 
    -El alega que tus hijos, son sus hijos-dijo confuso leyendo los mensajes que me ha enviado. 
 
    -No quiero hacerle una prueba de ADN a mis hijos- 
 
    No te recomendaría que la hagas, no creo que sean sus hijos.  
 
    Esos niños tienen similitudes y parecidos contigo y tu familia muy fuertes, pero cómo vas a demandar a ese hombre debes hacerte la prueba para desmentir- concluyó Mark 
 
    -No lo demandaré- 
 
    -¿Cómo qué no?- 
 
    -No dejare que mis hijos, nadie se sentiré de esto- 
 
    Suspiro. 
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre pudiera hacer un show mediático con esto si ese video se filtra el negocio millonario de Kamil Garcias o más bien Kamil Thomson porque es tu esposa según un papel, tu figura que es muy demanda Esteban eres hijo del presidente de la asamblea nacional de justicia, tu famoso buffet, tu codiciada vida de magnate, tu carrera, sus vida se iría a la basura sería un verdadero infierno-explico sincero 
 
    Suspire, tenía todo la razón. Mi carrera como abogado dueño de un imperio, el buffet perdería muchísima credibilidad. 
 
    Vamos a tranquilizarnos talvez si, Kamil trabaja para él era prostituta-Empezó su teoría 
 
    Ganándose una mirada mal de mí.- Tal vez te fue infiel por el video, pero tus hijos son tuyos-expreso siendo lógico 
 
    Pase mi mano por la cabeza. -Tengo una cita con el hoy- 
 
    -No iras solo yo iré contigo- 
 
    -No puedo involucrarte en esto- 
 
    -No, no lo acepto- 
 
    -Somos hermanos, nos apoyamos siempre- 
 
    -Está bien. 
 
    Narra Kamil Garcias 
 
    Me levante sin mucho ánimos de nada nuestra cama matrimonial está vacía, no tuvo la compasión de al menos pasar a dormir juntos en la madrugada. Como solía suceder cuando nos molestábamos. Me levante debía presentarme antes mis hijos con buena cara más con Alex. Mi pequeña Alex. Fui a ducharme luego opté por una vestimenta cómoda para estar en casa hoy no tenía que ir a la empresa baje a ver que hacían mis hijos encontrándome a mis tesoros desayunando. 
 
    -Buenos días- comenté feliz tenía mucho que no veía esta hermosa escena. Los cuatro juntos. Todos me dieron los buenos días, vi a Mael mejor. Lo que significaba que estaba sanando. 
 
    Me acerque a Alex realmente se le ven marcas de agresión en su delicado cuerpo de adolescente. 
 
    ¿Cómo te sientes?- exclamé mirándola con ojos de amor. Con ojos de una madre hacia su retoño. 
 
    -¡Estoy mejor!- 
 
    -Tengo una crema para los moretones, está arriba para que te la apliques- 
 
    -Si- 
 
    -¿Su Padre?- 
 
    Salió muy temprano señora Kamil- comunico normita. 
 
    -Qué raro es domingo- 
 
    -No se cariño-exprese sentándome a desayunar 
 
    -¿Qué te pasó en la cara hermana?- pregunto Alisson viéndola con mucha atención. 
 
    -Me pegue por estar tan distraída- 
 
    -A veces también me pasa- contesta la pequeña tan inocente 
 
    Me levante de la silla tome mi móvil marque su número. Tardo tanto sonando que la última opción fue el buzón de voz. No iba a dejar que eso arruinara el día con los niños. -Chicos ¿que tal, si cuando terminen de desayunar nos vamos de compras?- 
 
    -¡Ay si mami!- 
 
    -¡Va! Fíjate que te lo compro, me va a servir bien para dividirme un poco- comentó Alex 
 
    -¡Queremos juguetes nuevos mamá!- dice Leam y Mael 
 
    -Mamá se los comprará- 
 
    -¿Normita, nos acompaña también?- 
 
    -Claro que si señora- 
 
    Espere que mis retoños terminaran de desayunar nos marchamos al mall a pasar una bonita tarde. Yo iba manejando Alex de copiloto, Alisson y los gemelos atrás con normita. Esteban no iba a arruinar mi día. 
 
      
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    Allí estábamos en una mesa de un restaurante cara a cara con Robert Gutiérrez un hombre de estatura promedio, bigote, tés trigueña, edad aproximada cincuenta años, pelo blanco y con acento mexicano. Mark se empeñó en acompañarme. -Sabía que vendrías, eres un hombre muy inteligente - comento dándome la mano cosa que no hice. 
 
    Se acercó el camarero. -¿Que van a desear?- expreso amable 
 
    -Quiero el vino de la casa y papas fritas-expreso el señor Robert acomodándose en su asiento. 
 
    Mire a Mark -¿Ustedes?- 
 
    -Dos cervezas está bien-concluyó Mark 
 
    -A dejarnos de rodeos; vamos al grano quería verme estoy aquí- anuncié algo molesto e impaciente. 
 
    -¿Quién es tu amigo?- 
 
    -Soy su hermano- 
 
    -Está bien- 
 
    -Viste el video que te mostré de Damaris -expreso sonriendo. Tenía ganas de desbaratarle la sonrisa asquerosa aquella 
 
    -Robert llegue al punto- 
 
    Tengo más videos de esos sé que ahora Damaris es una chica elegante, millonaria todo eso; lo sé-se detuvo 
 
    -Aquí tiene su pedido- dijo el chico poniendo todo arriba de la mesa, luego se marchó. -Gracias, Gracias- resaltó Robert comiendo una papa frita. 
 
    Pero necesito un pago, para darte el video y no dañar la reputación de tu señora de Thomson-expreso burlón comiendo una papa frita del plato de entrada 
 
    Mire a Mark.- Tú sabes que esto es chantaje-exclame riendo 
 
    Tomo una copa de vino. Se dio un trago luego abrió su boca mientras se le mostraba toda la comida allí.  
 
    - Imagínate levantarte mañana en tu hermosa cama decorada de los utensilios más caros con tu señora esposa al lado y que te llame tu asistente despavorida informándote que filtraron videos sexuales de tu esposa en la redes sociales ¿Qué pasará con el buffet Thomson & asociados?- expreso firme viéndome. 
 
    -¿Cuánto quieres? 
 
    -Esteban-reclamó Mark 
 
    -Deja a Esteban, que si estas con Damaris, es porque es un gran hombre en todo el sentido de la palabra- expreso burlón.  
 
    Me levante de allí tomándolo por el cuello  
 
    -La vas a respetar- 
 
    -Esteban calma, eso es lo que el busca atención mira las personas- comento las personas estaban viendo la escena Mark se levantó. 
 
     -Está todo bien descuiden- expreso alto haciendo que lo suelte. 
 
    Una vez que me senté nuevamente- Quiero quiniento mil dólares, te entregó los otros 5 videos y no me volverás a ver la cara nunca más-contesto arreglando su traje de segunda mano que ahora estaba arrugado. 
 
    -Escúchame con atención- 
 
    -No te pagaré nada, me darás los videos te olvidaras si quiera de Kamil- 
 
    Sabías que aun casada contigo iba, teníamos una linda relación, pero te vio y dijo ¡AQUÍ ESTÁ EL DINERO ROBERT!- 
 
    Lo tome de su cuello de forma agresiva. - Sabias que si te asesino aquí, estarás muerto-exprese irónico.- Déjame mostrarte esto- 
 
    Saco unos documentos. -Crees que Damaris es una santa pero no- Me pasó el documento, lo abrí vi un pago de sesenta mil dólares que le di a Kamila hace algunos años para un tía enferma, la tía enferma era Robert Gutiérrez. Vi más fotos de Camila bailando en la casa de citas. 
 
    -Te daré el dinero-afirme. 
 
    -Esteban-expreso Mark. 
 
    -Eres una persona inteligente- 
 
    Me acerqué  
 
    -Te daré el dinero quiero los videos, firmaras un documentos en donde no vas a volver a chantajearme ni a molestar con tu repúgnate presencia- 
 
    -Como quieras- 
 
    ¡AHORA LÁRGUESE!- respondí molesto. Lo vi levantarse e irse ese charlatán con una sonrisa como que se acaba de sacarla lotería. 
 
    -No pensarás darle medio millón de dólares a este bueno para nada- comentó Mark 
 
    - Te encargarás ponlo a firmar, si en cinco meses vuelve a molestar. Le pediré ayuda a mi padre- le notifique. 
 
    -Entiendo- 
 
    -Ahora iré a casa mi querida esposa y yo tenemos mucho de qué hablar-dije tomándome la cerveza que tenía en frente de mí. 
 
    -Antes- 
 
    Me sacó el arma que llevaba debajo de mi camiseta. - No puedes dejarme sin arma- 
 
    No te dejare que vayas a enfrentar a Kamil armado no quiero que hagas una-lo detuve. 
 
    -¡Es la mamá de mis hijos!-le grite. 
 
    -Lamentablemente-complete molesto. 
 
    Al salir del lugar mis lágrimas cayeron como era posible que después de todos estos años juntos, nuestro matrimonio era un mentirá y que Kamil ni siquiera sé cómo decirle Damaris, Helen. No sé con quién estoy casada. Nunca me quiso.  
 
    Entre a mi auto, pase por un bar de la mala muerte de esos que trabaja mi hija Alex, de por Dios mi vida era un desastre. Entre sentándome en la barra. 
 
    -¡Quiero un whisky!-le dije a la mesera. Me preparo un vaso lo puso en la barra, lo tome una vez que mi dedos tocaron el vaso. 
 
    -¡Otro!- 
 
    -¿No crees que es temprano para tomar, son tan grande las penas?- 
 
    La mire- ¡El otro!- 
 
    Sin darme cuenta tragos venían y tragos se iban. Mientras la cantinera hablaba conmigo y de la pelea de su novio Bratt. 
 
    -Pues él nunca me entiende, porque no puedes aceptarme como soy-expreso molesta 
 
    -Tienes toda la razón, no te valoran-dije sin entender lo que decir. 
 
    -Cuéntame que mujer tiene un hombre tan- se detuvo a mirarme -Guapo y apuesto, tomando así, claro porque esas penas son de una mujer- aclaro 
 
    -Una mujer mala, creo que es la hermana de Lucifer- comente riendo sintiendo el alcohol en mi sangre. Sentí mi celular sonar, vi la pantalla me llamaba la señora. Apague el móvil. 
 
    Seguí tomando hasta que se sentía menos las culpas y el dolor. Tome mis llaves para irme. 
 
    -¡Esteban no puedes conducir así!-me comentó la camarera que olvide su nombre hace algunos cinco segundo. 
 
    -Estoy bien- 
 
    Salí de allí, llegue a mi auto subí a él. Me marché a casa. 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias 
 
    Después de un día espectacular con los niños, llegamos a casa. Vi el auto de mi esposo en el estacionamiento entonces quiere decir que está aquí en casa. Acostamos a los gemelos y a Alisson que terminó por dormirse. 
 
    -Normita, si quieres puedes irte a tu casa, vuelve mañana en la tarde- 
 
    -¿De verdad señora? – 
 
    -Si de verdad- 
 
    Se marchó, ya veré yo como me las arreglo mañana para el desayuno y comida. Será un reto pero no imposible -Mamá-escuché a Alex 
 
    -¿Si?-dije antes de subir las escaleras 
 
    -Voy a donde una amiga a platicar- 
 
    -No llegues tarde, Alex- 
 
    -Si mamá- susurro.  
 
    Subo a la habitación de ambos encuentro a Esteban acostado o más bien tirado en la cama me acerco para verificar que este respirando cuando me acercó veo varías fotos en la cama. Se queda mirándome fijo 
 
    -¿Qué pasa?- le pregunte tomando una foto y mi peor miedo llegó.  
 
    Era yo cuando trabajaba haciendo favores sexuales. En todos estos días, esa era la causa de su actitud negativa hacia mí. Solo prefirió tratarme como basura en vez de afrontarlo. 
 
    -No sé si llamarte Helen o Damaris?- 
 
    Sentí mi cuerpo estremecerse, mi manos sudaban, tenía mucho tiempo sin escuchar "Helen".  
 
    Menos de sus labios. -Esteban puedo explicarlo cariño-me detuvo. 
 
    -¡Que vas explicar maldito pedazo de mierda!- grito molesto mientras se levantaba se nuestra cama. 
 
    -¿Cómo te reuniste con él?- pregunte imaginándome que fue Robert Gutiérrez que lo busco. Como no evite esto antes. 
 
    -¿Robert, tú amante?- 
 
    -No soy su amante cariño. Él era mi proxeneta ese hombre manipula y miente- tratando de explicarle quien era Robert Gutiérrez.. 
 
    -La manipuladora y mentirosa eres tu hija de- se detuvo. 
 
    -Esteban desde que te conocí, yo dejé esa vida que no me busque- 
 
    -¡Eres una mentirosa!- Se detuvo - Solo sé que si uno de mis hijos no lo es, te juro que te mataré- grito fuerte al igual que su olor alcohol. 
 
    -Te vas arrepentir de todo esto nunca te he engañado- le conteste llorando. 
 
    Esa era otra vida que tenía mucho antes de conocerte fue algo que no elegí- 
 
    -No me venga a llorar- respondió volteando hacia la tv. 
 
    -Hoy me reuní con Robert Gutiérrez, mira lo que me enseñó-dijo encendiendo la tv. 
 
    Era un video yo teniendo sexo con Robert, el cual no sabía de su existencia porque nunca di consentimiento a grabarme. Sonaba mi voz fuerte era horrible tenía que actuar haciendo creer que disfrutaba, mientras era todo lo contrario. -Por favor quítalo-le pedí llorando. 
 
    -¡Vamos a verlo!-me contestó llorando. 
 
    -No, por favor- 
 
    Los niños pueden entrar o escuchar-conteste asustada de dañar a mis niños. 
 
    -¿A qué le tienes miedo?- 
 
    -A esto- expreso señalando la televisión 
 
    -Pues eres tú revolcándote, como una...-se detuvo porque estrelló el control de la gran tv en la pared. 
 
    -¡Joder!-grito. 
 
    Suspire -Ni siquiera sabía que Robert tenía esto- 
 
    -Pues tiene cinco más- Mire el video, no estaba disfrutando nada de lo que allí pasaba más bien verlo me hacía sentirme mal, sucia. -Por favor- 
 
    -Lo vas a ver todos- 
 
    -Respétame Esteban, tenemos hijos- comente tratando de que tome conciencia. 
 
    -¡Yo no respeto a las putas!- 
 
    Empecé a llorar, nunca creí que el amor de mi vida me trataría de esta forma. Ni siquiera confía en mí. No iba a permitir que me humille más. No lo permitiré. 
 
    -Apaga eso-exprese molesta. 
 
    Me miro tomo un jarrón gigante que había en las recamara con unas flores, se lo lanzo a la televisión sonó tan fuerte que me abrace a mí misma.  
 
    Escuché sus grito estaba llorando.  
 
    -¿Por qué me hiciste esto Kamil?- 
 
    Lo mire a me dolía verlo así. - Mis papás me lo dijeron cuidado hijo seguro está atrás de tu dinero- se detuvo 
 
    -Creo era cierto- expreso caminando de un lado a otro 
 
    -Nunca me case contigo por tu dinero, nunca- 
 
    -No mientas- me contestó subiendo la voz. 
 
    Me asuste. -No te miento, te amo por lo que eres no por lo que tienes siempre te lo dije- 
 
    Es cierto ¿Qué es esto?- dijo lanzándome un papel 
 
    Lo tome en mis manos. Un pago que le hice a Robert meses después de estar con Esteban para que me deje en paz. -Me tenía cansada, me amenazada de contarte todo tuve miedo, preferí pagarle para que nunca más verlo- conteste llorando 
 
    -¿Por qué no me contaste?- 
 
    -Tenía miedo de que me rechazarás porque era prostituta, si eso pasaba iba a morir de tristeza.  
 
    -Porque tú me sanaste sin saber que mi pasado era horrible, fuiste el único hombre que me dio el valor que merecía - exprese llorando. 
 
    -Cree que con esas lagrimas me vas a conmover-Se estaba acercando mucho y temía por mi estaba fuera de control. 
 
    -Te amo con todo mi ser, y así me pagas- sus ojos están rojo de la ira. 
 
    -Yo también te am...- no me dejó terminar porque me pego una cachetada.  
 
    -¡No, por favor!- le pedí tocándome el rostro sin poder creer lo que estaba pasando. 
 
    Mi compañero de vida, me acaba de golpear. 
 
    -No vuelva a decir que me amas, las putas no aman- 
 
    -Pues yo soy un ejemplo de que si se puede. 
 
    Se acercó a mí. Acorralándome en una esquina colocando sus mano en la pared con su boca muy cerca de la mía. 
 
     -Tú me rompiste el corazón, me mentiste, me utilizaste fui tu pieza de ajedrez- 
 
    -Nunca te utilice, siempre te a- no me dejo terminar porque me tomo del rostro haciendo presión en mi boca. 
 
    - ¡No!- grite. 
 
    Me soltó.  
 
    Me aleje de él tratando de protegerme a mí misma volteo como viéndome no conocía a esta persona, quería a mi esposo. 
 
    -¡No te acerques!- le dije con terror tratando de huir de él. Esteban era un hombre de estatura alta, corpulento en todos los aspectos no tenía oportunidad. 
 
    -No vuelvas a decir que me amas- 
 
    - ¡Esta bien!-comente asustada, mientras lloraba  
 
    Venia para arriba de mí.  
 
    -¡Esteban no más!-decía llorando. 
 
     Tratando huir del caí al duro piso logre pero al instante logré levantarme de allí.  
 
    Viene nuevamente para arriba de mi logro llegar a la puerta tomo la perilla para abrirla y huir de sus garras. Sentí sus manos en mi cabello de forma agresiva.  
 
    -Esteban me lastimas, me duele-le gritaba llorando. 
 
    Puso una sus manos en mi cuello, empujando tan fuerte que mi cuerpo chocó con la pared sintiendo un dolor inimaginable en mi espalda. 
 
    -¡Me estás haciendo daño por favor!- Se acercó. Me miro fijo, tenía hipos de llantos. 
 
    -Por favor- me detuvo. 
 
    -¿Cómo te lo hacían Robert?- 
 
    -No, no lo disfrutaba, no elegí ser eso- dije tratando de tocar su cara una vez que puse mi mano allí me golpe la mano fuerte  
 
    -Esteban, no me pegues más- le susurre gritando, en su pecho.  
 
    -Me das asco, no me toque-contestó sin expresión alguna de dolor 
 
    No conocía a esta persona, quería a mi hombre, quería a mi esposo este me aterraba me causaba miedo, grima, tenía miedo por mí.  
 
    -Déjame salir- 
 
    -¿Los gemelos son hijos de Robert?- cuando escuche esa oración proveniente de su boca, sentí molestia, enojo. 
 
    -No podía creer esta basura. -¡Ellos son tus hijos!- escupí en su cara molesta 
 
    -No te creo-  
 
    Me tomo fuerte de los brazos. 
 
     - Me dirás ahora mismo la verdad- Me empezó a zarandear. 
 
     -Ya basta- le pedía. 
 
    -Habla- escupió en mi rostro . 
 
    -Esteban, me estás maltratando; ya detente- 
 
    -¿Mamá que pasa?- escuche a Alex desde afuera. 
 
    -Hija está todo bien vete a tu recámara- respondió su padre 
 
    Lo mire.  
 
    -Solo déjame salir- susurre. 
 
    Se acercó -No iras a ningún lado- 
 
    -Alex llama a la policía, tu papá me está maltratando-grite. 
 
    -Así que te maltrató-expreso mientras se acercaba a mí.  
 
    Alex abrió la puerta, mientras yo venía huyendo de él, trómpese con Alex. 
 
     -¡Papá porque la maltratas!-le grito Alex. 
 
    -¿Qué te pasa? Haz enloquecido porque la maltratas a mi mamá así- le grito mientras yo estaba detrás de ella. 
 
    Me abrazo. -¿Estás bien?- 
 
    -Solo préstame tu móvil necesito hablar con Dinah- Necesitaba que Dinah viniera a sacarme de aquí. Si continuaba aquí Esteban me iba a matar.  
 
    -Mira como está temblando- comento discutiendo con su padre 
 
    -Ya viste a tu mamá- 
 
    -Esteban por favor no hagas eso, es nuestra hija no la dañes- le rogué llorando 
 
    - Solo salgamos de aquí-dije tomando a Alex de su brazo para salir.  
 
    Antes de salir toma una foto me miro. 
 
    -Cielo te voy a explicar- 
 
    -¿Eres tú?- 
 
    -Ve, lo que hacía tu madre- escuché de la voz del hombre que yo amo. 
 
    -Necesito que nos vayamos- 
 
    -No- 
 
    -¿Por qué hiciste eso?- 
 
    -Alex, te voy a explicar todo pero necesito que salgamos de aquí- 
 
    -Está todo claro, eras prostituta- dice con desprecio 
 
    -Cariño- exprese llena de dolor. 
 
    -Alex vámonos cielo- 
 
    -No, no me toque, nos mentiste a todos principalmente a mí- expreso llorando. 
 
    -Cariño, hice todo eso por ambas- 
 
    -No habían trabajos otros trabajos que no fuera aquel- contestó llorando. 
 
    -Lamentablemente no - 
 
    Me acerqué a darle un beso en la cabeza y pude sentir que se alejó. 
 
     - Me iré me puedes llamar pase cualquier cosa- dije destrozada por dejar a Alex allí.  
 
    Pero era su decisión. No podía obligarla. Me marché baje las escaleras, vi a Rogelio de pie en el salón. Rogelio era el esposo de normita se encargaba de los auto y de cualquier arreglo en la casa. 
 
    -¡Señora! ¿Qué le pasó?- se escuchó preocupado 
 
    -Necesito que me lleve a casa de Dinah o a mi apartamento- 
 
    -¿El jefe la maltrató?-contesto molesto. Me tome de la cintura. 
 
    Asentí llorando. 
 
    -Pero qué demonios, iré hablar con el- 
 
    -No solo lléveme a mi apartamento- 
 
    -Claro que si señora-expreso amable 
 
    -¿Quiere que llame a normita?- 
 
    -No, está bien- 
 
    Subí arriba. Me mire al espejo tenía el cachete con su manos allí, mi cuello tenía marcas. Fui a la recámara de los gemelos los tome pase por Alisson también busque algo de ropa para prepárele una maleta. 
 
    -Mamá, ¿para dónde vamos? - pregunto Alisson. 
 
    -Vamos unos días de vacaciones, ¿si?- respondí a mi hija de siete años. 
 
     Aurelio me ayudo a subir las maletas. Antes de subirme al auto vi a Esteban tenía los ojos rojos como que había llorado, luego bajo Alex. 
 
     -Papá ¿tú no más vas?- le pregunto Alisson llorando. 
 
    -No cielo papá se queda- le contestó abrazándola. 
 
    No te sientas mal, me decía a mí misma tomaste la mejor decisión del momento. 
 
    -¡Papá no!-susurraba llorando mi hija. 
 
    Me acerqué a Alex.  
 
    -Cariño ven conmigo cielo- 
 
    -No- 
 
    Me acerqué plante un beso en su cabeza. Vi a Esteben despedirse de los niños.  
 
    Los niños salieron afuera Alex los estaba acompañándolos cuando yo lo iba a salir para marcharme. 
 
     Esteben me detuvo -Suéltame- 
 
    -Mis hijos no se quedarán contigo- respondió 
 
    -Eres un animal, me maltratare y lo continuas haciendo- le comenté llorando 
 
    -No, no quise hacer eso-se detuvo. 
 
    -Pero cómo reacciono, si mi mujer anda en unos malditos-se detuvo nuevamente 
 
    -Deja de pensar con tu hombría, soy tu esposa no confiaste en mí, no me has dejado darte una explicación- 
 
    -Todo está muy claro Kamil- 
 
    -Vendré por Alex- le añadí antes de marcharme 
 
    Salgo.  
 
    Veo a Alex despidiéndose de los niños me parte el alma dejar a mi hija aquí. Subí al auto me tocó ver lo más duro, sentir que dejo un pedazo de mí en esa casa.  
 
    -Mami, ¿Por qué Alex se queda?-pregunto Alisson 
 
    -Vendré por ella- 
 
    Rogelio empezó el viaje a los 30 minutos llegamos a un departamento que tenía a media ciudad, instalé a los niños como era de esperarse Alisson quiso dormí conmigo al igual que Leam que estaba despierto. Mi vida era un desastre lo único que me mantenía a flote eran mis hijos, Esteban me odiaba Alex también. Eso me tenía mal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     IV 
 
     Esteban Thomson 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
    Alex Thomson G. 
 
    Me levante temprano no podía dormir mi mamá era o no prostituta todo en mi ha estado mal desde que me enteré de esto luego vienen recuerdo a mi mente de cuando vivíamos solas ella nunca estaba en casa cuando llegaba tenía moretones marcas en el cuerpo; nunca dejaba que la abrazara cuando volvía del "trabajo" siempre ponía de excusa que estaba sucia de moco, según ella. ¿Qué tal si nunca fue moco? ¿Eran maltratos? mi cabeza da vueltas. Necesito a mi madre. Baje a desayunar faltan todos. Se sentía vacía la mesa sin ellos solo mi padre y yo. Vi a mi padre desayunando no dije nada. 
 
    -Buen día-me dijo leyendo el periódico se nota que había llorado. 
 
    Me quede callada normita me miraba sin imaginarse que estaba pasando. Dé un momento otro encontrar la casa sin la mitad de sus integrantes era confuso para ella. Mi corazón latía fuerte me sentía que fui injusta con mi mamá, debía apoyarla debí irme junto a ella. 
 
     -Me iré con mamá-susurre casi al llorar, no quería enfrentarlo. 
 
    -No te iras a ningún lado tus hermanos van a regresar aquí- 
 
    -¿Por qué le hiciste eso?- Normita estaba ahí sirviendo una fruta me pregunto que se estará cuestionando que pasa. 
 
    -Son temas de adultos Alex- 
 
    -Son temas de adultos maltratar a la mujer que es mi mamá, tu esposa-le conteste molesta 
 
    Normita me miro tratando de entender volteo a verme.  
 
    -Hija las cosas no son como la pintas-explico 
 
    -Papá te escuché como le pegabas- 
 
    -Normita déjennos unos segundo a solos- 
 
    -Claro que sí señor-contestó marchándose 
 
    Me miro.  
 
    -Sé que escuchaste algo-lo detuve. 
 
    -Si. Cómo la agredías es mi mamá; tú esposa. ¿Qué te pasa?- susurre llorando. 
 
    Suspiro. 
 
      -Alex, no discutiré estos problemas contigo-explico. 
 
    -Termina de desayunar que tienes colegio- 
 
    Sonó mi móvil. Mamá decía  
 
    -Hola cariño-
-Mami ven por mí-respondí amargada
-¿Pasó algo?-
-No, es que no quiero estar lejos de ti. ¡Fui una estúpida ayer!-
-Solo dame tiempo para ir por ti -
-¿Lo prometes? 
 
      
 
    Narra Kamil Gracias. 
 
    Estaba de camino para la empresa necesitaba el apoyo de Dinah tenía pánico de volver a casa, tenía que buscar el apoyo de Dinah o Mark su mejor amigo. 30 minutos después llegue a la oficina. Tuve que asistir a una reunión la cual duró cuatro hora fue demasiado extensa. 
 
    -Estoy agotada Dinah- Comente observando a mi mejor amiga y también dueña de la empresa en parte igualitaria. 
 
    -Si fue muy agotadora- me respondió sentándose. 
 
    Me senté en mi sillón. 
 
    - Ahora cuéntame que te pasó acá-dijo señalando su cuello - 
 
    -¿Por qué demonios llevas lentes acá dentro?- 
 
    -¡Estoy bien! pero necesito decirte algo- 
 
     No encontraba cómo decirle que mi esposo me maltrató que descubrió la verdad que necesitaba su ayuda para recuperar a mi hija Alex. 
 
    -Quítate el saco- 
 
    - Dinah, por favor- me detuvo - Kamil ahora- volvió hablar preocupada. 
 
    Me lo quite. -¿Quién te hizo eso Kamil?- 
 
    Se refería a sus manos marcadas en mis brazos y cuello. 
 
     -No me digas que fue Esteban- menciono sorprendida. 
 
    Me retiro los lentes mis ojos están inflamados por todo lo que he llorado. 
 
     -¿Que pasó Kami?- pregunto abrazándome. 
 
    -Descubrió todo- conteste llorando en su hombro. 
 
    -¿Te maltrató?- 
 
    Moví la cabeza en forma que sí.  
 
    -Me dijo cosas horribles- 
 
    -¿Dónde te pego?- 
 
    -Solo fue una vez-me detuvo. 
 
    -No importa cuántas veces te pego, debiste llamar a la policía no mereces que Esteban sea violento contigo porque fuiste o no prostituta- 
 
    -Hablaré muy seriamente con Mark, sobre el comportamiento de Esteban- 
 
    Mark Kearney el mejor amigo de Esteban, era esposo de Dinah. 
 
    - Me puso un video sexual que no sabía que existía, me obligo a verlo- 
 
    -Kamil- contestó arrugando su rostro para llorar. 
 
    -Te juro que no lo estaba disfrutando- respondí nerviosa. Ella tomó mis manos para tratar de tranquilizarme. 
 
    -Se me notaba en el rostro el sufrimiento- le dije nerviosa mientras lloraba. 
 
     Me tomo del rostro haciendo que la mirara. -Calma sé que no estabas hay porque querías, yo te creo- 
 
    -Pero él está empeñado; que todo lo hacía por gusto- 
 
    -Es una estúpido está pensando con su hombría más que pensar en ti-comentó mientras me abrazaba. 
 
    -Lo peor es que entró a Alex en esto, cada vez que le decía que lo amaba no me dejaba terminar porqué me maltrataba, me dijo que las putas no aman- 
 
    -¿Por qué es tan idiota?-preguntó molesta. 
 
    -¿No te dejo que le explicaras?- 
 
    -No, no me dejo decirle nada- 
 
    -Tengo miedo de que me quite a los niños, sabes que tiene muchísimo poder- 
 
    -No te lo quitará tranquila- 
 
    -¿Dónde estás ahora? ¡No piensas quedarte bajo su mismo techo!- 
 
    -Me fui con los niños a mi departamento, pero Alex sigue allá- 
 
    -Iremos por Alex, si se le ocurre a Esteban volver a maltratarte vamos a denunciarlo- 
 
    -Es que realmente no puedo creerlo de el- 
 
    Yo tampoco creía eso de mi esposo él no es así. Si es gruñón pero maltratarme no.  
 
    -Está ciego de dolor- 
 
    -¿Dónde más te maltrató?-pregunto preocupada buscándome cualquier cosa. 
 
    -Me tomo fuerte de los brazos zarandeándome, jalo mi cabello cuando iba a salirme de la recámara me lanzo a la pared, me pego en el rostro cuando le dije que lo amaba- 
 
    -¡Que animal! -se expresó molesta golpeando el escritorio. - ¿Pero los empleados no te ayudaron?- 
 
    -Nadie estaba allí todos le di descanso, menos los de seguridad y Aurelio- 
 
    Puso sus manos en su rostro. Se escuchó su llanto.  
 
    -Dinah-susurre 
 
    -Es que me molesta, que ese hijo- se detuvo -Te hiciera eso no te mereces esto Kamil- respondió llorando 
 
    -Sentí mucho miedo pensé, que me iba a matar- 
 
    Tomo el móvil haciendo una llamada. 
 
    -Necesito que vengas a mi oficina-
-Si, es urgente-respondió.
Luego colgo la llamada. 
 
    -Vamos a ir por Alex-  
 
    Sonó mi móvil mire la pantalla Esteban. 
 
    Me miro Dinah 
 
    -Es el- 
 
    -No, se lo tomes- 
 
    Tranquila, lo hiciste bien- 
 
      
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    No podía dejar de pensar en cómo me porté con Kamil, no salía eso de mi mente. Se niega hablar conmigo necesito que hablemos algunas cosas. La llame pero se negó a llegar al diálogo. Tuve la idea de ir hablar con ella a su empresa. 
 
    -Esteban- escuché a Mark hablándome 
 
    Lo mire de reojo. -Estuvo mal lo que le hiciste a Kamil- 
 
    -Lo sé- 
 
    -¿Solo dirás lo sé?- 
 
    -¿Qué te digo?- 
 
    -Actuaste mal, lo menos es que quisiera es que te disculpes con ella-grito 
 
    -¿Discúlpame?-exprese molesto. 
 
    -Cómo no fue tu esposa que anda en sabrá Dios cuantos videos para adultos, fue prostituta, no se llama como tú creías todo este tiempo, como no eres tú que no sabes con quien estás casado es fácil, decirlo- conteste molesto mientras le gritaba. 
 
    -Cálmate- 
 
    -No me pidas eso, no sé con quién estoy casado- 
 
    -Habla con ella, déjala que se explique- comentó 
 
    No respondí más nada, tarde 20 minutos en llegar a la empresa, cuando llegamos a dicho lugar entramos. 
 
    -Buen día la señora Garcias?- 
 
    -¿Su esposo?-comentó la chica 
 
    Afirme. 
 
    -Suba al tercer piso a la derecha- 
 
    Subí el ascensor con Mark llegamos al tercer piso. Me acerqué al espacio de su secretaria. 
 
    -Esteban Thomson, esposo de-me detuvo 
 
    -Puede entrar- 
 
    Mire a Mark entramos a la oficina, muy bien decorado con vista hacia la ciudad. Ella estaba con Dinah sentada parece que charlaban.  
 
    Cuando me vieron se detuvieron. Dinah me miro mal, supongo que ya sabía. 
 
    -¿Cómo te atreves a venir aquí?- me pregunto Kamil 
 
    -Necesitamos hablar, ahora- 
 
    -Después de cómo te portaste, con los únicos que debes hablar es con un abogado- concluyó Dinah. 
 
    -Amor ¡dejemos que ellos charlen!- le ofreció Mark a Dinah. 
 
    -¿Quieres quedarte a charla?- le pregunto Dinah a mi esposa. 
 
    -Está bien-respondió esta. 
 
    -Si pasa cualquier inconveniente, estaré a fuera con el teléfono en la mano por si tengo que llamar a la policía-expreso observándome.  
 
    Los vi salir a ambos. 
 
    -Kamil debemos hablar- susurre 
 
    -Ahora si crees que debemos hablar después que, no me diste esa oportunidad -contestó molesta 
 
    Suspire. 
 
     -Estoy molesto- empecé hablar 
 
    -¿Cómo crees que estoy yo?- 
 
    Me senté al frente de ella, solo nos dividía un gran escritorio.  
 
    -Necesito que regreses a los niños a casa- expliqué pacífico 
 
    -No te llevaré a mis hijos, y me llevare a mi hija- 
 
    -Trae a los niños, no haga que cometa una locura- 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias 
 
    Allí tenía en frente al hombre que le brinde catorce años, ciento sesenta y ocho meses de mi vida. Odiándome más que a cualquier persona en este mundo.  
 
    -No me amaneces- le respondí. 
 
    -No te amenazo solo quiero a mi hijos de vuelta- 
 
    -Baja la voz que no estás en tu oficina, estás en la mía- 
 
    Se levantó dándole un golpe al escritorio que nos dividía.  
 
    - Solo quiero a los niños, tú haz lo que quieras con tu vida- contesto con desprecio. 
 
     -Qué triste que le tengas asco a la madre de tus hijos- exprese brotando de mis ojos una lagrima rebelde que rápidamente limpie. 
 
    Se sentó nuevamente. 
 
     -No sé con quién me case- 
 
    -No sé quién eres, no sé si me ha utilizado Kamil, no sé si mis hijos son biológicos. 
 
    -Puedes creer que no sé nada de ti en estos momentos ¿Quién diablos eres?- expreso molesto 
 
    -Me puedes dejar que te explique- 
 
    -Cuéntame tu estúpida explicación de porqué eras prostituta, soy todo oídos- dijo sarcástico sentándose  
 
    Suspire triste. 
 
    -Mi nombre es Helen Bertín Fernán- empecé suspirando 
 
    -Mis padres vivían del vicio consumía sustancias ilegales y legales; mi padre Alejandro Bertín, debía muchísimo dinero a Robert Gutiérrez el hombre que te buscó. El que aparece en el video. Robert a cambio de la deuda; me entregaron a mí- me detuve 
 
    Porque me levante del sillón llorando. 
 
    -¿A la casa de citas supongo?- 
 
    Afirme. 
 
    - Él era mi proxeneta. Me cambio por una maldita deuda, cuando apenas era una niña-concluí 
 
    -¿Qué edad tenía?- 
 
    -Tenía doce años- 
 
    -Allí dure dos años saldando la deuda de mi padre. Cuando ese tiempo finalizó, volví a casa;  
 
    -Encontrándome a mi madre llorando la pérdida de mi padre con un bebé en brazo, que era Alex-dije sentándome 
 
    -Mi madre me pidió que me llevara la bebe o iba acabar con su vida tome a la bebe en brazos la lleve conmigo; ahora me encontraba con una bebe, sin hogar en la calle- 
 
    -Busque un lugar donde quedarme y cuidar, pero tuve que volver para poder mantener a Alex -me interrumpió 
 
    -Volviste hacer lo único que sabes hacer- expreso sarcástico 
 
    Sentí eso como una puñalada en el corazón.  
 
    -Vete de aquí- exprese levantándome 
 
    Vi cuando salió de la oficina aventando la puerta. Salió un suspiro de lo mas profundo, acompañado de un fuerte llanto. 
 
   

 


      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     V  
 
    Escaleras abajo. 
 
      
 
    Semanas más tarde... 
 
      
 
    Narra Alex Thomson G. 
 
      
 
    Estoy cansada de todo, más que un cansancio físico es mental. Quedarme esperando a mi madre a que viniera por mí durante una semana y nunca vino, pero entiendo que las cosas están difíciles de una manera u otra decidí aquella noche quedarme aquí. Tal vez debí ser más considerada y pensar en su sentimiento antes de interponer los míos. 
 
      
 
    Bajé las escaleras hasta llegar al comedor donde estaba mi padre, nuevamente mis hermanos ni mi mamá no estaba. La casa se sentía tan vacía y sin vida. 
 
      
 
    -Hola hija. 
 
      
 
    -Hola 
 
      
 
    -¿Cómo amaneciste?- me dice con una pequeña sonrisa. 
 
      
 
    -Mal, muy mal-susurré. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me miró fijo tratando de averiguar qué  ocurría, pero no había que darle muchas vueltas porque estaba decepcionada de él por maltratar a mi madre. Aparte estaba molesta conmigo por ser tan dura con Mamá.  
 
      
 
    -Mamá no vino por mí-expresé triste revolviendo el desayuno con el tenedor. 
 
      
 
    -Te llevaré hoy junto a ellos si eso es lo que tanto quieres. 
 
      
 
    Suspiré de alivio, Normita me preguntó hace días que estaba sucediendo le conté un poco de porque mamá se fue de casa. Se sintió muy mal con mamá y quería ir a verla.  
 
      
 
    Tocaron la puerta y Normita fue a abrir, me puse a ver algo en mi teléfono para distraerme un poco. 
 
      
 
     -Buen día-escuché la voz lejos de alguien. 
 
      
 
    Sentí que me tocaron la espalda cuando volteé era mi mamá. 
 
      
 
     -Mami- exclamé feliz abrazándola mientras ella me devolvía el abrazo 
 
      
 
    -No me dejes aquí-susurre  
 
      
 
     -Vine por ti cielo- 
 
      
 
    Nos separamos, yo continué abrazándola mientras ella hablaba con Normita. 
 
      
 
    -Hola señora-expresó normita sonriendo. 
 
      
 
    -Hola Normita, te abrazaría pero Alex tiene mamitis. 
 
      
 
    -¿Tienes tus maletas lista?- expresó tocándome el cabello cerré los ojos ante su contacto. 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -Normita llame a Rogelio, dígale que baje las maletas de Alex y las suba a mi camioneta por favor. 
 
      
 
    -¿Dónde están?-preguntó Normita. 
 
      
 
    -En el pasillo. 
 
      
 
    -¿Y mis hijos?-preguntó mi padre serio comiendo fruta. 
 
      
 
    -¡Están bien! 
 
      
 
    Esto parecía una película, lo negativo es que yo estaba dentro de la trama y no me agradaba.  
 
      
 
    -Iré por ellos hoy necesito pasar tiempo con mis hijos-le comentó mi padre. 
 
      
 
    -Pídele a Aurelio que vaya por ellos- 
 
      
 
    -¿Kamil me das un minuto?-pidió papá dejando el periódico 
 
      
 
    -Normita haz lo que te dije, por favor- 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Me pidió que le dé un minuto, sesenta segundos para escuchar más ofensas, sesenta segundos para que mi corazón se rompa en miles y miles de pedazo. Subimos las escaleras una vez que estábamos arriba entramos a nuestras antiguas recamaras. 
 
      
 
    -¿Qué?-expresé. 
 
      
 
    -¿Dónde se están quedando? 
 
      
 
    -En mi departamento. 
 
      
 
    -Puedes venir aquí, yo me iré. 
 
      
 
    Negué con un ligero movimiento de cabeza, en estos momentos no quería nada de él. 
 
      
 
    -No quiero que juntes mis hijos con tu amante-expresó con un tono que no me agradó. 
 
      
 
    No podía entender lo que estaba escuchando. 
 
      
 
    -No puedo creerlo esto me supera. 
 
      
 
    -¿Acaso no son amantes?-me dijo seguido de una carcajada. 
 
      
 
    -Nunca tuve un amante-expresé triste acercándome lentamente a él. 
 
      
 
    -No te creo nada. 
 
      
 
    -Pues si no crees en mí lo mejor será que nos divorciemos. 
 
      
 
    Negó.  
 
      
 
    -¿Qué quieres entonces? 
 
      
 
    -Quiero que sufras como yo sufrí, quiero que te quemes en el infierno como me estoy quemando en estos momentos-dijo alzando la voz con cada palabra.  
 
      
 
    -No me quemaré junto a ti, lo siento. 
 
      
 
    -No me vas a convencer de que eres una santa. 
 
      
 
    -Quiero el divorcio-no me dejó terminar porque le pegó fuertemente a la mesa de noche. 
 
      
 
     -¡Mira lo violento que estás! 
 
      
 
    -Tú me has puesto así ¿Cómo pudiste hacerme eso Kamil, quién eres? 
 
      
 
    - Aquella que hace el amor contigo todas las noches en esa cama-dije señalando la cama-Soy la que te dio la dicha de ser padre. 
 
      
 
    -La que soporta tus malditos cambios de humor y aun así te sigue amando, que tolera los rechazos de tus padres porque te ama, soy la que aguanta tus borracheras y tus horarios nocturnos de trabajo; esa mujer soy-contesté entre lágrimas.  
 
      
 
    -Ahora te harás la víctima, pero esta me las vas pagar o me dejo de llamar Esteban Thomson-expresó molesto. 
 
      
 
    Suspiré, tenía ganas de llorar. 
 
      
 
    -¡Y quiero ver a los niños!-me dijo furioso. 
 
      
 
    -Con esa violencia no, jamás-le contesté en el mismo tono de voz. 
 
      
 
    -No me hagas quitártelos, no me tientes. 
 
      
 
    -Por mis hijos soy capaz de todo si te tengo que refundir en la cárcel por maltrato lo haré- no me dejó terminar porque me tomó de los hombros haciendo movimientos de forma brusca de un lado a otro. 
 
      
 
    -Esteban me lastimas-susurré. 
 
      
 
     Nuevamente me dejé maltratar de mi esposo me sentía pésima. 
 
      
 
    -Así me siento yo cada vez que veo un video tuyo, de MI MUJER-escupió en mi cara mientras me zarandeaba. Logré soltarme y traté de salir de la recámara. 
 
      
 
    -De aquí no te iras-gritó mientras me seguía.  
 
      
 
    -Déjame en paz-dije tratando de huir de él, tenía las escaleras al frente sino bajaba el vendría por mí y no de buena manera. Traté de esquivarlo. 
 
      
 
    -¡No, no por favor!-dije llorando alejándome con miedo.  
 
      
 
    Cuando puse el primer pie para bajar solo escuché. "Mamá cuidado" luego, "Kamil" de la voz del hombre que amo. 
 
      
 
      
 
    Narra Alex Thomson. 
 
      
 
    -¡Mamá cuidado!-exclamé gritándole a mi mamá, que ya estaba descendiendo de las escaleras. La vi caer desde el primer al último escalón, todo se veía en cámara lenta. Papá trató de tomarla, pero fue imposible tenía a mi madre en el piso tirada.  
 
      
 
    -¡Mamá!-grité acercándome a ella. Vi a Papá bajar las escaleras corriendo la tomó de su cabeza con delicadeza le sangraba la frente estaba totalmente inconsciente. 
 
      
 
    -¡Kamil por favor, no me hagas esto!-gritó papá 
 
      
 
    -Todo esto es tú culpa, te juro que si mamá se muere no te lo perdonaré nunca-le dije esto a todo pulmón. 
 
      
 
    -Cariño cálmate. 
 
      
 
    Salió Normita, Rogelio y los chicos de seguridad. 
 
      
 
    -¿Qué pasó?-preguntó Normita nerviosa. 
 
      
 
    Rogelio ayudó a Papá a levantar a mamá. 
 
      
 
     -Busque la llaves del auto-gritó papá cargando a mamá, corrimos los tres al auto Papá con mamá en brazos, Rogelio con las llaves y yo preocupada por la vida de mi madre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VI 
 
     Problemas matrimoniales 
 
      
 
    Horas después... 
 
      
 
    Narra Alex Thomson G. 
 
    Duramos mucho en llegar al hospital, estaba tan nerviosa que trataba de hablarle a mi madre durante el viaje pero mis nervios no me dejaban. La veía inconsciente sangrando de su cabeza. Una vez que entramos al hospital papá llegó gritando con mamá en brazos, la subieron en una camilla y se la llevaron dos doctores. 
 
    -¿Qué sucedió?- preguntó el doctor. 
 
    -¡Se cayó de la escaleras!- me contestó papá. 
 
    Traté de ir junto a ella, necesitaba saber que todo estaría bien. Necesitaba que me asegurasen que mi madre saldría bien no podía terminar todo ahí, no podía perder a la única persona que me amo cuando nadie más lo hizo.  
 
      
 
      
 
      
 
    No lo permito, me resisto a perderla necesito de ella, aun nos faltaban muchas cosas por hacer como despedirme de ella antes de irme a la universidad, que me viera lograr todas esas cosas que le conté antes de ir a dormir que anhelaba tener algún día. 
 
    -Cariño no-me contuvo tomándome de la cintura para evitar que entre a ver a mi madre. 
 
    -¡Déjame en paz! Mi mamá está así por tu culpa ¿por qué la tratas? así no importa si fue puta o no, es mi mamá y es tu esposa-Le grité soltándome de su agarre mientras lloraba con una crisis de nervios sin poder respirar. 
 
    -¡Tranquila, respira!-susurró abrazándome. 
 
    -Déjame. 
 
    -No te dejaré-me dijo esto abrazándome con más fuerza. 
 
    Empecé a llorar, mi mamá estaba mal únicamente por su culpa. Estaba sentada en una silla lejos de papá, lo máximo que me dejó alejarme fueron dos sillas de él. Me estaba durmiendo hasta que escuché la voz de Tía Dinah.  
 
    -Si a Kamil le sucede algo por tu culpa te juro que mato-le gritó tía Dinah arriba de mi padre pegándole. 
 
      
 
    -Dinah tranquila-decía tío Mark tratándola de quitarla de arriba, tío Mark trató de tomarla. 
 
    -¡Por favor deténgase!-les grité viéndolos comportarse como locos. 
 
    -Pedazo de basura-exclamó Dinah molesta.  
 
    -Yo no le hice nada Dinah. 
 
    -Le vi las marcas, se las vi-comentó Dinah llorando. 
 
    -Vamos por un café-susurró tío Mark llevándose a la fuerza a Esteban para que Dinah se calmará me imagino.  
 
    Tía Dinah se sentó a mi lado.  
 
    -Tía, mamá-suspiré-¡Mamá!-ella me abrazó fuerte y rompí en llanto. 
 
    -¿Qué pasó Alex?-dice tomándome del rostro. 
 
    -Mamá fue a casa a buscarme, papá le dijo que hablaran y fueron para su antigua recamara allí duraron un tiempo-hago una pequeña pausa para poder calmarme-su discusión se escuchaba en toda la casa, luego salieron afuera a pelearse, vi a mamá tratando de soltarse del agarre de papá cuando logró soltarse salió huyendo de él y se cayó por las escaleras-concluí triste. 
 
    A los minutos papá y tío Mark llegaron a la sala de espera luego salió una doctora.  
 
    -Familiares de Kamil Garcias-dijo la doctora. 
 
    -Nosotros-responde Dinah.  
 
    Todos nos levantamos esperando las palabras del doctor.  
 
    -La caída no fue tan grave como esperábamos por la condición de la paciente al llegar, pero esto no quita las condiciones delicadas que presenta en estos momentos. Presenta tres costillas rotas, golpes subyacentes, se le colocó un cuello ortopédico y se quedará en observación algunos días para ver su evolución-comentó la doctora. 
 
    Suspiré aliviada.  
 
    -¿Pero va a estar bien doctor?-pregunté nerviosa. 
 
    -Sí, estará bien. 
 
    -¿Podemos verla?-preguntó papá. 
 
    -Sí, pero no la perturben porque ahora está sedada, no impresiones ni noticias fuertes que alteren su paz. 
 
    -¡Quiero verla!-exclamó Dinah. 
 
    -Yo también. 
 
    -Vengan conmigo-dice el doctor haciendo señas con las manos. 
 
    -Alex ¿no quieres que entre yo cariño, segura?- preguntó papá. 
 
    -Necesito ver a mi mamá. 
 
    Nos marchamos con el doctor, utilizamos el ascensor hasta llegar al piso tres habitación 319 entramos a su recámara. La vi estaba acostada tenía un golpe en el rostro, el cuello ortopédico que refirió el médico y su cara parecía agitada. Se veía con rasgo en el rostro tenso. 
 
    Me acerqué despacio tome su mano. 
 
    -Mamá-susurré, inmediatamente hablé lágrimas rebeldes comenzaron amenazar por salir. Tía Dinah se acercó.  
 
    -Kamil, cariño. 
 
    Mamá abrió los ojos sonriendo. Era la mejor no había dudas, la mujer más fuerte que conozco. Tosió antes de hablar.  
 
    -Hola-dijo en un tono de voz baja. 
 
    Sonreí. 
 
    -¿Cómo estás? 
 
    -Siento que estaba en un right de pelea-responde tosiendo.  
 
    -Me asustaste mucho Kamil-comentó tía Dinah tomando su mano-Todo estará bien. Luego me miró a mí. 
 
    -Lamento que nos hayas visto a tu papá y a mi comportarnos así, cielo. También lamento que me viste descender-refiriéndose a cuando cayó de las escaleras. 
 
    -¡Sepárate de papá!-cerré los ojos. 
 
    -Te prometo que todo estará bien-me susurró. 
 
    -Te debo-dude por unos segundos-Una disculpa por cómo me comporté, por no apoyarte y por juzgarte-dije triste. Pasó su mano por mi rostro, cerré los ojos para sentir la suavidad que generaba.  
 
    -No lo diga, no lo digas.  
 
    Debía sacarlo, por más vergüenza que me diera platicar del tema e imaginarme a mi madre con alguien en forma íntima pero debía decirlo. 
 
    -Nunca fue moco, te lastiman mucho esos hombre a la hora de acostarte con ellos-solté llorando mirando hacia la nada.  
 
    -Mírame-dijo tocándome el rostro para que tuviera conexión con ella. 
 
    Lo observé. 
 
    -Te amo tanto, haría eso mil veces más por ti, por tu salud para darte de comer. 
 
    -Te amo mamá- la abracé con cuidado no quería lastimarla. 
 
    Llegó la hora de irme, al final no pude quedarme con ella pero Dinah se quedaría. Mamá me envió a casa a descansar y estar al pendiente de mis hermanos.  
 
    -Mamá, no me quiero ir-anuncié por décima vez haciendo rabietas por quedarme con ella. 
 
    -La cuidaré bien cariño, acaso no confías en tía Dinah. 
 
    -Claro que sí-reí. 
 
    En ese momento entró Mark a la habitación se quedó observándonos y nosotras nos quedamos mirándolo, tampoco tenía la culpa es el mejor amigo de papá y esposo de Tía Dinah. 
 
    -¿Cómo estas Kamil?-preguntó el tío Mark. 
 
    -Estoy mejor- contesto mamá 
 
      
 
    -Dinah llama un servicio de taxi que la lleve a casa para que vaya a dormir. 
 
    -Esteban está afuera te puede llevar. Comento Mark 
 
    -Mejor me voy caminando que irme con él -me detuvo. 
 
    -Es tu papá, Alex-me dice tío Mark. 
 
    -Mamá no me quiero ir con él-respiré profundo. 
 
    -Acércate. Comento mamá 
 
    Lo hice empezó a arreglarme el cabello de la parte frontal mientras hablaba conmigo, mamá solía hacer esto para que yo entienda algo que ella trataba de decirme. 
 
    -Aunque tú papá y yo estemos mal tu relación con él no debe cambiar, tú no tienes nada que ver con lo que pase entre él y yo-explicó. 
 
    -No puedo lanzarle rosas a papá cuando te ha tratado como excremento, lo siento mamá. 
 
    -Lo comprendo--musitó. 
 
    -No me quiero ir con él. 
 
    -Está bien. 
 
    Dinah llamó un auto para que me pasara a buscar, luego de un momento el auto llegó. 
 
    -Vamos Alex, ya llegó el taxi. 
 
    -Adiós mamá te amo- susurré despidiéndome. 
 
    -Acuérdate-musita sonriendo. 
 
    Acuérdate era una frase que solíamos utilizar, "acuérdate que tú eres mi universo" mamá nos decía eso a mis hermanos y a mí no me importaba compartirlo, porque el amor nunca se acaba y menos el de mamá. 
 
    Salí de la habitación, vi a papá sentado en una silla viendo su móvil. Cómo podía estar tan tranquilo después de mamá casi muere. Estoy siendo exagerada tal vez pero la vi cayendo por esas escaleras y ese recuerdo no se irá de mi mente. 
 
    -Cuando me vio dejó el móvil a un lado. -¿Te iras a casa?-pregunto 
 
    -Si-  
 
    -Te llevaré- contestó levantándose  
 
    Negué. -Ya pedí un auto para regresarme-  
 
    -Cariño- 
 
    -No me iré contigo-  
 
    -Alex por favor- 
 
    -Esteban no empecemos creo que será lo mejor - explico Dinah caminando hacia afuera junto a mi dejando a papá allí. Vimos el vehículo una vez que salimos subí en el y me despedí de tía Dinah diciéndole adiós con las manos la vi de pie allí hasta que el auto empezó avanzar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Mark se quedó hablando conmigo en la habitación o más bien convenciéndome de perdonar a Esteban -Kamil sé que Esteban- lo detuve 
 
    Se ha comportado horrible ya no se con quién estoy casada- 
 
    -No justificó lo que pasó, pero tiene cuatro hijos una familia ¿van a dejar que todo se desplome? - 
 
    -Ya todo se desplomó- 
 
    -Nunca Esteban me había maltratado hace semanas me violento me torturo con el video que me imagino que ya tu haz visto. No sabes la vergüenza y denigración que siento como mujer- 
 
    -Kamil-susurro triste. 
 
    -La confianza que había en la relación, fue para que Esteban se detenga un minuto conmigo a escuchar toda lo que tenía que decir o al menos mi versión de las cosas pero ni siquiera me dejo explicarme-  
 
    -Es cierto tienes razón- 
 
    -Ningún acusado es culpable hasta que se demuestre lo contrario a todos se le debe dar el derecho de defenderse, el no me ofreció eso- 
 
      
 
    Lo mire. -Mejor me dijo mil veces que soy una puta, prostituta, me irrespeto, me maltrató, delante de los ojos de nuestra hija  Alex que nunca debió introducirla en esto-me tuve -Aunque lo amé no puedo estar cerca de el- concluí 
 
    -¿Quieres escuchar lo que opino?- expreso observándome. 
 
    -Adelante- 
 
    Esteban está herido porque piensa que le fuiste infiel, de hecho se siente mal por cómo te trato y lo que aconteció hoy. Este mal que no te haya dejado explicarle es cierto como dices " a todos los acusados; hasta los más culpable el sistema, un juez, un abogado le brinda el derecho de defensa"-  
 
    -Deben de luchar ambos por esto, buscar ayuda si es necesario- 
 
    -Siempre va a dudar de mí, va a terminar haciéndome daño por las dudas-  
 
      
 
    Horas más tarde... 
 
    Después de esperar a Dinah que fue por un café, porque se niega a dormirse y dejarme despierta.  
 
      
 
      
 
    Me puse a leer algunos documentos en el móvil Dinah para entretenerme. Físicamente me sentía mal, dolores musculares pero no era parecido como el dolor de que tu pareja te crea la peor escoria del mundo.  
 
    Tocaron la puerta.  
 
    --¿Si?- 
 
    Sentí que abrieron dejándose ver mi esposo allí de pie, llevaba una sudadera, pantalones holgados con tenis y una gorra que recogía su cabello. Pasó dentro de la recámara. 
 
    -Lo siento mucho Kamil- 
 
    Mire sus ojos pero en ellos no se notaba arrepentimiento alguno lo conozco demasiado. Eso dolía -Solo vete de aquí- 
 
    -Eres mi esposa- 
 
    -Pronto ese eres, va a convertirse en era- comente.  
 
    Tal vez Mark tenía la ilusión de que arregláramos las cosas lo que veo difícil y que está lejos de todas fuerzas sobre humanas. 
 
    -Sé que nunca debí tocarte de esta manera, pero compréndeme a mí lo siento- empezó hablar. 
 
    -Pero me mentiste tanto Kamil- 
 
    - Deja de colocarte siempre en primer lugar, hay más personas aquí- 
 
    -No lo puedo evitar estoy mal, dañaste nuestras vidas-expreso acercándose  
 
    No podía ser más egoísta siempre pesando en él, en lo que el sentía para el no existía nadie más que el mismo. ¿Quién era este hombre? ¿Dónde está mi esposo compresivo? ¿El que me juro amor, dónde está? 
 
    -Que egoísta eres te lo voy a poner fácil, lárgate no tienes que hacerte cargo de nuestros hijos- expliqué  
 
    -Con que lo vas a mantener si me largo, iras a prostituirte- escupió todo eso en mi cara.  
 
    -¡Dios cállate, ya!- respondí llorando, cada vez que abría la boca era para dañarme de alguna u otra forma. Me sentía mal cuando me atacaba era horrible. Imagínate que cada vez que tratamos de hablar, yo terminará herida. 
 
    -Tú crees que me gustaba acostarme con esos hombre, ¡ESTÁS DEMENTE!-escupí en su cara molesta, que digo molesta estaba furiosa.  
 
    No recuerdas las veces que te rechace porque llegabas ebrio a casa, queriendo tener sexo de manera brusca, cuando me tocabas desprendiendo ese olor alcohol en ti, me acordabas a ellos.  
 
    -Por eso no me agrada que tomes porque me daba asco hacerlo el amor contigo ebrio, me acordaba todo mi pasado- me detuve pase mis manos por mi rostro estaba temblando  
 
    Me dolía hablar del tema, me rompía el corazón. Me dolía el alma.  
 
    -Pretendes que te crea, si no es porque llegabas cansada de revolcarse con Robert no querías estar conmigo. 
 
    -Con el único que me revolcaba todas las noches lamentablemente era contigo-  
 
    -Me llevaré a mis hijos-soltó de la nada, esas palabras abrieron un eco en mí.  
 
    -No entres a los niños en esto, son mis hijos deben estar conmigo- 
 
    -No quiero a mis hijos viviendo con Robert-  
 
    Estaba trastornado pensando que entre Robert y yo había una relación, ya pasó hacer un lunático. -¡Estás demente!- 
 
    -Ya deja de pensar con el miembro-le agregué  
 
    -Es que no puedo confiar en ti- 
 
    Entro Dinah con Mark charlando. -Aún sigues atacándola- comentó Dinah acercándose a mí. 
 
    -Solo le estoy contando que me llevaré a los hijos- 
 
    -No, no te llevaras a nadie o Kamil te denunciara por violencia-  
 
    -Pues nos vamos a juicio, tengo los mejores abogados de mi parte-expreso mirando a Mark 
 
    Mark y Esteban eran de los mejores abogado del estado siempre sus casos tenían mucho "escandalo" a nivel social. 
 
    - Te juro que si aceptas defender a Esteban, tendrás mi carta de divorcio en tu escritorio a primera hora-escupió Dinah viendo seria a su esposo 
 
    -Lo mejor será que nos vayamos Esteban-expreso Mark tratando de controlar las cosas  
 
    Mi esposo salió Mark se detuvo un momento donde Dinah.  
 
     Ambos hablaron algo que no los logré escuchar. Vi que se despidieron luego Mark se marchó. 
 
      
 
    48 horas después... 
 
    El doctor me dio la alta médica hoy estaba muy emocionada de irme, ya no soportaba más estar en el hospital extrañaba a mis hijos, Esteben vino al hospital pero le negué el acceso a mi habitación creo que no tenemos en el momento mucho de qué hablar.  
 
    Necesito tiempo para mí, para recuperarme, estas semanas han sido difíciles y cada vez que hablaba con él era atacándome con el mismo tema, ya parecía un disco viejo realmente estaba cansada de la situación. 
 
    Dinah se encargaría de llevarme a casa. Duramos alrededor de 30 minutos en llegar por el tráfico que había.  
 
    Llegue a casa baje del auto como pude camine con la ayuda de Dinah llegamos al ascensor para subir al piso del departamento. Un ves que llegamos tocamos el timbre del apartamento me abrieron los niños. Estaban emocionados habían globo saltaban de un lado al otro al verme. 
 
    -Mami- grito mi reina Alisson vestida de princesa.  
 
    -Mi cielo- respondí abrazándola fuerte solo me quedaba el cuello ortopédico las cosillas estaban mejor. 
 
    -Mamá te extrañe- susurro mi hijo Leam  
 
    -Te extrañe mami-susurro abrazado a mí 
 
    -Ya ¿estás bien?- 
 
    -Si ya mamá está perfecta- 
 
    -¿Mael?-pregunte preocupada, me faltaba un gemelo.  
 
    Está aquí señora- susurro normita llevándomelo estaba escondido tenía tal vez miedo.  
 
    -¿Qué paso cielo?-  
 
    -Te extrañe mami-expreso con un ataque de llantos  
 
    -Ya cariño- sentándome en el sofá con él en brazos. Bajo Alex las escaleras corriendo hacia mí. -Mami- grito abrazándome 
 
    -Te extrañe mamá- La abrace fuerte en mis brazos. Me senté en el sofá allí fueron todos a darme cariño yo no me resistí, extrañaba a mis hijos. -¡Déjame aquí!-grito Alex pelando con Leam por estar en mis brazos 
 
    -Alex- comente riendo  
 
    - Van a lastimar a la mamá-exclamo Dinah riendo  
 
    -Señora- comentó normita amable dándome un abrazo -¿Quiere que le prepare algo? - me dijo servicial 
 
    -Un vasito de jugo de naranja- 
 
    Estaba conversando con mis hijos, ya mañana era jueves ellos no querían ir al colegio, solo porque era jueves para ellos "el jueves era el nuevo viernes".  
 
    -Mami, ¿cuando vendrá papá?- pregunto Alisson. 
 
    -Vendrá por ustedes para llevarlos al parque- le comente mintiendo. 
 
    Sentí mi celular sonar. Mire a Alex; se acercó a dármelo. Vi el número Esteban colgué la llamada no tenía ganas de discutir. 
 
    Suspire.  
 
    -¿Todo bien?- pregunto Alex. 
 
    -Si cariño, todo bien- Me puse a escuchar los cuentos de mis hijos esto eran lo mejor momentos para mí. Sonó nuevamente un sonido pero era el teléfono de la residencia. Alex se acercó a tomarlo. 
 
    -Si-escuché mientras jugaba con los niños. 
 
    -Ok tío Mark- escuché. 
 
    -Mamá tío Mark necesita hablar contigo- Alex me acercó el móvil. 
 
    Si-conteste hablando con Mark. 
 
    -Encontraron a Maicol Guerrero el joven que agredió a Alex en el bar, lo encontraron drogado en una parte de la playa de Miami-comentó. 
 
    Suspire -Esteban te llamaba para comunicarte eso- 
 
    -Sí, vi unas llamadas-expliqué. 
 
    -Yo me encargare Kamil. No los dejaré solos en estos momentos, coméntale a Alex- 
 
    -Gracias Mark- Colgó. 
 
    Mire a Alex. -¿Qué pasó? porque me miras así- exclamo comiendo unas papas  
 
    -Maicol guerrero está en prisión ya lo encontraron- comente tranquila  
 
    Sentí un suspiro pesado de ella. -Todo estará bien Mark se encargara de todo- le expliqué 
 
    -No quiero que se me acerque- expreso  
 
    -No, lo vamos a permitir-  
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Hoy es jueves ya estábamos en camino para los respectivos colegios de mis retoños, Alex está en la preparatoria, Alisson a primaria, mientras que Leam y Mael van para la guardería Alex iba a conducir; ya que yo aún no podía pero yo iría con ellos vigilando el proceso. Desde ayer que nos enteramos que Maicol guerrero el hombre que le agredió en el bar está en la cárcel, la notó más retraída.  
 
    Dure alrededor de veinte minutos convenciendo a mis hijos la importancia de ir al colegio, porque no querían ir. Dejamos a Mael y Leam en la guardería luego fui a dejar Alisson junto a Alex en el colegio. Alisson bajó del auto, no sin antes darme un beso enorme. 
 
    -Mamá, tengo miedo- expreso viéndome Alex de la nada  
 
    La observé -¿Qué pasa? - 
 
    -No quiero que papá te lastime –  
 
    Realmente la entendía en nuestra casa nunca se ha vivido violencia hasta ahora, siempre hemos sido una familia en un ambiente bueno para nuestros hijos 
 
    -Mírame no pasará nada papá solo está molesto, vamos a solucionar los problemas por el bien de todos- le expliqué  
 
    Puse mi mano en su rostro. 
 
     -Siento mucho que hayas escuchado la pelea en la recámara y que  hayas visto mi accidente lo siento cariño-  
 
    -¡Ahora vamos al colegio!-  
 
    -Adiós mami-susurro abrazándome.  
 
    Cuídate mucho cualquier cosa me llama-comente antes de salir. Ahora debía conducir hacia la casa conduje despacio aún me sentía adolorida. Minutos después llegue. Decidí llamar a Dinah, teníamos cosas que hablar. Nunca tomo el celular me envió al buzón. 
 
    Me acosté a descansar un rato para luego ponerme a trabajar en mi computador, ya que no podía ir a la empresa en este momento. Tenía que ponerme al tanto de todo lo que tenía pendiente en la empresa, ya sea de forma virtual.  
 
    Me quedé dormida me levante algo desorientada, por el sonido de mi celular en mi oído alterando hasta mi sentidos cada vez que sonaba la melodía que tenía allí, pensé seriamente en cambiarla en otros momentos. Estire el brazo hasta tocar con mis dedos el móvil lo tome. Mire la hora 2:30 pm, era una alarma para tomarme unas pastillas.  
 
    -¡Joder la iba a olvidar!-  
 
    Me levante para tomármela vi una foto de los niños en mi mesa de noche. ¡QUÉ! ¡Los niños! pensé. Tenía que ir a buscarlos al colegio. Salí corriendo a paso lento de la recámara baje las escaleras. 
 
     Vi a normita. 
 
    -Normita, puede creer que olvide ir por los niños- 
 
    Pero Rogelio fue por ellos la vi tan cansada que no quise despegarla, además usted debe guardar reposo no puedo conducir así- expreso preocupada 
 
    -¿Cuándo Rogelio llegó aquí?- Se supone que Rogelio estaba residencia Thomson, con mi esposo trabajando para él. 
 
    -El Sr Thomson lo envío por si necesita hacer algunos trabajos aquí- respondió 
 
    Sonó mi móvil mientras hablaba con normita, era mi hija Alex seguro está molesta porque no fui por ella.  
 
    Tomo el móvil. -Mamá-se escuchó llorando 
 
    -¿Qué paso? - pregunte preocupada  
 
    Se cayó la llamada. Miro a normita. Marco nuevamente para ver qué le sucede antes si quiera de tomar la llamada, se escuchó la puerta abrirse. Vi a Alex entrando más atrás están Leam, Alisson y Mael con caras de ver al mismo lucifer. Me acorde de la frase que a veces las palabras te salían como sustitutos por los ojos. 
 
     -¿Qué paso?-pregunte preocupada tomando a Alex de los brazos 
 
    -Que sea la última vez que me desobedece- escuche a Esteban entrando detrás. 
 
    -Papá me pego obligándome a que venga con el frente de todo el colegio-grito histérica  
 
    -Para que me obedezca-completo en voz alta detrás de ambas  
 
    -Normita suba a los niños- Lo vi mientras los niños subían espere que se lo lleve para poder hablar bien. 
 
    -Que sea la última vez que le pones un dedo encima a mi hija-  
 
    -Es mi hija si le digo que se viene conmigo lo hace-escupió furioso en mi cara  
 
    -No eres mi Papá-le grito subiendo las escaleras  
 
    -Cariño-grite pero ya hubiese subido las escaleras. Lo mire estábamos solos llevaba su traje lo que quiere decir que ya volvió al trabajo. 
 
    -¿Por qué tienes que pórtate así con ellos? - exprese triste viéndolo   
 
    -Esa niña me va a escuchar, ya sea a golpes- 
 
    -Deja tu violencia con mis hijos no te desquites de ellos, lo que me quieres hacer a mí no lo hagas para hacerme daño 
 
    - Sabía que mis hijos eran mi zona débil, pero también eran sus hijos. 
 
    -Todo lo que tengas en mi contra me lo reclamas a mí, es un hombre no entres a mis hijos en nuestros problemas matrimoniales, porque ellos no tienen la culpa-exprese desahogándome 
 
    -Esteban tú eres su papá, su súper héroe deja de involucrar a los niños en nuestros problemas-  
 
    Suspiro.- Alex tiene que respetarme que no viva aquí, no dejo de ser su padre; le dije que se venga conmigo me salto que no, que vendría mejor sola no entiendo que cosas le están entrando a la cabeza-comento  
 
    -No le he entrado nada en la cabeza, no puedes pedirle que te lance flores cuando presencio nuestras peleas, está molesta es un adolescente -concluí 
 
    -¿Se supone que es mi culpa?- 
 
    -Vete de aquí-comente cansada de su actitud de adolescente herido.   
 
    -Este bien vendré por mis hijos mañana- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VII 
 
    Nos enviaron al infierno. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Lo vi marcharse realmente hacia todo esto para herirme a más no poder, me dolía porque al final del día eran mis hijos quienes salían lastimados por nuestras actitudes. 
 
    Normita bajo los niños a comer venían jugando todo el camino. Alisson se me acerco mientras estaba en una parte de la cocina revisando unos informes en mi tableta. 
 
    -Mami-escuché su voz suave 
 
    Deja los lentes y la tableta a un lado para verla. - ¿Qué pasa cielo?- 
 
    Observe un momento a los gemelos.  
 
    - Leam, Mael bajen de allí-le grite literalmente ya que estaban arriba del sofá saltando como que se tratase de un juego inflable 
 
    -Ahora dígame señorita- 
 
    Empezó a llorar sin yo emitir juicio. 
 
     -Cariño- le susurre arrugando el rostro con ganas de llorar también. 
 
    La abrace. -¿Qué pasa? - 
 
    -A mí tampoco me apetece salir con papá porque le pego a Alex frente a todos-contestó llorando poniéndose sus manitas en su rostro. 
 
    Demonios; Esteban estamos dañando nuestros hijos. 
 
    -Mírame si no quieres salir con papá, le diremos que no quieres no te preocupes- 
 
    -No quiero que te haga daño a ti tampoco-contestó abrazándome 
 
    -No le hará daño a nadie tranquila, es papá Ali- 
 
    Me miro fijo. - Papá grita- comento 
 
    -Te prometo que castigaré a papá para que grite más- 
 
    Sonrió. 
 
    -Ahora vamos a comer, ¿si?- 
 
    -Si- 
 
    Los dejé almorzando en el gran comedor, subí a la recámara de Alex para verificar que pasaba con Alex que no quiso almorzar pero lo que le sucedía no había que ser muy hábil para descubrirlo; está molesta con su padre. 
 
    Toque antes de entrar por las normas de privacidad.  
 
    -¿Puedo pasar? - 
 
    -Si-escuche 
 
    Entre viendo su recamara decorada de nada porque Alex no le gustaba personalizar su las cosas solo tenía algunos libros al final del estante y objetos valioso para ella, le gustaba las cosas simple le abrumaba la sobrepoblación de objetos. La observe estaba echada en la cama tenia los audífonos colocados me miro tenía los ojos rojos de llorar. Me senté empecé a pasar mi mano por su cabello. -Amor debes ir a comer algo- susurre 
 
    -No sabes la vergüenza que tú esposo me hizo pasar delante de mis amigos me entró al auto a la fuerza no quiero verlo ¡LA ODIO!- 
 
    -Tranquila cielo- 
 
    -Tranquila no, mamá divórciate de él o haz algo-grito 
 
    -Cálmate amor, baja la voz- 
 
    -No quiero, si continúa comportándose así me iré lejos- 
 
    -Alex no te iras cielo, no dejare que Esteban te obligue a convivir con el si no quieres, tranquila si- 
 
    Lo pensó un poco luego respondió 
 
    -Está bien- 
 
    -Ahora vamos a comer- 
 
      
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    Llegue a casa de mis padres allí me estaba quedando, mi casa era muy grande para habitarlo una sola persona hacía falta mi familia allí para ser un hogar. 
 
    No puedo creer lo que te hizo esa mujer, nunca me transmitió confianza-comentó mi madre luego de escuchar porque vine a casa 
 
    -¿Qué piensas hacer? - me pregunto mi padre 
 
    -No quiero divorciarme- 
 
    Ambos me miraron con rostro sorprendidos.  
 
    -¿Acaso estás demente? - comentó mi madre 
 
    -Es mi esposa la quiero-conteste sentándome para escuchar las declaraciones de guerra que me iba a ofrecer mi madre por decir que quiero a Kamil. 
 
    -Es tóxico, como le puedes otorgar el perdón con toda la barbaridad que me ha contado-expreso mi padre descolocado. 
 
    -Es la única que le quita la calentura a tu hijo, siempre te dije que maría era mejor partido-expreso mi madre con descontento 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Estaba ayudando a los niños hacer los pendientes en el living mientras Alex me contaba la fiesta de graduación que aún faltaba medio año para suceder, pero debía escucharla porque estaba muy emocionada con eso. 
 
    Sonó mi móvil me asomé a ver quién llamaba era Dinah, lo tome. 
 
    -Dinah tenía desde medio día llamándote-comente preocupada 
 
    -Mark se volvió loco- 
 
    -¿Que paso?- 
 
    -Ayer cuando llegue a casa Mark y yo discutimos por unas llamadas de una chica en su móvil, nos agredimos ambos- 
 
    -Hoy tome mis cosas me fui, él fue allí súper agresivo tuve que llamar a la policía- 
 
    -Pero ¿estás bien?- 
 
    -Sí, estoy bien al igual que los niños- 
 
    -Todo estará bien, solo descansa cambia el sistema de seguridad- 
 
    Suspiro. 
 
    -Tranquila-Volví a repetir 
 
    -Estoy tranquila, solo que estoy muy cansada- 
 
    - Estaré aquí para cualquier cosa- 
 
    -Gracias Kamil- 
 
    -No tienes que agradecer nada- Dinah era importante para mí era una pieza fundamental en mi vida, era familia. 
 
    -Te quiero-susurre 
 
    -Yo también- susurro colgando 
 
      
 
    Narra Esteban Thomson 
 
    Llamada entrante de la cárcel 
 
    -Pedazo de idiota venme por mi estoy en la cárcel-susurro una voz conocida 
 
    -¿Quién eres?- conteste mientras me levantaba de la cama. 
 
    -Soy Mark- 
 
    -¿Qué paso? - 
 
    -¡Qué tal si primero vienes por mí!- 
 
    -Qué humor- destaque riendo 
 
    -¡Esteban estoy en la cárcel esto no es un chiste!- 
 
    -Ya iré por ti Little pony- respondí riendo 
 
    Salí de casa de mis padres me dispuse a manejar, hasta llegar al comisaría a buscar a Mark. Que aún no sabía en qué demonios se habrá metido que estaba en la cárcel. 
 
    -¡Buenas noches!- dije a voz alto entrando 
 
    -¿En qué le podemos ayudar?- pregunto una chica policía joven observándome 
 
    -Soy el abogado de Mark Kearney fue apresado hace alrededor de 1 hora necesito que se me presente de que se le acusa a mi cliente y posibles soluciones del caso- 
 
    Tomo el teléfono luego dijo - Abogado de Mark Kearney está aquí comisario- 
 
    -Espere algunos minutos, que viene inmediatamente -expreso la chica 
 
    -Gracias señorita- 
 
      
 
      
 
    Me senté a revisar mi móvil, me encontré con algunas fotos que Kamil que solía enviarme mientras ambos trabajábamos fotos chistosas, que para mí en su momento eran adorable. Extraño mi familia. 
 
    -Buenas noches- escuché la voz de un hombre 
 
    Mire era un señor alto de algunos cincuenta años, tés clara, cabello rubio. 
 
    -Buenas noches, abogado Esteban Thomson- exprese dándole la mano 
 
    -Si sé qué clase de hombre tengo al lado- 
 
    Por estos lados no tenía buena fama por mi trabajo, defender a tantas personas muchas de ellas pocos gratas para la sociedad. 
 
    -Su cliente Mark Kearney está detenido porque violencia; fue a casa de su esposa y está llamó a la policía diciendo que este estaba agresivo con ella. Pero ella no presentó golpes tampoco tenía, trasladamos a su cliente por el caos ejercido en ese lugar-concluyo 
 
    -Posible multa de ¿cuánto?- 
 
    -Ingrese a caja, mañana debe venir por aquí para terminar el proceso y en adelante presentarse en los tribunales- 
 
    -¡Muchas gracias comisario!-dije dándole la mano, la cual el tomo. 
 
    Lo vi marcharse, pase a caja a verificar la multa. Era dos mil dólares los pague y en algunos minutos bajarían a Mark. 
 
    Estaba sentado cuando lo vi saliendo arreglando su ropa y colocándose sus accesorios. 
 
    -¿Qué paso?- fue lo primero que salió de mi boca. 
 
    -Dinah se fue de casa fui a buscar a mis hijos, llamó a la policía- 
 
    -¿Por qué se fue, ustedes se aman? - pregunte quitándole una pluma de su traje 
 
    -Mark ¿una pluma?- comente riendo.  
 
    Ganándome un golpe en el hombro. 
 
    Siempre Dinah y Mark ambos eran unidos, una relación sólida, le presente a Mark a Dinah ya que Kamil y Dinah trabajan en la cafetería donde la conocí. Mark y yo veníamos desde preescolar juntos éramos vecinos nuestros padres eran socios en el bufete que tenía mi padre hace algunos años. Sus hijos seguimos sus pasos exactamente 
 
    -Anoche cuando llegue estaba muy molesta conmigo no sé porque, pero las mujeres se enojan de la nada. --Ni siquiera tienes que hacerle algo prácticamente se molestan sola- grito viéndome. 
 
    -Tranquilo que no soy Dinah- 
 
    -En fin reviso mi móvil encontrando una conversación que malinterpreto como siempre, peleamos por eso. Cuando llego hoy a casa no la encontré ni a ella ni los niños, fui por ella y llamo la policía-explico serio. 
 
    -¿Le pegaste? - 
 
    -Sabes que nunca le pegaría ni a ella ni a otra mujer, solo la tomé fuerte del cabello porque me estaba golpeando- 
 
    -Vamos a casa de mis padres porque no en mi casa estoy, te invito una cerveza a brindar porque nuestras esposas nos enviaron al infierno-exprese riéndome mientras abrazaba a mi mejor amigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIII 
 
     ¿Quién era este hombre? 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
    Me levanté temprano no he podido dormir nada durante toda la noche porque mi pequeño Mael no le baja la temperatura desde anoche. 
 
    -Señora- me expreso Normita entrando a la recamara -¿Va a llevarlo al doctor?- 
 
    -No se le baja la temperatura, voy a llamar a Esteban- 
 
    -Prepare a los niños para que vayan al colegio y llévelos con Rogelio por favor- 
 
    -Si señora cualquier cosa me llama- aviso saliendo de la recámara. 
 
    -Mael- 
 
    -Mami-susurro llorando 
 
    Lo he bañado la noche entera para bajarle la fiebre. Pero no ha funcionado la fiebre no cede. 
 
    Entro a Alex llevaba su uniforme de colegio se veía muy bonita con el, pero se le notaba que no durmió de seguro pensando en el juicio por el chico que la agredió en el baño del bar. 
 
      
 
    -Mamá ¿Cómo sigue Mael?- 
 
    -No se le baja la fiebre lo llevaré al doctor, voy a llamar a papá - 
 
    -No quiero ir para el cole-la detuve 
 
    -Alex tienes colegio te quiero allí, ayúdame un poco por favor- 
 
    -No quiero que tú esposo vaya por mi, no lo quiero ver ya no lo tolero- se expreso hablando de su padre. 
 
    -Alex, respeta que es tu papá- 
 
    -No me importa-respondió molesta 
 
    -Alex- la observe seria Esteban ha sido un padre para ella al menos merecía respeto. Aunque se esté comportando mal es su padre 
 
    -Esta bien pero ya deja de mirarme así -explico hastiada 
 
    Se escucho unos pasos en el pasillo luego una voz que ya conocía desde hace catorce años, una vez por todas ingreso una persona a la recamara era Esteban pero que hacía aquí. Venia en traje liso color negro su cabello perfectamente peinado ese perfume que embriaga mis fosas nasales verlos vestido así me hizo pensar que iba para el buffet. 
 
      
 
    -¿Qué pasó?- pregunto Esteban 
 
    -Tiene fiebre desde anoche- 
 
    -¿Por qué no me habías llamado?-expreso serio tomando a Mael en brazos el cual dormía. 
 
    -Alex acompaña a Normita que llevará los niños al colegio- comenté para que Alex no presenciara las cosas que diría su papá. 
 
    -Està bien- 
 
    -Cuando Mael se mejore tenemos una conversación señorita- expreso en un tono neutro 
 
    Alex salió. 
 
    -Vamos a llevarlo al doctor anota la fecha de este día, porque será el último que uno de mis hijos esté enfermo y no me enterré- 
 
    -Te iba a llamar, no empieces- 
 
    -Me ibas a llamar ¿cuando?- 
 
    En este instante-lo pensé pase mi mano por la cabeza y mejor no seguí el rumbo de la conversación porque para Esteban nunca nadie tendrá la razón más que el mismo. 
 
      
 
    Ninguno dijo más nada. Salimos de la casa a llevar a Mael al doctor iba detrás con mi pequeño mientras el conducía el auto. Llegamos como veinte minutos después entramos a emergencia. 
 
    -¿Qué tiene?- pregunto el doctor revisándolo con su estetoscopio 
 
    -¡Fiebre desde la madrugada!- 
 
    Se lo llevaron mientras nos hicieron esperar afuera. Mientras revisaban al pequeño. 
 
    -Deben esperar aquí-explico la chica de recepción 
 
    Estaba nerviosa sumándole que no había dormido nada toda la noche cuidando de Mael, me senté baje mi cabeza apoyada de mis piernas y mi manos me protegían el rostro. Aquella pose famosa entre los niños cuando los regaña. 
 
    -Ni siquiera puedes atender bien a mis hijos- 
 
    Levante el rostro para verlo. -Tu actitud me esta cansando créeme- 
 
    -Deja llevarme a mi hijos para que te puedas ir a revolcarte con Robert Gutiérrez-escupió sus palabras en mi cara estás venían cargadas de odio. 
 
    Me levante para verlo mejor. 
 
    -Ahora más que nunca yo soy la que no te quiero cerca, fírmame el maldito divorcio- 
 
    -Si te doy el divorció, me quedo con mis hijos- 
 
    -No te quedaras con mis hijos- 
 
    -Para que quieres tenerlo, si ni lo cuidas-susurro serio sentándose. 
 
    -Esteban me puedes acusar de todo, pero eso nunca - 
 
    -Te estoy revolviendo la vida podrás hacer tu vida con Robert solo déjamelos- 
 
    Me quede observándolo. Le iba a contestar pero sonó mi móvil. Lo saque de mi bolsa mire la pantalla es mi hija Alex 
 
    -Cariño- 
 
    -Ya los niños están en el colegio Leam lloró mucho porque extraña a Mael- 
 
    ¡Mi pequeño!-susurre triste. 
 
    -¿Cómo sigue Mael?- 
 
    Lo están atendiendo cielo-dije viendo si salía ya el doctor 
 
    Sentí su suspiro. -Papá me odia a más no poder- susurro 
 
    -No cariño no digas eso, hablaré con el- 
 
    -Me tengo que ir mamá-explico colgándome 
 
    Salió el doctor. 
 
    -Esta llorando mucho por su mamá-comentó este 
 
    Entramos lo vi en una camilla esta pasándole suero seguro para hidratarlo 
 
    -Mami-expreso una vez que me vio haciendo señas para que lo tome 
 
    -Cariño-comenté cargándolo con cuidado 
 
    -¿Qué le pasa a mi campeón?- dijo su padre tocando su cabello. 
 
    Empezó a rezumar Esteban se sentó al lado para ir tocándolo y el sienta su presencia. 
 
    Entro el doctor 
 
    -Le pusimos un suero para hidratarlo, le mandaremos unos exámenes para ver que esta causando la fiebre- comentó 
 
    -Algo mas que te duele Mael? - preguntó cariñoso 
 
    Negó 
 
    Narra Alex T. 
 
    Estaba en la escuela, pero tenia la cabeza en mi familia excluyendo a papá si pensara en el seria masoquista y yo en lo personal no me llevó muy bien con le dolor. Lo detesto. 
 
      
 
    -¡Alex vámonos!-aviso mi amiga Helen es la típica americana rubia de ojos azules, que todos creen falsa y mala persona. Es una de las chicas con los corazones más lindos, se la creyeron; si es todo lo anterior pero me cae súper bien. 
 
    -Segura que no nos verán- 
 
    - Obvio que no-expreso subiéndose por un muro del colegio 
 
    Me subí tengo miedo esta muy alto, eran unos muros hechos con concreto para evitar el ingreso o la salida de personas al colegio. 
 
    -¡Joder Helen esto esta muy alto!-susurre asustada viendo hacia bajo 
 
    -Niña de mamá cálmate, solo no pienses en eso-escuché que dijo 
 
    -Està bien- 
 
    -Cuando yo te diga salta, tú saltas - expreso ella viéndome fijo. 
 
    -Si- 
 
    Espero algunos segundos, cuando escuché de su boca salta. 
 
     -Salta- ambas saltamos. 
 
    Caí del otro lado del colegio me di muy fuerte en la rodilla izquierda. 
 
    -¡Joder!- exprese viéndome la rodilla raspada. 
 
    -Si que estaba alto- expreso de pie observando la altura del torpe muro de ladrillos obsoleto. 
 
    -¡Eres una necia!-exprese empujándola 
 
    Se echo reír mientras me veía. 
 
    Llamaría a tía Dinah a ver si ella me lleva al hospital a ver a Mael. Saque mi móvil empezó a sonar el móvil lo tomo. 
 
     -Hola cielo- feliz con un voz dulce 
 
    -Tía te necesito- dije expresando mas pena que palabras. 
 
    -¿Qué paso? - 
 
    -Mael esta enfermo mamá fue a llevarlo al hospital, quiero estar con ella- 
 
    -Acabo de llevar a los niños al colegio ¿Dónde estas para pasarte a buscar? - 
 
    -Dos cuadras después de la escuela- 
 
    -¿Alex te haz escapado? - 
 
    -Por favor Tía ven por mí- 
 
    -¡Esta bien cariño!- expreso colgando. 
 
    La espere allí algunos 10 minutos sola porque mi amiga Helen se fue a casa de su novio Bratt, después de esperar a tía Dinah la vi llegar en su auto último modelo color blanco. Le he rogado para que me lo deje conducir "Alex te daría hasta un órgano menos mi coche" 
 
    Bajo los cristales. -¡KAMIL TE MATARÁ!-Grito riendo con lentes de sol puestos 
 
    -Tía- 
 
    Entre en la parte delantera del auto. -¿Haz hablado con tu mamá? - 
 
    -Si la llame-le respondí mirándola, tenia unos lentes de sol dentro del auto 
 
    -Tía, el sol está fuerte aquí- exprese riéndome de ella. 
 
    Volteo a verme. -Tuve un inconveniente con mis ojos cariño, la luz me molesta- 
 
    -¿Pero estás bien?- 
 
    -Si corazón- dijo llevando su mano a mi mejilla. Ella era la mejor tía. 
 
    -¿Desayunaste?- 
 
    -No-respondí 
 
    -¿Pasamos por algo rápido?- 
 
    -Si- 
 
    Pasamos por comida rápida antes de llegar al hospital. Tía le llevo a mamá un batido y un café que adivinen quien lo cargaba, pues yo. Llegamos al hospital estábamos en recepción 
 
    -Alex pregunta por la recámara- 
 
    -Las cosas nunca cambian-comento riendo 
 
    Se refería a mandarme a todo. Me acerqué a una chica de recepción. -La habitación de Mael Thomson Garcias?- 
 
    -340-expreso la chica 
 
    -Gracias- respondió tía Dinah detrás 
 
    Subimos al tercer piso donde se encontraba la recamara, entramos estaba mamá sentada pasando su mano por el cabello de Mael el cual dormía. 
 
    - Buenos días- expreso Tía Dinah 
 
    Se sorprendió cuando nos vio. ¿Qué hacen aquí?- 
 
    -Hola mami- 
 
    Se levantó. -Dinah- expreso abrazándola 
 
    Luego me miro a mí. -¿Qué haces aquí Alex estábamos hablando no hace 1 hora? - 
 
    -Larga historia- 
 
    -Si te escapaste del colegio, Esteban va a estar molesto - 
 
    -Papá siempre esta molesto- exprese 
 
    -Es que sabes cómo es para qué haces estas cosas- 
 
    -Cálmense ambas, porque se haya escapado hoy no es el fin relájense- 
 
    Mamá rio viéndola. - ¡Deja de defenderla!- 
 
    Dinah se echo a reír. 
 
    -¿Cómo sigue Mael? - pregunto Dinah acercándose, pero sin tocarlo. 
 
    -Es un virus dice el doctor el niño solo presenta fiebre no tiene más síntomas lo va a tratar aquí, verán su evolución- 
 
    -Alex ve por unos café- 
 
    -Mejor pídanme que las deje solas- 
 
    - Te prestare mi auto- 
 
    -¿Enserio?- 
 
    - No, ve por los cafés- 
 
    -Esté bien- 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    La vi salir percibí que estaba cambiando mal de una pierna. 
 
    -Seguro se lanzo del muro para escaparse-expreso Dinah riendo 
 
    - Alex cada día más tiene algo nuevo, ahora se escapa del colegio- 
 
    -¿Esos lentes? -pregunte tomando batido que ella me llevo. 
 
    -No me quieres ver los ojos- 
 
    -Deja ver- se los quite estaban como si hubiera durado dos días llorando sin parar. 
 
    -¿Qué paso? - 
 
    -Lo extraño- 
 
    -¿Por qué no vuelve a casa?- 
 
    -Porque necesita ayuda necesita asimilar la muerte de nuestra hija, porque cada vez que discutimos por cualquier tema siempre trae su muerte, eso no está afectando como pareja- 
 
      
 
    La hija menor de Dinah y Mark murió hace dos años a raíz de un accidente de tránsito solo era una bebe iban en la camioneta de Dinah mientras ella llevaba al colegio a sus dos hijos mayores un conductor ebrio se estrelló específicamente del lado donde iba la pequeña Emma de tres años la pequeña no murió inmediatamente llegó al hospital cuando iban a operar sufrió un paro que le llevó su vida. Dinah y Mark sufrieron mucho a raíz de la muerte de la pequeña Emma, Dinah estuvo hospitalizada varias veces porque descuidó su alimentación por la depresión. Mark duró muchos meses sin trabajar en el buffet solo tomando alcohol Esteban fue de gran ayuda para el, hasta que ambos fueron a terapia y pudieron salvar su matrimonio por sus dos pequeño hijos mayores Diamond y Maylon. 
 
    -¿Qué pasó?- 
 
    Llego a casa molesto gritando, lanzando cosas parecía loco. Todo esto porque no fui por los niños a la guardería, porque fue mi madre; el tiene un problema aún no supera la muerte de la bebe no sabes todas las cosas espantosas que me dijo- empezó hablar. 
 
    -Luego empezó a culparme de la muerte de nuestra hija- 
 
    -El aún me ve como la culpable- 
 
    Busca ayuda, tú lo amas, él a ti; solo pasaron por cosas malas y ninguno de los dos ha sanado esas heridas- 
 
    -Busque ayuda- susurre tomando su mano 
 
    -Eso hare- 
 
    Continuamos hablando hasta que llego Alex. 
 
    Tomen-susurro entregándome los cafés 
 
    -¿Qué pasó?- pregunté observándola el rostro de dolor. 
 
    -Nada- respondió sentándose en un sofá que había en la recámara, cerró los ojos como asimilando un dolor. 
 
    -¿Te duele la pierna?- le pregunté yo conozco a Alex, es mi hija. 
 
    -¡Alex tu mamá te habla!- Dinah le hablo 
 
    -Si, me duele- 
 
    Me levanté para verle la pierna subí un poco su falda. Tenía la rodilla con un hematoma estaba morado tenía un golpe allí la observé tenía el rostro y la oreja rojas, le dolía. 
 
    Dinah estaba detrás. - Eso exige placas, no se ve bien-comentó. 
 
      
 
    A veces sentía que debía ser más dura con Alex después me sentía mal, porque creía que me pase un poco porque Alex siempre ha sido insegura por el echo de que no soy su mamá biológica entonces trato de darle el doble de amor posible. Para que saque esas inseguridades. 
 
    Me levante me detuve en frente, inclinó su cabeza en mi vientre por donde lamentablemente no tuve el honor de tenerla allí. 
 
    Me incliné poco bese su cabeza. -Te llevaremos a emergencia a que te vean la rodilla- 
 
    -Si quieres me voy con ella, así te quedas con Mael- 
 
    -¡Quiero estar contigo por favor!- susurro 
 
    -Lo que quieras- 
 
    -Llamaré a su papá para que se quede con Mael- 
 
    Marque el número de Esteban. Sonó algunas veces hasta que lo tomo. 
 
    -¿Qué ha pasado?- 
 
    -Necesito que vengas a la habitación- 
 
    -Tuve que salir por unos papeles pero ya estoy a algunas cuadras de allí, ¿pero pasó algo?- 
 
    -Alex al parecer tiene una fractura en la rodilla, quiero llevarla a emergencias necesito que te quedes con Mael mientras- 
 
    -Ya estoy llegando-dijo colgando 
 
    Dure alrededor de 10 minutos hasta que entró Esteban por la puerta. 
 
    -¿Qué pasó?- 
 
    Se abajo a ver su rodilla. -Primero tú no deberías estar en el colegio Alex- 
 
    -Me vine para saber cómo seguía Mael- 
 
    -Escapándome-le completo 
 
    Suspiro Alex. 
 
    -Alex sinceramente no se que te pasa, por aquí-dijo tocándole la cíen de forma leve a mi hija. 
 
    Suspiré molesta. 
 
    -¿Cómo te ocurrió eso?- 
 
    -Me caí de un muro-respondió 
 
    -Déjala así para ver si nos da la sorpresa de que maduro- escupio molesto 
 
    Lo observé de frente. -Quédate con Mael la bajaré a emergencia- 
 
    -Por eso es que ella está así de rebelde- lo detuve. 
 
    -¿Qué quieres que haga es mi hija?- 
 
    Sentí los sollozos de Alex. Dinah salió molesta luego escuché que regresaba con unas sillas de rueda y un camillero. 
 
    -Ven levántate- 
 
    -No haga fuerza dama yo me encargo-comentó el buen hombre tomando a Alex de la cintura para sentarla en la silla. 
 
    Entró el doctor 
 
    -Llegaron los análisis- 
 
    Miré a Dinah - Ve con ella esto allá en 10 minutos, cualquier cosa me llama- 
 
    Los ojos de Alex al salir me quitaron diez años de vida. 
 
    La vi yéndose. -¿Todo bien aquí?- preguntó el doctor 
 
    -Mi hija mayor, tiene un golpe en la rodilla- 
 
    -¡Uy, duele! Espero que mejore- 
 
    -Gracias doctor- 
 
      
 
      
 
      
 
    -Lo que tiene Mael es algo viral como ya le había dicho todo salió en orden, le mandaremos algunos medicamentos pero si continúa con la fiebre dentro de 72 horas vamos a pedir ingresarlo debe procurar que tome mucho líquido y se alimente bien, pero este campeón estará bien- expresó mientras miraba a Mael dormido. 
 
    -Esta bien doctor- exprese más tranquila. 
 
    Me pasó una receta médica. -Deben comprar esto en la farmacia en unos momento les hago llegar la alta del paciente- 
 
    - Muchísimas gracias doctor- volví a responder 
 
    Mire a Esteban que estaba allí viendo algo en el móvil. Espere que el doctor saliera. 
 
    Necesitaba decirle miles de cosas por insensible porque trata a mi hija de esa forma. 
 
    -Eres un insensible- empecé 
 
    -Ahora soy insensible, me lo dice la ramera con la que estoy casado- 
 
    -Perfecto está ramera quiere el divorcio- expreso 
 
    Negó. 
 
    -En este infierno nos quemaremos los dos- 
 
    -No me quemaré contigo. En tu cretino plan para vengarte de mi; estás haciendo que tus hijos te odien después no me pidas ayuda para acercarte a ellos, porque no te la mereces- 
 
    -Me llevaré a Mael a tu departamento, para que te puedas quedar con tu hija Alex- lo detuve 
 
    -¿Mi hija Alex?- cuestione 
 
    -Si la que tuviste con Robert- 
 
    -¡Estas demente Esteban!- 
 
    -¿Demente por saber decirte verdad?- 
 
    -Mejor será que te vayas, aquí no se te necesita para nada- 
 
    -Perfecto. Pague la cuenta del hospital me iré-expreso bajando a la altura de Mael plantando un beso allí. 
 
    Lo vi salir de la recámara salió una, dos, tres lagrimas de mis ojos. ¿Quién diablo era este hombre? 
 
    Entró el doctor. 
 
    -Uy, ¿bien?- 
 
    Me limpié. -Si doctor- 
 
    -Acá está la alta del paciente, ya puede llevárselo- 
 
    -Gracias nuevamente doctor- 
 
    -No pasa nada- dijo yéndose pero al parecer se detuvo porque volvió -Otra cosa eres muy bonita para llorar y más para dejar que el te trate así- 
 
    Puse mis manos en mis ojos mientras lloraba me dolía como me trataban Esteban. Se acercó me abrazo un desconocido. -Tranquila- 
 
    Me separe de él. -¡Estaré por acá si me necesitas!- 
 
    -Està bien- 
 
    Una vez que salió de allí, lame a Dinah para saber cómo iba todo con mi Alex. 
 
    -Dinah- 
 
    -¡Joder me duele!-era la voz de Alex 
 
    -Hágale despacio-ordenó Dinah 
 
    Dinah-grite -¿Qué le hacen?- 
 
    -¡Ay perdón Kami! 
 
    --Doctor le va a romper el pie-grito ella al doctor 
 
    --Dinah-la regañe 
 
    -Le estaban enyesando el pie completo tiene una ruptura, no es muy grave pero requiere estabilizarle el pie- 
 
    -¿Por qué llora así?- 
 
    - Hay que arreglarle el pie antes de enyesarlo eso creo. 
 
    -¿Qué pasó ha pasado con Mael?- 
 
    -Le dieron la alta, está dormido- 
 
    -¡Eso es una genial noticia Kami!- 
 
    - Alex tranquila cariño ya terminan-se escucho. 
 
    -No te muerdas tú misma-se escucho de fondo. 
 
    -¡Mejor muerde a la doctora! no Alex es broma, ¡suéltala!- escuché la voz de Dinah. 
 
    -Alex-se escuchó a Dinah. 
 
    -¡Tampoco muerdas a la doctor!- se escuchó nuevamente. 
 
    -¡Ya terminamos!-dijo la voz de un hombre, supuse que era el doctor 
 
    -Ya terminaron, tranquila- exclamo Dinah 
 
    -Es que duele- era la voz de Alex 
 
    -Le mandaré- se cayó la llamada 
 
    Espere un rato para volver a marcar, ya que podrían estar haciendo algo importante. 
 
    Llame. 
 
    -Te esperamos en el estacionamiento, ya Alex la repararon- 
 
    -¡No soy un juguete tía!- 
 
    --Colócame la- 
 
    --Tú mamá-escuché que le dijo Dinah 
 
    -Mami- 
 
    -¿Cómo sigues?- 
 
    -Mejor mamá, no te preocupes. 
 
    -Iré para allá en 5 minutos con Mael- 
 
    -Esta bien mamá- 
 
    Colgué. 
 
    Tome el todo cargándolo junto a Mael lo cargué. Salí de la recámara cuando iba a salir. 
 
    --¿Te ayudo?-comentó el doctor que acaba de atender a Mael. 
 
    Sonreí 
 
    --Te lo agradecería- 
 
    El tomo a Mael en brazos. - ¿Vas para que piso?-pregunto amable mientras entrábamos en el ascensor. 
 
    --Estacionamiento- 
 
    Bajo cinco piso hasta llegar allí. Cuando bajamos saqué mi móvil para llamar a Dinah ya que vine en el auto de Esteban el se marcho. 
 
    -No tienes auto, ¿si quieres te llevo?- 
 
    -No, es que mi esposo se- me detuve me daba vergüenza que las personas supiera que te tenía una animal de esposo. 
 
    -Déjame llamar a alguien- 
 
    Llame a Dinah. 
 
    -Hola- 
 
    -Toca bocina para ver dónde estás, estoy en el estacionamiento- 
 
    Toco bocina pude ver el auto -Aquí mamá-escuché la voz de Alex 
 
    -¡Ellos son!- 
 
    Caminamos hasta allá las chicas se asombraron cuando vieron el doctor con Mael en brazos. Dinah subió a Mael en la silla de Diamond el hijo menor de Dinah. 
 
    -Muchas gracias doctor- 
 
    -Estamos para colaborar-expreso sonriendo con dientes perfectos. 
 
    No podía negar que era un hombre atractivo cabello negro recogido hacia atrás, tes clara, ojos negro, alto. 
 
    -Esta es mi tarjeta por si-lo detuve 
 
    -Estoy casada- 
 
    -Por si necesitas ayuda otro día con Mael-expreso sonriendo 
 
    -Gracias-susurre mire la tarjeta Dr. pediatra Troy Steven. 
 
    Subí en el coche delante al lado de Dinah mire Alex encendí la luz del auto para verla bien. 
 
    -¿Cómo estás cariño?- pregunte observándola tenía los ojos rojos porque había llorado, tenía el pie enyesado hasta el muslo. Lo que quería decir que necesitábamos una silla de ruedas o muletas. 
 
    -¡Estoy bien mamá! - 
 
    - Si después de dejar a la doctora sorda y morder un doctor-comento Dinah algo que me causó mucha risa 
 
    Dinah condujo hasta casa tardamos minutos largos porque había trafico una vez que llegamos me baje a llamar a Rogelio para que ayude a Alex a bajar del auto. 
 
    -¿Señorita Alex que le pasó?- 
 
    -Alex se dedica a escalar muros-comente riendo 
 
    -Mamá- 
 
    Rogelio la cargo con dos chicos de seguridad. -Así me tienen que llevar siempre cargada-susurro Alex riendo 
 
    Baje a Mael una vez que entre normita se acercó se lo llevó a acostarlo a su camita. 
 
    Vi a Alex en el sofá.  
 
    -No hay fiestas, ni salidas estas en cuarentena en casa-exprese feliz de que esté en casa. 
 
    -No hay colegio- 
 
    -Kamil necesito que hablemos - me comento Dinah 
 
    Fuimos a mi pequeño despacho. 
 
     Me miro. -¿Que diablos le sucede a Esteban contigo y los niños?-expreso molesta. 
 
    Esta molesto conmigo sabes no me importa que cada vez que me vea me diga atrocidades no me importa. Lo que me duele es que trate así a mis hijos, que también son de el- susurre llorando 
 
    Puse mis manos en mi rostro mientras lloraba. 
 
    -Kami-expreso Dinah abrazándome 
 
    -Que me haga lo que quiera a mi, pero nos niños no- 
 
    -¡Ahora cree que Alex es hija de Robert!- comente despavorida 
 
    -Està loco verdaderamente que si, su dolor no lo deja ver- 
 
    Suspire.  
 
    -Debo decirle a Rogelio que le compre unas muletas y una silla de rueda a Alex- 
 
    Me tengo que ir a casa lo niños están para Disney con mi madre, tengo tiempo extra para trabajar y sentarme en la bañera a tomarme una copa de vino- 
 
    Acompañe a Dinah hasta la puerta le agradecí mil veces todo lo que hizo hoy. 
 
    Entre a la casa encontrándome con Alex en el sofá comiendo frituras. 
 
    Fui a la cocina por Rogelio 
 
    -Acá no, padre- escuché de la boca de Normita. 
 
    Se estaban besando. 
 
    Limpie mi garganta tosiendo.  
 
    -Disculpen-dije apenada por interrumpirlos 
 
    -Discúlpenos a nosotros señora no volver a pasar-expreso Rogelio. 
 
    -No pasa nada, solo necesito que vayas por una silla de rueda y unas muletas para Alex- 
 
    -Señora le quería hablar de algo relacionado, las tarjetas que siempre solemos usar fueron rechazadas esta mañana cuando normita fue hacer la despensa-comentó apenado. 
 
    -¡Ay Normita lo siento mucho que horror! ¿Por que no me llamaron?- 
 
    -Estaba en el hospital con Mael y se le agregó luego Alex, no quisimos incomodar- comento Rogelio 
 
    Esteban bloqueó las tarjetas. 
 
    -Hágame una cuenta de todos los gastos más los pagos de los empleados- 
 
    -Le daré unas tarjetas mías, allí compran todo lo que hace falta necesito las muletas y sillas de ruedas para hoy por favor- 
 
    -Esta bien señora- contesto Rogelio 
 
    Saliendo de la cocina fui a mi oficina por las tarjetas, fui a llevársela a Rogelio. 
 
    -¿Los niños quien los trae?-pregunte mirando la hora aún no llegan a casa. 
 
    -Timmy el chico de seguridad fue por ellos ya hace-se detuvo para ver la hora. 
 
    -Trentas minutos-completo Rogelio. 
 
    Me marché a la sala para verificar unos documentos del trabajo, hasta que escuché los niños entrar por la puerta. 
 
    -Mamá-gritaban 
 
    Sonreí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IX 
 
     Ataque de llantos. 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
    Me quedé con los niños en la sala de estar Alex pidió que la ayudaran a subir a su recámara porque quería dormir un poco. La convencí que almorzara antes pero no quiso, decidí llevarle un sándwich mientras los niños estaban haciendo sus tareas en el living. 
 
    Subí las escaleras para ver a Alex, me daba lástima por mi hija su papá se vengara de mi a través de ella. Toqué la puerta incontables de veces no quería entrar sin su permiso. 
 
    -¿Puedo entrar cielo? 
 
    Tardó segundos que parecían horas en responder "sí". 
 
    Entro y estaba acostada en la cama llorando, se notaban en esos ojos tan hermosos que trae. Me acosté junto a ella una vez que apoyé mi cabeza de su almohada ella me abraza descanso su cabeza en mi pecho, pasé mi mano por su cabello. 
 
    -¿Qué pasó?-pregunté tierna pero ya imaginándome que rodaban por la mente de mi hija. 
 
      
 
    -¿Por qué el me trata así mamá?-soltó molesta mientras lloraba. 
 
    -Alex cielo-dije viéndola preocupada, no me gustaba ver a mi hija así, Esteban hacia todo esto cómo forma de castigo quiere que pague "por todo el daño que según él le ocasioné". 
 
    -¿Por qué papá me trata tan mal? parece que me odiara. 
 
    -No te odia, cielo-susurré abrazándola. 
 
    -Actúa como que no le importo. 
 
    -Le importas mucho; solo que está actuando mal-le respondí. 
 
    -Se está ganando mi odio. 
 
    La tomé por el rostro para que me viera. 
 
    -Amor no odies, en tu corazón no debe haber odio debes de respetar a Esteban es tu papá, claro nada justifica que te trate de esa forma hablaré con él. 
 
    -No quiero verlo, no quiero. 
 
    -Voy a respetar tu decisión-¿Qué tal si vemos una película aquí en casa?, claro porque la escaladora de mamá no puede salir por un mes de casa por su pie-dije riéndome mientras le tocaba el cabello. 
 
    -Tú decides de que es la película y que quieres de cenar hoy tú mandas. 
 
    -¡Quiero ver a Shrek! 
 
    -Acepto. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    -Quiero los papeles para hoy-les dije desesperado. 
 
    -Hijo mañana temprano el magistrado me tendrá eso listo no te desesperes-expresa mi padre mientras tomaba un vaso de vodka. 
 
    -Eso espero. 
 
    Salí de la casa y me fui a un bar, me iba a juntar con Mark. 
 
    -¡Hey!- expresa muy feliz. 
 
    -¿Por qué tanta alegría cambiaron tu fecha de cumpleaños?-comenté riéndome. 
 
    -Dinah me dejo volver a casa, hoy hablamos -dice y se pone feliz a bailar. 
 
    -Que suerte tienen los ricos, me alegro-le digo y tomo un poco de whisky. 
 
    -¿Cómo va todo con Kamil?, Dinah me contó lo de Alex, Esteban; te estás comportando mal-lo detuve. 
 
    -¡Hola padre!- dije burlándome. 
 
    Me pegó por el hombro serio. 
 
    -Vas a perder a tu familia por torpe-explicó serio. 
 
    -Como no es Dinah que tiene videos para adultos por allí-suspiré profundo. 
 
    -Si lo tuviera créeme que le pidiera una explicación pero la amo, eso va más allá de todas las cosas. 
 
    -La amo pero estoy molesto, si la perdono en este momento no sería de corazón. 
 
    -Eres una idiota. 
 
    Lo miré mal pero continuamos tomando ambos, ya me sentía algo ebrio. Me levanto a lanzarles dinero a unas bailarinas. 
 
    -Esteban-escuché. 
 
    -¿Qué?-voltee a verlo. 
 
    -Me tengo que ir. 
 
    -Largo. 
 
    -Largo no, te irás conmigo; no te dejaré ebrio aquí-contestó serio. 
 
    -Soy un adulto ¡por Dios Mark!-dije en su auto. 
 
      
 
    -Un adulto manejable-contestó riendo. 
 
    -Llévame donde Kamil-le pedí. 
 
    Voltea un momento a mirarme. 
 
    -¿Irás a que? 
 
    -Es mi esposa Mark. 
 
    -No te llevaré, te irás al hotel donde te estás quedando ahora que tampoco me haz dicho porque estás allí. 
 
    -Voy a pasar a la otra vida muy pronto-reí. 
 
    -¡Hey! No vayas hacer una tontería Esteban-me dice muy serio. 
 
    Suspiré. 
 
    -Compré un arma para hacerlo, la vida no vale de nada si no me tomo otro trago de whisky-dije riendo. 
 
    -Eres un maldito tonto de mierda-me dice dándole un golpe al volante mientras yo reía a más no poder. 
 
    -Me asustaste. 
 
    -Perdón. 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    -Chicos a dormir ya-dije alterada, ellos inventaron una pijamada en mi recámara, en mi cama. 
 
    -Mamá es una pijamada-explicó Alex riendo. 
 
    -Sí mami-susurra Alisson. 
 
    -Lean y Mael saltaban encima de la cama no saben lo feliz que me sentía viendo a mis hijos así de feliz 
 
    -Ok ganaron-dije sonriendo. 
 
    -Veamos películas -exclamó Mael el cual se ve mejor. 
 
    -Sí, a ver ¿Qué quieren ver?-pregunto feliz. 
 
    -Princesa-dice Alisson. 
 
    -¡Ay no!-dijo Lean con cara de asco, ¡que fue lo que parí! Pensé. 
 
    -Vamos a ver a Shrek-dijo Alex. 
 
    -No, mejor Cars-respondió Mael. 
 
    Al final vimos Shrek. Cuando la película se termino ellos aún no se dormían era súper tarde. 
 
    -Muy bien vimos la película a dormir-dije viéndolos a los cuatros los cuales estaban muy despiertos tenía a Leam abrazado a mi. 
 
    Sonó mi móvil, Esteban marcaba la pantalla. 
 
    Suspiré.  
 
    No tomaré no quiero más ofensas.Volví a ver a mis hijos pero el celular suena de nuevo esta vez era un mensaje. 
 
    Miro la pantalla "Quiero hablar con mis hijos por favor" decía. 
 
    Entré al chat "ESTÁ BIEN" coloqué. 
 
    Sonó nuevamente el móvil pero era una llamada. 
 
    -Hola-dijo. 
 
    Miré a los niños -Su papá está al teléfono- comenté. 
 
    -¡Yo quiero hablar con papá!-dijo Leam. 
 
    -No, yo hablaré con papá-los gemelos se estaban peleando. 
 
    Se lo puse en voz alta. 
 
    -Hola papá, ¿Dónde estás?-se escuchó a Leam. 
 
    -Hola campeón papá esta en casa-respondió. 
 
    -¿Por qué no estamos juntos? te extraño- pregunta Mael. 
 
      
 
    -Pronto estaremos juntos, ahora están con mamá se portan bien ¿sí? 
 
    -¡Sí!-se escuchó de los gemelos. 
 
    -Pónganme al móvil a Alisson y Alex. 
 
    Alisson estaba apapachada en mi la miré. 
 
    -Habla con papá-dije viéndola. 
 
    -Alex llora por papá entonces Alisson no quiere hablar con papá-dijo Alisson en un susurro. 
 
    -Alisson amor-se escuchó la voz de su padre. 
 
    -Haz el intento-le digo mientras la veo con amor. 
 
    -Hola-contestó. 
 
    -Princesa, ¿Cómo estás? 
 
    -Bien. 
 
    -¿Estás molesta conmigo? ¿Por qué mi rubia está tan seria?-pregunta Esteban riendo. 
 
    -No estoy molesta, solo tengo sueño. 
 
    -Esta bien princesa, papá te ama mucho, ponme a tu hermana Alex-pidió. 
 
    Alex me observo levantándose de la cama. 
 
    -Vuelve aquí-expresé seria. 
 
      
 
    Se sentó de inmediato de mala manera mientras suspiraba, tomo el móvil levantándome. 
 
    -¿Alex?-se escucha. 
 
    -No-susurré-Alex no quiero hablarte- explico. 
 
    -Desde cuando se hacen las cosas como digan nuestros hijos-contestó. 
 
    -No la voy a obligar hablarte, menos después de cómo te portaste con ella, hoy tuvo un ataque de llantos-me detuve para salir de la recámara y hablar con más paz 
 
    -Hoy mi hija adolescente me preguntó que si tú no la querías y porqué la odias. Ya estoy cansada de esta situación, nuestros problemas matrimoniales son entre nosotros dos nuestros hijos no están incluidos- 
 
    -Hablaré con Alex-suspiró. 
 
    -No es buen momento; déjala unos días porque no está bien, menos con el accidente de su rodilla-Esteban necesitamos hablar del divorcio-solté. 
 
    -Yo no quiero hablar de eso. 
 
    -Debemos, me quiero divorciar. 
 
    -¿Para casarte con Robert? 
 
      
 
    -Contigo es imposible, te enviaré mi abogado-concluí colgando. 
 
    Una vez que cuelgo me dispongo a entrar a la recámara. Los chicos se quedaron dormidos Leam arriba de Alex, Alisson junto Mael, me acosté junto a ellos esta era la mejor parte solo hacía falta papá pero por lo visto tendría que hacerme la idea de mi vida lejos de él. 
 
   

 


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    X 
 
     Esteban no te lleves mis hijos. 
 
      
 
    Una semana después... 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
    Una semana donde Esteban no ha dado señales de vida los gemelos me pregunta por el, Alisson aunque este molesta pero extraña a su papá, Alex está aprendiendo a gestionar las emociones negativas hacia el. 
 
    Levante a los niños a ducharse debían ir al colegio iba a colaborarle a Normita y sus chicas con ellos hoy. 
 
    -Bebes levántense-dije levándolos ya que todos durmieron en mi cama, últimamente todos dormían con mamá. 
 
    Normita entro 
 
    -Buenos días señora- le dijo sonriendo 
 
    -Buenos días normita- le sonreí 
 
    Se los llevo menos a Alex. Esta no podía ir al colegio por su pierna inmovilizada. 
 
    Me acerqué a ella. -Levántate que te llevaré a la oficina a trabajar con mamá-dije para que no se quede en casa aburrida. 
 
    Abrí los ojos. -Vamos a ducharte- 
 
    La ayude a levantarse con ayuda de las sillas de rueda la lleve hasta el baño, entre su pierna en una especie de capa protectora para evitar que no se dañe con el agua. Prepare su bañera con su aroma favorito en lo que Alex se quitaba la ropa que era lo único que podía hacer. 
 
    -Mami- 
 
    -¿Si?- respondí abriendo la ducha. 
 
    -Nada, que te quiero- 
 
    Voltee a verla - Mamá te quiere más- 
 
    -Vamos a ducharte no trates de cambiarme el tema jovencita- dije riendo 
 
    La entre a la bañera con el pie fuera. Ella colaboró bañándose yo solo cuidaba de que no vaya a caerse. Empezamos hablar de cosas de moda, del futuro. Temas de adolescentes. 
 
    Una vez que termino la abrigue con sus toallas, la ayude a salir de la bañera a su silla. La lleve hasta la habitación donde la ayude a vestirse. 
 
      
 
    Llame a Rogelio para que la baje el no estaba aquí, así que Tommy se ofreció ayudar. 
 
    -Buen día- expreso entrando 
 
    -Buen día- respondí. 
 
    Tommy la cargo. -Con cuidado-susurre mientras iba detrás con la silla de ruedas. 
 
    -Estaremos bien con esta jovencita- respondió riendo 
 
    -Mientras que no me dejes caer estará todo bien- aviso Alex 
 
    Llegamos al living se sentó en su silla a desayunar. 
 
    -A Alex la cargan-dijo Leam riendo 
 
    -Alex esta enferma-comento Mael 
 
    -¡Timmy estás muy fuerte! si puedes con Alex-dijo Alisson riendo 
 
    -Pero ni siquiera soy pesada, soy liviana-se quejó Alex 
 
    Timmy rio. 
 
    -Gracias Timmy- agradecí. 
 
      
 
      
 
    Deje a los niños allí subí a ducharme, me duche me cambie algo formal iba a ir a la empresa. Baje al living los niños estaban conversando para desayunar. 
 
    -Mami-exclamó Alisson. 
 
    Si cariño, hoy es el día de "las madres van a pintar en la clase de arte" iré amor-respondí dándole un beso ayer me lo dijo mil veces hasta me lo envío por correo. Mi hija de siete años usa correo. 
 
    -Perfecto-exprese sonriendo 
 
    -Leam fue abrazarme. -Mira-dijo sonriendo sacando una flor de su t shit. 
 
    -Es para ti mami- expreso sonriendo 
 
    -Gracias cariño es la flor más hermosa que me han regalado- 
 
    La flor de mi jardín Leam, quitaste la flor de mi jardín- pensé 
 
    Normita llevo el desayuno a la mesa, empezamos a desayunar. 
 
    Sentí el timbre de la casa. -Voy- 
 
    -Quédese a desayunar señora-dijo Rogelio caminando hacia la puerta. 
 
      
 
    -Gracias-comenté. 
 
    -Buenos días, la Sr Kamil Garcias -escuché de una voz desconocida. 
 
    -Señora la buscan- Rogelio me informo. 
 
    Me levante pero ya ellos habían ingresado a casa. Eran tres policías, una señora vestida formal más atrás nada más y nada menos que Esteban entrando con ropa formal y su padre el Sr Michael Thomson. 
 
    -Papá-dijeron mis pequeños. Corriendo hacia el. 
 
    -Mi bebes-expreso este abrazándolos. 
 
    -Abuelo- se escuchó a Alisson. 
 
    -¿Qué se le ofrece?--dije acercándome a los niños, para vengan hacia mi. 
 
    -Soy la fiscal Luisa Pujol tiene cita antes el juez en 2 meses mientras tanto la custodia de sus cuatro hijos, temporalmente le queda al Sr Esteban Thomson-explico. 
 
    --¿Pero por qué me quitan la custodia? - pregunte nerviosa. 
 
    -Eso debe hablarlo con el juez en 2 meses- explico la mujer dándome un documento. 
 
      
 
    Estaba tan nerviosa que solo pude leer la parte que dice custodia temporal Esteban Thomson 
 
    -Esteban no te puedes llevar a los niños-dije nerviosa 
 
    Ni siquiera me contestó. 
 
    -¡Chicos tienen que venir conmigo! -explico la fiscal 
 
    -Esteban no me puedes hacer esto- 
 
    -¡Chicos vengan!-dijo la fiscal acercándose a mis hijos 
 
    -A mi hijos no se acerque-dije histérica 
 
    -¿Mamá, que pasa? - dijo Alex nerviosa 
 
    -Mami-Mael empezó a llorando 
 
    -Señora cálmese y aléjese- Hablo un oficial 
 
    -Kamil debes hacer las cosas por la línea de la Justicia-me dijo el Sr fiscal Michael Thomson el padre de Esteban 
 
    -¿Por la línea de la justicia? Pregunte irónica. -Injusticia es que usted metas sus narices en esto ayudando a su hijo a mover influencia para llegar a esto, que muy bien sabe esta mal- exprese molesta 
 
    -¿Mami que pasa? - dijo Alisson. 
 
    -Tranquila cielo-dijo acercándose Esteban. 
 
      
 
    -¡No me iré contigo! - dijo Alex nerviosa. 
 
    Los policías tomaron a los niños. 
 
    -Déjenlos-dije tratando de quitárselo. Todo en vano. 
 
    -Mami-decía Mael y Lean mientras lloraban. 
 
    -Mami no-decía Alisson mi corazón estaba roto 
 
    Se llevaron a los gemelos y Alisson. - Señorita venga-le dijeron a Alex 
 
    -Esperen está inmovilizada de un pie no quiero que la lastimen-expliqué buscando su sillas de rueda. 
 
    -Ven cariño- dije para que pusiera de su parte para cargarla a la sillas. 
 
    -¡Te odio!-dijo viendo a Esteban 
 
    Los policías la ayudaron a subir. Se la llevaron mientras lloraba. 
 
    -Iré por ustedes- dije llorando. 
 
    Una vez que se llevaron a Alex, salieron todos menos Esteban.  
 
    Se acerco a mi -Te lo advertí-explico. 
 
    -¡Me estás destruyendo!- dije llorando. 
 
      
 
    Me sentía débil el estaba logrando todo su plan de hacerme pagar. 
 
    -Mami-se escuchaba a los niños llorando aún afuera de casa 
 
    Me miro a los ojos - Esteban por favor, sabes que son mis hijos- 
 
    -También son mis hijos, bueno eso creo- comento riendo.  
 
    Estaba disfrutando esto a más no poder, mi sufrimiento para el era alegría. 
 
    -Devuélvemelos-dije llorando 
 
    -No- 
 
    -Por favor es inhumano lo que me haces- exprese mientras lo golpe en el pecho fuerte muchas veces 
 
    -No-grite. 
 
    Me tomo de las muñecas fuertes haciendo que me detuviera. Llore con la cabeza baja, mientras el hablaba con mis muñecas tomada 
 
    -Te dije que conmigo, no se juega-expreso antes de marcharse. 
 
    -Señora- expreso Normita. 
 
      
 
    La mire llorando. -Mis hijos- 
 
    Se acercó a abrazarme. 
 
    Me sentía derrotada como mi vida cambio en semanas, un día era la mujer más feliz, la familia perfecta y al otro día el hombre que creía amar me esta tratando de la peor manera por algo que nunca elegí; que no fue mi decisión. Como a veces pagábamos con creces decisiones de otros, como esas medidas nos afectaban de manera directa en esos momentos sentía que si elegí ser prostituta; porque estaba pagando aquello como que fue decisión propia. 
 
    -Páseme mi teléfono-dije histérica 
 
    Me lo dio. Estaba tan nerviosa que no encontraba el contacto de Dinah 
 
    Llame su número. -Hola mi amor-dijo feliz 
 
    -Dinah, Esteban se llevo a los niños- 
 
    -¿Cómo que se llevo los niños? - pregunto seria 
 
    -Si ahora mismo vino con su padre algunos policías, una fiscal y se llevo a mis hijos-dije llorando 
 
    -Voy para allá le avisare a Mark para que le hable con el a ver que diablos le pasa a Thomson- 
 
      
 
    Narra Mark T. 
 
    Fui a casa por unos papales importantes ya las cosas estaba mejor volví con mi adorada esposa, el que no veo bien es a Esteben sin Kami se veía perdido y no quiero que haga una tontería. 
 
    Suena mi móvil, miro la pantalla esposa 
 
    -Hola bebe-dije feliz. 
 
    -Mark Kearney - respondió seria. 
 
    -¿Qué hice? - 
 
    -Esteban se acaba de llevar a los niños fue con fiscal, policías, el monigote de su padre a casa de Kamil esta muy mal me llamo histérica-dijo preocupada. 
 
    -No sabia nada te lo juro-exprese. 
 
    -Debemos ayudar a Kami, llama a Esteban trata de que reflexione- 
 
    -Ok hablaré con el, te avisare-susurre. 
 
    Colgué. 
 
    Todo lo que Esteban estaba haciendo era para hacer sufrir a Kami o para que ella volviera a su lado, Esteban ama a Kamil pero se siente herido por la supuesta traición hacia el. Busque el contacto de Esteban le marque. 
 
      
 
    -¡Hey! - dijo feliz. 
 
    -¿Pedazo de torpe, porque te llevaste a los niños de casa de Kami?-pregunte seria- 
 
    -Porque hay un papel que dice que tengo la custodia-respondió. 
 
    -Esteban, Kamil esta destrozada-dije triste. 
 
    -Que vuelva conmigo, si quiere tener a mis hijos-comento riendo. 
 
    -Para que quieres que vuelva contigo para tenerla como una bolsa de boxeo, usarla cuando te plazca, le harás la vida imposible. Eso no es sano para ti, menos para tus hijos-dije tratando de que tome conciencia. 
 
    -Me va a pagar todo lo que he llorado por ella y lo mal que lo he pasó-dijo. 
 
    - Llévale los niños esa mujer esta destrozada- 
 
    -¡Mark YA! 
 
    -Iré para tu casa, a ver que todo marche bien- propuse. 
 
    -Te espero con una botella de vodka-dijo riendo. 
 
    -Està bien- 
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Dinah. 
 
      
 
    Llegue a la casa de Kamil me recibió Normita. 
 
    -¿Kami? - dije preocupada 
 
    -Esta en su habitación desde que se llevaron los niños no ha querido ni siquiera comer-dijo preocupada 
 
    Subí las escaleras llegue a la puerta de su recamara, la abrí estaba acostada en la cama llorando me partió el corazón. 
 
    -Cariño-susurre acercándome 
 
    Volteó -Dinah se llevo a mis bebes-susurro llorando 
 
    -Ven aquí-dije abrazándola 
 
    La abrace allí lloro un rato. El dolor que Esteban le estaba causando a Kami no tenia perdón, le estaba dando donde mas le dolía, el dolor de cualquier madre es que les quiten a sus hijos. 
 
    -¡Kami debes de comer algo!- exigí suave ya que no había comido nada 
 
    -¡Quiero a mis hijos!- 
 
    -El señor Mark está afuera señora Dinah-dijo normita interrumpiéndonos. 
 
      
 
    -Dile que suba- susurre sin voltear 
 
    A los segundos se escuchó. -¿Puedo pasar?- de Mark 
 
    -Si amor- 
 
    -¡Kami lo siento mucho!-dijo apenado 
 
    -Mark habla con el haber si te escucha-comento Kamil desesperada 
 
    -Fui a su casa los pequeños están bien Alex está en la habitación no ha querido salir, muéstrame el documento, ¿que te entrego el fiscal?- 
 
    Se lo entrego.  
 
    Tardo algunos minutos leyendo. 
 
     -Puedes verlo los fines de semana y dos días en la semana se pueden quedar contigo amanecer tienes la mitad de los días lo único que no veo bien, la custodia temporal a Esteban pero después tienes más días que el para ver los niños-dijo Mark 
 
    -Estaba tan molesta y nerviosa que no me detuve a leer nada solo "custodia temporal Esteban Thomson"-dijo 
 
    -Tranquila en dos meses podrás abrir un caso-dijo Mark. 
 
      
 
    -Mientras espera el viernes, lo tendrás hasta el martes-explico. 
 
    -Esteban me odia- 
 
    -No te odia solo esta enojado porque cree que le fuiste infiel con el tal Robert y quiere que vuelvas con el- Concluyó Mark 
 
    - No puedo volver con el, se aprovechará de mi en todos los sentido solo para hacerme sufrir-dijo triste 
 
    -Pensé igual-dije 
 
      
 
    Narra Esteban. 
 
    Llegamos a casa los chicos no se detenían de llorando, luego se calmaron un poco pero Mael no ha querido comer nada, Alex esta que no me habla se encerró en su recamara. No podía hacer nada. 
 
    -¡Quiero a mamá!-dijo Mael yendo hacia mi habitación 
 
    -Cielo estarás con papá un tiempo no quieres jugar campeón-dije tomándolo 
 
    -¡No, quiero a mami!-dijo yéndose de la recámara molesto. 
 
    Leam entro junto Alisson. 
 
      
 
    -Queremos a Mami-dijo Alisson 
 
    -Estarán un tiempo con papá, la pasaremos bien- 
 
    Me miro Alisson molesta. - ¿Tienen un complot con papá a caso?-dije viéndolos 
 
    Ninguno de los dos emitio palabra. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    No podía dormir sin los niños han estado junto a mi toda su vida desde el día que los tuve en mi brazos por primera vez, nunca me he separado de ellos. Llame a Alex haber cómo iba todo pero nunca tomo el móvil. 
 
    Me trague mi orgullo, le marqué a mi esposo.Sonó varias veces hasta que tomo el móvil. 
 
    -Hola- 
 
    -Necesito hablar, con los niños-exprese sincera 
 
    -Alex esta dormida, te pondré a los pequeños- 
 
    -Mael, Leam mamá- escuché que vociferó 
 
    -Mami-escuché a Leam. 
 
    -¿Cariño, cómo estás?- 
 
    -Te extraño mamá, porque no estás en casa- respondió. 
 
    -Si mamá porque no estás acá con nosotros- escuché a Mael. 
 
    Suspire -Mamá ira por ustedes el viernes, necesito que se porten bien con su padre- 
 
    -Esta bien mami- 
 
    -Déjame hablar con mamá- escuché a Alisson 
 
    Reí. 
 
    -Mami- 
 
    -Cariño- le susurre. 
 
    -No quiero estar lejos- se escuchó triste 
 
    - Pronto estaremos juntos- expliqué. 
 
    -¡Te amo mamá!- 
 
    -Mamá te ama más, dale un beso a Alex por mí- 
 
    Colgaron. 
 
    Tenia que estar tranquila no iba a dejar que Esteban y Robert me quitaran mi paz faltaban pocos días para el viernes tengo que poner mi mejor actitud para afrontar esto. 
 
      
 
     XI  
 
    Tu miedo es más grande que nosotros. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Ya hoy por fin era viernes me pase todos estos días hablando por teléfono con mis hijos, le pedí a Esteban que me dejaré ir por un helado con ellos se negó. Ya iba en camino a mi antigua casa por los niños. Me parque salí del auto toque el timbre. 
 
    Tardaron minutos agotadores para abrir la puerta. La abrió nada menos que El sr Thomson el padre de Esteban me preguntaba que hacia en casa. 
 
    -Buen día- exprese sería. 
 
    -Buen día-contestó. 
 
    -¿Los niños? 
 
    -Están arriba arreglando maletas- 
 
    Pase a mi Antigua casa que ya no se sentía cómo un hogar, subí las escaleras llegue a la recámara de Alex de donde provenían risas de todo tipo. 
 
    Me asome. -Le pediré a mamá que nos lleve a la playa- dijo Alisson sonriendo 
 
    -Que injustas peticiones no puedo darme un chapuzón-comentó Alex riendo. 
 
    Toque. -¿Quien?-escuche la voz de Mael. 
 
    Entre dejándome ver por ellos. -Mami-escuché el grito de los gemelos y Alisson. 
 
    Fueron hacia arriba de mi. -Los extrañé-susurre abrazándolos 
 
    -Nosotros más a ti-dijo mi pequeña hija Alisson sonriendo. 
 
    -Me levantaría de aquí pero estoy postrada-comento Alex 
 
    Fui donde Alex a comérmela a besos. 
 
     - Mamá no soy una bebe-dijo riendo. 
 
    -Eres mi bebe aún- 
 
    -Al igual que yo-expreso Alisson riendo. Me quede un rato con ellos apapachándolos. 
 
    -¿Nos vamos?-pregunte. 
 
    -Si-gritaron. 
 
    -Rogelio está abajo me lo traje para que nos colabore-dije sonriendo 
 
    Tocaron la recámara. 
 
    -¿Si?-dijo Alex. 
 
      
 
    -Soy papá-escuché la voz de Estaban. 
 
    Alex me observo. - ¡Está todo bien!- le comente. 
 
    -No quiero que peleen- me susurro. 
 
    Negué. 
 
    Entró a la recamara lo vi con ropa deportiva llevaba una gorra, unos lentes oscuros puestos y tenia vendas en las manos. 
 
    -¿Se van?-pregunto. 
 
    -¡Si ya nos iremos!-comentaron los pequeños. 
 
    -Iré por ellos el domingo tienen cita en el doctor-expreso. 
 
    Lo mire negando. 
 
    -4 días conmigo, yo los llevo-comente. 
 
    -Ya te lo comuniqué- expreso acercándose a los pequeños a despedirse -Pásenla bien- 
 
    -Nos vemos cariño-le dijo a Alex la cual no respondió. 
 
    Lo vi salir de la recámara salí detrás de el. 
 
    -Mami-escuché a Alex. 
 
    -Regreso-comenté cerrando la puerta. 
 
      
 
    Lo alcancé en las escaleras antes de bajar. 
 
    -Esteban- 
 
    Volteo a verme. 
 
    -¡Vamos a detener esto!- 
 
    -Sabes cual es la solución- explico viéndome. 
 
    -No vendré aquí-negué. El quería que yo volviera a casa junto con el, algo que me causaría un sufrimiento que no podría soportar. 
 
    -Pues prepárate para perder a tus hijos en la corte- comentó bajando las escaleras. 
 
    Entre a la recámara esa idea en mi mente de ir corte me tenia nerviosa. El estaba jugando con mi mente. 
 
    Salí de mi antigua casa con los niños íbamos en el auto camino a mi departamento. Íbamos escuchando música en la radio, después de recorrer algunas calles del sur de Miami llegamos a casa. Ayude a los chicos a entrar sus cosas, luego pasamos a almorzar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Alex Thomson. 
 
      
 
    El grato tiempo de ver a mi mamá llego estábamos junto a ella. Realmente el vivir con papá no estaba funcionando no queríamos estar sin mamá. Mi padre sin mamá era un desastre. 
 
    -Me gusta mejor así- comentó Alisson mientras estábamos viendo películas 
 
    -A mi también cariño-contestó mamá 
 
    Termino la película. -¡Vamos a sus recamaras!- dijo mamá echándonos 
 
    -Me niego a irme-dije riendo 
 
    -No me quiero ir mamá-contestó Alisson llorando 
 
    -Hey tampoco hay que llorar Alisson son extremos -exprese riendo pensando que era broma de su parte. 
 
    -No quiero escuchar a papá romper cosas ni gritar-comento Alisson 
 
    Suspire pesado. Porque comentaste eso pequeña vas a preocupar a nuestra madre. 
 
    -¿Papá rompe cosas?- Mamá pregunto seria mirándome 
 
    -Si papá grita mientras dormimos- expreso Leam mientras jugaba con su carro a control. 
 
    Es cierto papá rompe cosas, grita, toma alcohol hasta caer de borracho. Golpeó sus manos con la pared por eso Abuelo Michael estaba en casa. 
 
    -Si mami- lo apoyo Mael que estaba despierto con su tableta 
 
    Me miro. 
 
    -¡Alex!- 
 
    -No quiero estar en sus problemas- comenté a la defensiva. 
 
    Falso, no quería que papá se cargara a mamá prefiero que nos pase todo a nosotros a mamá no ella es buena. 
 
    -Siempre quedo en medio y lastimosamente papá me trata mal a mì. A más nadie- comenté 
 
    Suspiro observándome 
 
    -Voy hablar con papá para que no continúe- comentó levantándose con los ojos llenos de lagrimas mientras salía de la recamara. 
 
    Suspire dándole un golpe a la almohada. Tome las muletas como pude me las coloqué trate de salir afuera de la recámara. 
 
      
 
    Me asome a la escalera viendo hacia bajo, si intentaba bajar sin ayuda creo que me enyesaran hasta las partes que no puedo mencionar. 
 
     Susurre alto. - Mamá- 
 
    -¡Vuelve a la recámara!-expreso viéndome desde abajo 
 
    -Si no vienes aquí tomaré las muletas y bajaré-exprese molesta 
 
    -¡Alex soy tu mamá, sube!- 
 
    -Ven aquí- exprese 
 
    Sentí que subió las escaleras. 
 
     Me miro -Sube - 
 
    -Papá llega todas las noches a casa ebrio, empieza a romper objetos dice muchísimas cosas horrible de ti que se escuchan hasta en la última recámara de la casa. Ayer tomo a Alisson fuerte de sus manos solo porque expreso que quería verte, sus manos estaban en vendas porque anoche estaba como loco empezó a golpear la pared ebrio tuve que llamar abuelo Miki-comenté triste 
 
    -Esta demente- concluí 
 
    -¿Por qué no me lo habías contado esto Alex?- 
 
      
 
    -Por no cambiaría nada tú no volviste a casa, nos dejaste allí; Papá hizo eso para que volvieras a casa- 
 
    -Créeme que no quise dejarlos allí, pero nunca pensé que su papá sería capaz de esto- expreso mamá 
 
    -Tú miedo fue más grande que nosotros- susurre triste 
 
    -Alex no me hagas eso cariño, no hay nada más importante para mi que ustedes- dijo llorando mientras se tomaba el cabello. 
 
    -Le temes a papá lo veo en tus ojos- exprese observándola 
 
    -Debiste decirme esto Alex, los está maltratando-cuestionó triste 
 
    -Prefiero eso, a que te lo haga a ti- 
 
    Se me acercó abrazándome. 
 
    Me tomo del rostro. -Yo soy tu mamá no tienes que cuidarme de mi, yo los tengo que proteger a usted no al revés-comentó 
 
    La abrace mientras lloraba. 
 
    -Todo va acabar- susurro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Ya hoy era lunes, trate de brindarles un fin de semana agradable después que me entere que Esteban estaba maltratando a los niños. Me dolía esta situación demasiado. 
 
    Llame a Dinah mientras los niños se desayunaban para ir al colegio. Me quede observándolos de lejos. 
 
    Sonó algunas veces hasta que escuché su voz. 
 
    -Kamil cielo- 
 
    -Necesito un consejo- exprese. 
 
    -¿Que pasó?- 
 
    -Esteban está maltratado a los niños-dije triste 
 
    - ¿Es enserio?- 
 
    -Si- 
 
    -Alisson tuvo un ataque de llantos el sábado porque decía que no quería escuchar los gritos de su papá, los gemelos no quieren ir al colegio para no volver a casa hoy-dije 
 
    -El está actuando mal-comentó Dinah. 
 
    -¿Que harás?- 
 
    Suspire triste. 
 
    -No, Kamil ni lo pienses- escuché que dijo alterada 
 
    -Por mis hijos soy capaz de todo, volveré a casa- exprese 
 
    -¿Kamil, tú sabes lo que conlleva eso? 
 
    -Me humillara hasta más no poder maltratara, me hará pagar por lo que sea que el cree que le he causado-comenté 
 
    Fui a llevar a los niños al colegio, Alex la lleve a casa. Llegamos a la casa deje sus cosas allí vi a Esteban. 
 
     -Buen día-dijo vestido de traje de oficina pero con un whisky en la mano 
 
    -Voy arriba- expreso Alex 
 
    Rogelio me observo en forma de que el la ayudaría a subir. 
 
    Mire a Esteban estaba desayunándose con un vaso de whisky. No era mentira lo que me contaron los niños.  
 
    -Tenemos que hablar-comente seria. 
 
    - Vamos a mi despacho- ofreció. 
 
      
 
    Caminamos hasta su despacho en donde entramos ambos pude percatar que quito nuestras fotos de su escritorio solo habían de los niños, dolía claro que dolía. Se sentó pude ver bien sus ojos viéndome fijo, tenía ojeras lo que indicaba que no estaba durmiendo. 
 
    -Los niños me contaron lo que está sucediendo- 
 
    -Si, la cualquiera de su madre no quiere volver a casa- 
 
    Suspire. -No estás bien, deja llevarme a los niños- 
 
    Tomo un poco de whisky mientras camino hacia mí, que estaba del otro lado del gran escritorio. 
 
    -No-dijo susurro lento. 
 
    -Por favor-dije con lágrimas en los ojos. 
 
    -Aceptaré, si vuelves aquí-expreso chistoso. 
 
    Pase mi mano por la cabeza viéndolo no sabía con quien estaba tratando.  
 
    -¿Por qué me quieres aquí si me odias?-cuestione 
 
    -Quiero que vuelvas a tu casa de la cual nunca te debiste haber ido, que vuelvas a nuestra cama-comentó rozando sus dedos por el borde de mi blusa. 
 
    Lo observé por primera vez; tenía ganas de salir huyendo de allí.  
 
    Tenía unas ganas enormes de llorar. 
 
      
 
    -¡Me quieres lastimar! es que no te vale, con quitarme los niños- dije caminando de un lado a otro. 
 
    -Vienes o te quedas sin hijos- comentó detrás de su escritorio 
 
    -Amor- comenté acercándome tocando su rostro con ambas manos 
 
    -¡Por favor, déjame irme con los niños!-dije llorando 
 
    -¡Que no! - expreso subiendo la voz y pegándole a la mesa 
 
    Sobresalte alejándome de el. -Mira lo violento que te haz puesto- 
 
    -Tu me haz puesto así-comentó, su ira se notaba hasta por su porros 
 
    -Cariño- susurre 
 
    -No me hables así-me detuvo 
 
    -Vuelve, aquí es mi última palabra- 
 
    No tenía más opción. 
 
     -Volveré-comenté 
 
    -Volveré pero no como tu mujer-agregue. 
 
      
 
    -Te quiero en mi cama- 
 
    Negue. 
 
    Tomo su vaso de vodka. 
 
    -Para que quieres que me quede, ya nuestra familia se daño me odias- agregué. 
 
    -Eres mi esposa, tu lugar esta a mi lado- 
 
    -No soy estúpida, me odias eso lo percibo desde lejos me harás la vida imposible aquí-comenté viéndolo. 
 
    -¡Que inteligente! sufrirás como yo he sufrido, por toda la mierda que me haz hecho-comentó. 
 
    - Pero que mierda me hablas ni siquiera me haz dejado defenderme, todo lo haz echo es jugarme. No fui a trabajar al bar después que Alex llego a mi vida por gusto, no tenía elección era eso a pasar hambre ambas-me detuve. 
 
    -Ni siquiera tenía donde vivir, no todos la vida le sonrió como a ti; que haz tenido todo y no está mal pero muchos nos toco trabajar todo lo que hoy tenemos- 
 
    -Cuando empecé a trabajar allí de nuevo luego de que Alex naciera, hasta- me detuve. 
 
      
 
    El me observo queriendo saber. Me miro por un momento sentí una gota en sus ojos de escucharme al menos. 
 
    --Me abusaron-comenté. 
 
    - Mi vida no ha sido color de rosa, tu te empeñas en seguir atacándome la personas que yo nunca pensé que pasaría esto- me detuve. 
 
    -El amor de mi vida, la persona que mas he amado nunca te he engañado Robert era mi proxeneta te manipulo y lo logro porque te convirtió en un maldito monstruo-dije llorando. 
 
    Su plan resuelto; Robert lo logro, logro por fin arruinar mi vida cumplió su palabra. Se volteo busco algo en la su laptop la coloqué para que ambos la viéramos. 
 
    -Si es un video- me detuvo. 
 
    -No eres tú teniendo sexo con Robert- comentó. 
 
    Era yo saliendo de casa con un bolso en pijama. 
 
    -¿Para donde ibas allí?- 
 
    -Quiero creerte pero después descubro más cosas que te incrimina más. Cuando saliste cuatro veces en una semana en la noche para donde ibas- expreso fuerte. 
 
      
 
    -Cuando la bebé de Dinah falleció, ella se intento suicidar varias veces salía de casa a esas horas me llamaba en el mismo puente donde tuvo el accidente diciendo que se iba a lanzar, no tenía más opción que ir ayudarla- comenté siendo honesta. 
 
    -Cómo puedes meter a Dinah en algo así, para cubrir tus mentiras-cuestione decepcionado. 
 
    -Pregúntale a Dinah si quieres- comenté. 
 
    -Te va apoyar, le preguntaré a Mark- comentó. 
 
    -No, Mark nunca se enteró de esto- expliqué. 
 
    -Aquí tenemos la respuesta, eres mentirosa- 
 
    -Las cosas no son como crees, todo se ve mal para mi pero nada de esto soy -exprese desesperada. 
 
    -Nunca te he engañando- 
 
    -No te creo nada - dijo tomando ahora vodka. 
 
    -Està bien, espero que cuando descubras la verdad no sea tarde- 
 
    Duro minutos en silencio. -¿Te quedas? - 
 
    -Si lo hare, cuando me pongas una mano encima sin querer te juro que llamo a la policía- exprese saliendo de allí. 
 
      
 
    Llegue a la sala. Tome mi móvil para llamar a Dinah. 
 
    -Hola- expreso triste. 
 
    -Me quede- mis ojos se llenaron de lagrimas. 
 
    -Esteban no va a tener compasión contigo, no lo hagas-cuestionó Dinah. 
 
    -Lo se, pero sin mis hijos la están pasando mal y su mamá en vez de protegerlos esta de cobarde lejos- 
 
    -Si te hace cualquier cosa, llama a la policía- 
 
    -Si- comenté. 
 
    Termine de hablar con Dinah subí arriba a la recámara de invitado a descansar. Estaba agotada mentalmente y físicamente. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
    -Su mamá volverá a casa- expreso papá mientras estábamos cenando en la gran mesa. 
 
    -Si- Alisson feliz 
 
    -¡Que bueno mamá!- comentaron los gemelos. 
 
    Mire a mamá sonriéndoles a los niños. Terminamos de cenar le pedí a Rogelio que me subiera arriba. 
 
      
 
    No soportaba el hecho de que mamá la pasara mal. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Estaba dándoles las buenas noches a mis hijos. Les prepare su leche caliente para que no tengan pesadillas y duermas inmediato. Los gemelos se quedaron dormidos. 
 
    Pase a ver a Alisson. Estaba despierta. 
 
    -Amor duérmete- comenté besando su cabeza 
 
    -Gracias, mami por no dejarnos solos-comentó 
 
    -Mami, siempre va a estar aquí- 
 
    -Ahora a dormir-comenté llenando su cara de besos por doquier 
 
    Fui a la recámara de Alex, estaba molesta lo entiendo perfectamente entre sin tocar. La vi acostada me acerqué. 
 
    -Te amo-comenté abrazándola mientras escuchaba música o fingía hacerlo. 
 
    -No quiero que te maltrate- susurro. 
 
    -No me pasara nada-conteste besando su cabeza. 
 
      
 
    -¿Me lo prometes?- 
 
    Suspire. Cómo te prometo algo así, si tú papá no está bien. 
 
    -Te lo prometo-exprese posando un beso en su cabeza. 
 
    Sali de su recamara. Me quede en el aire no sabia donde dormir en mi propia casa, iba a una habitación de huéspedes. Cuando entre que estaba organizando todo cuando iba a entrara a la cama tocaron la puerta. 
 
    -Señora- se escuchó la voz de normita. 
 
    Abrí la recámara. 
 
    -El señor que lo espera en su recámara- 
 
    Suspire. 
 
    -Gracias normita- exprese. 
 
    Fui a la recámara entre; el estaba en la cama en pijama me observo cuando entre. Entre al baño me duché, me cambié de vestimenta en el baño, quería menos rose posible con Esteban; me coloqué mi pijama. Salí a dormir. 
 
    Me observo. 
 
    -No me siento cómoda, me iré a dormir- me detuvo 
 
    -Tienes minutos para que entres a la cama- 
 
    Suspire entrando a la cama de mala gana le di la espalda. Trate de dormir pero quien duerme teniendo al enemigo al lado. 
 
    Cuando estaba casi quedándome inconsciente en el sueño. Sentí su mano en mi cintura se quedó allí. Continúe durmiendo luego sentí su mano bajo a mis piernas. 
 
    -¡Esteban!-susurre seria en media de la oscuridad; sabia lo que quería y no iba a tener sexo con el. 
 
    No dijo nada subió su mano a mi pecho. Trate de moverme para evitar que me tocara me sentía ultrajada. 
 
    -¡Calma!- 
 
    -No quiero- conteste. 
 
    Entro su mano por abajo de mi blusa, sentí sus manos en mi pecho descubierto. 
 
    -Este-no me dejo terminar. 
 
    -Joder que te calles- 
 
    -¡No quiero!-dije tratando de moverme. 
 
    Cuando su mano toco mi abdomen bajo sentí que se me erizaba la piel. Allí dejo su mano un rato me sentía denigrada como mujer, me sentía un objeto. Luego la saco su mano de allí se levanto de la cama, tomando una camiseta salió de la recamara. 
 
    Una vez que salió me levante suspirando y vi la hora 11:36 pm abrí la puerta de la recámara y estaba saliendo de la casa con las llaves del auto en las manos. Me senté pensando para donde iría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XII 
 
     Útero. 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
    Me acosté a dormir tratando de no pensar donde fue mi esposo, creo que era mejor mientras más alejados estábamos mejor. El no estaba pensando claro. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
      
 
    Fui a un bar cerca que aún estaba abierto, entre no había muchas personas estaba ya en las horas donde donde los amargados por un amor empezaban a tomar como locos; era mi hora. 
 
    -Un vaso de vodka-le pedí 
 
    El chico algo alto, cabello negro, cara de estar cansado de estar allí. 
 
    -¿Un mal día?-pregunto mientras la preparaba 
 
    -Un mal mes diría yo- 
 
    -Dicen que las penas de ahogan de dos formas matando la pena, o olvidarla con alcohol-cuestione mientras me daba mi vaso. 
 
    -¿Me mandas a asesinar a mi esposa?-pregunte riendo. 
 
    Se echo a reír.  
 
    -Cuando hablo de matarla no es herir a nadie, es solo dejarla ir; no hay peor cosa que cuando tengas una mala situación solo la dejas ir-cuestionó 
 
    -Le encuentro muchas fallas a esa teoría-dije riendo 
 
    -¿Sabes porque estoy aquí?- 
 
    -¿Por qué?- 
 
    -No podía dormir en la cama junto a mi esposa- 
 
    Me miro confuso 
 
    -¿Ya no la ama?- 
 
    Yo mismo me cuestione eso, ¿Aún amo a Kamil? 
 
    Solo se que no le podía hacerle daño, por mas rencor e ira que siento por ella, la seguía amando y eso me molestaba. 
 
    Se acerco una chica rubia alta, ojos negros. 
 
    -¡Hola guapo!- 
 
    Me miro el bartender riendo. 
 
    -¡Estoy casado!-dije riendo 
 
    -No me gusta tu pareja, me gustas tú- 
 
    El chico la miro. 
 
     -Julia déjalo solo, esta ahogando su pena-expreso hablando con la chica de nombre Julia 
 
    -Anda guapo solo será una vez vas a disfrútalo-expresó deseosa 
 
    La observé no se veía nada más, era muy guapa aparte andaba mal de sexo desde que Kamil me dejo no he estado con mas nadie. Pero resistí. 
 
    -No- comenté 
 
    -Ya escuchaste- dijo el chico. 
 
    La vi marcharse. Reí junto a él. 
 
    -A veces suele ser un poco intensa, Julia- 
 
    - Me di cuenta, créeme- 
 
    Me quede un rato mas tomando mientras Miguel me hacía cuentos de su último viaje a su país natal dominicana, una pequeña isla en el caribe que por la descripción de este me daba ganas de visitar mañana mismo. 
 
    Observe la hora dos de la madrugada ya debía marcharme. El apuntó mi número porque; el chico me cayó bien me fui dejándole propina.  
 
    Me marché a casa me sentía ya algo ebrio. La calle estaban despejada después de algunos minutos llegue a casa. 
 
    No se como abrí la puerta, porque no encontraba si quería la cerradura. 
 
    -Señor ¿todo bien?- pregunto Timmy el chico de seguridad 
 
    -Abre la puerta- ordene 
 
    Se acercó abrirme la puerta, una vez que entre lo perdí de vista. Subí las escalera abrí una puerta cuando encendí la luz, era la recámara de los gemelos. ¡Joder! 
 
    Salí de allí apagando nuevamente la luz tratando de hacer el menor ruido posible. Llegue a nuestra recámara con ayuda de la luz de mi linterna del móvil. Abrí la puerta. 
 
    Allí estaba ella como un ángel, pero no podía sacarme ese video de ella y Robert revolcándose. Esas imágenes no salían de mi mente. 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Estaba durmiendo hasta que sentí cuando el ingresó a la habitación ya que entró chocando con cada obstáculo que había al frente en ese momento me hice la dormida. Escuché cómo se desvestía escuché un tenis volar de un lado a otro estaba ebrio. Se acostó en la cama sentí un suspiro de su parte. 
 
    Su mano la puso en mi cintura luego empezó acercarse mas sentía su miembro en mi parte trasera, luego me empezó a besar el cuello. 
 
    -¡Qué demonios!- exprese levantándome molesta. 
 
    -Quiero estar contigo-expresó pude sentir su olor alcohol 
 
    -Esteban estas ebrio-susurre alejándome de el 
 
    -Vamos a tener sexo- 
 
    -No quiero, menos después de todo lo que pasó- concluí acostándome 
 
    -No quieres estar conmigo por Robert--me grito molesto levantándose 
 
    -No digas estupideces- 
 
    -¡Eres una ramera!- escupió en mi cara. 
 
      
 
    Lo observé dolía; dolía muchísimo. 
 
    -Me voy a otra recámara es lo mejor-exprese levantándome 
 
    -¿Qué quieres que te pague? ¡Te pagare!- dijo buscando dinero de su billetera. 
 
    Una vez que tenía dinero en sus manos lo lanzó sobre mí. Como qué se tratará de un club de chicas desnudas allí. 
 
    -¡Esteban por favor!-exprese triste 
 
    -¡Por favor no! vamos te he pagado ¡Déjame follarte!- 
 
    Hasta aquí llego mi paciencia, mi límite. Me levante de esa cama matrimonial molesta. 
 
    -¿Para donde vas?-pregunto sujetándome de la cintura y lanzándome a la cama muy fuerte, tanto que mi cuerpo rebotó una vez que cayó sobre la cama. 
 
    -Déjame en paz-dije gritando 
 
    Se subió arriba de mi ahora lo tenía arriba de mi besándome de la forma más asquerosa posible, comportándose como un animal. 
 
     Sobre mí. 
 
      
 
    -¡Por favor no!-dije llorando 
 
    El besaba mi cuello de seguro allí habría marcas mas tardes. 
 
    -Te mostraré como se tiene sexo, puta- 
 
    -No- lloraba mientras le pegaba por toda cara para evitar que me tocará. Trate de quitármelo pero era pesado sumándole que estaba ebrio. 
 
    Bajo mis pantalones rompió mi blusa, estaba aterrada no conocía está persona tampoco quería conocerlo, extrañaba a mi esposo. 
 
    -Esteban por favor ¡Detenté!-le rogué llorando 
 
    No me quedo otra opción que golpearlo en la cara le pegue fuerte. En ese instante aplicó más fuerza en mi, me tomo de ambas muñeca con una mano me tomo tan fuerte que puedo jurar que sus manos estarán en mis muñeca. Sentía que me iba a romper los huesos de esa área. 
 
    -¡Me lastimas!- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tenía un short corto deportivo color azul mar. En ese momento ya estaba desnuda bajo su pantalón pude sentir su miembro reproductor poniendo presión en mi abdomen bajo, lanzó saliva en su mano la flotó por su masculinidad lo posicionó en mi entrada, antes de que pudiese respirar para completar el proceso de respiración aeróbica. Se introdujo en mí. 
 
    Causando un llanto, de dolor; pero más de tristeza. 
 
    Puse su mano por debajo de mi cuello aplicando presión allí, la otra a un extremo de la cama. Solo escuchaba el sonido de la cama por el peso ejercido encima de mi cuerpo, subía y baja su cuerpo haciendo fricción en mis pechos por lo brusco que lo estaba haciendo. Cada vez que se introducía en mi, cerraba los ojos con fuerza. Solo quería que se terminara. Me estaba lastimando a más no poder. 
 
    Pasaron minutos creía que nunca terminaría.  
 
    Hasta que escuché. 
 
    -¡DEMONIOS!- mientras se quitaba de encima de mi lo que quería decir que tuvo un orgasmo y terminó en mi interior. Se acostó de su lado de cama. 
 
      
 
    Yo voltee llorando dándole la espalda. Pasaron minutos largos. 
 
    -Lo siento-escuché de su boca. Mientras colocó su mano en mi hombro. 
 
    -No me toque-exprese histérica quitando su asquerosa mano de allí. 
 
    Estaba temblando de mi miedo. Solo quería irme muy lejos de el en estos momentos. 
 
    No pude dormir esa noche. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
      
 
    Me levante temprano no podía conciliar el sueño, estire mi mano para alcanzar el móvil siete de la mañana; si era muy temprano para mí, tome mis muletas; trate de levantarme. Lo logré con éxito camine hacia la recámara de mis madres tenía que ayudarme asearme con normita me causaba vergüenza. 
 
    Llegue a la recámara de mamá logré tocar la puerta, nadie respondió así que abrí. Vi a mamá dormida papá no estaba seguro fue al trabajo. 
 
    Observe la recámara hay un desastre como que hubiesen discutido la noche anterior. 
 
     Vi la ropa de mamá tirada sentí mi estómago pesado al imaginarme algunas situación que hubiesen podido suceder. 
 
    Suspire 
 
    Salí de allí no quería saber que aconteció la noche anterior. Cuando llegue a mi recámara encontrándome a Normita. 
 
    La mire. -Tenemos que hacer algo- comentó triste 
 
    -¿Que pasó?- 
 
    -El Sr Thomson no está tratando a su madre de la mejor manera- 
 
    -¿Pelearon anoche?- 
 
    -Los guardias iban a subir- comentó con eso supe que pelearon. 
 
    -Solo se escuchaba gritar a la Sra. Kamil "no Esteban por favor"- dijo triste 
 
    Sentí una mala sensación el vientre cuando escuché esas palabras. 
 
    Suspire -Estoy agotada de esta situación-comenté sincera 
 
    -La señora Kami no merece nada de esto-comentó. 
 
      
 
    -Mi mamá es un ángel- concluí 
 
    Normita al final me ayudó asearme también me colaboro para aprender a bajar las escaleras. Cuando llegue al gran comedor estaba mamá con los niños charlando plácidamente.  
 
    -Buen día-dije llegando. 
 
    -Princesa- susurro viéndome 
 
    Cuando voltee a verle tenía los ojos hinchados como que había llorando toda la noche esto es mi culpa no debí pedirle que volviera a casa. 
 
    -¿Cómo sigues?- pregunto cómo que no ha ocurrido nada. 
 
    -Mejor- susurre en un hilo de voz 
 
    -Mami, iras por nosotros al colegio-expreso Alisson sentándose en su pierna pude ver su cara cambiada por dolor. 
 
    Papá le pegó. 
 
    -Si cariño mamá irá por ustedes, lo llevaré al colegio también- expreso 
 
    -Puedo ir- me detuve 
 
    Ella me observo. -Contigo al trabajo-pregunte. 
 
      
 
    Sonrió.  
 
    -Claro cariño- 
 
    Terminamos de desayunar nos marchamos dejamos a los niños en sus respectivas instituciones estudiantiles, yo tenía y tres semanas sin ir al colegio tenía licencia médica por la inmovilización de mi pierna. 
 
    Estábamos en camino a su oficina. 
 
     -Estás marcada- me refería a sus muñecas estaban con un golpe y su cuello tenía un rasguño. 
 
    -No es nada cariño, me golpee en la mano y aquí- dijo hablando a su cuello- me rasguñe con algo-expreso mirando al frente 
 
    -¿Que pasó? quiero la verdad- 
 
    -Temas de adulto- 
 
    -¿Que mi papá te pegue es un tema de adulto? - 
 
    Sentí sus suspiros. 
 
     -Eres mi hija no hablaré estos temas contigo- contestó molesta 
 
    -Te dije que no quería - me detuvo porque grito. 
 
      
 
    -¡Alex ya basta, hoy no ha sido un buen día estoy cansada!-grito golpeando el volante mientras lloraba 
 
    Me asuste me quede observándola. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Tenía los ojos cristalizado todo por mi culpa. Desquitarme con mi hija lo que me hizo su papá. Me sentía mierda. 
 
    -Lo siento cariño-exprese respirando mejor, mientras ponía mi mano sobre la de ella. 
 
    -No seas igual que el- comento. 
 
    -No te prometo que no- susurre. 
 
    -Cuando me dijiste hace días le temes más a papá que a estar sin nosotros me hizo entender que no puedo estar sin ustedes; tú padre está molesto conmigo porque cree que lo engañe; por eso se comporta como un animal- 
 
    -¡No tiene derecho a lastimarte!-ahora ella era que me gritaba a mi mientras lloraba. 
 
    - Es cierto no tiene, no está bien que lo haga- dije dándole la razón. 
 
      
 
    -Haz algo mamá, denúncialo- 
 
    La mire.  
 
    -Cariño no es tan fácil- 
 
    -Si lo es, solo tienes que ir a policía- 
 
    Suspire.  
 
    -Con todas las relaciones que tiene Esteban, dudo que dure un día allí-comenté. 
 
    -Entonces dejaremos que papá te humille, te juro que si te pega delante de mi, ¡LO MATARÉ!- grito molesta. 
 
    -ALEX- 
 
    -No me importa- 
 
    -Cariño, no puedes hablar así; eres una niña dulce, amor- 
 
    Me miro jadeando.  
 
    -No quiero que mañana me llamen al colegio a decirme que papá te a asesinado-dijo triste 
 
    -No pasará eso-le prometí. 
 
    -No quiero que te suceda nada- 
 
    -No sucederá amor- conteste. 
 
      
 
    Llegamos a mi trabajo la ayude a subir al ascensor llegamos al piso cuatro llegamos a mi oficina con mi hija de mano. 
 
    -Buena días – exprese. 
 
    -Buenos días Señora Kamil, igual para ustedes señorita Alex-dijo mi secretaria. 
 
    -Me mandas por correo lo que tenemos para hoy-exprese para entrar rápido para que Alex se sienta cómoda. 
 
    Se sentó en el sofá. -¿Te sientes cómoda ahí?- 
 
    -Si mamá-respondió. 
 
    -Te amo acuérdate- susurre. 
 
    Sonrió.  
 
    -Yo más- 
 
    Entró Dinah. 
 
    -Buenos días por las mañana, acá tenemos a una Garcias-dijo riendo. 
 
    -Hola tía- Alex le sonrió saludándola. 
 
    Fue a darle un abrazo.  
 
    -¿Como te sientes?-pregunto. 
 
      
 
    -¿Mejor y tú?- 
 
    -Aguantando a tu mamá, ¿cómo crees tu?-dijo riendo 
 
    Fue a saludarme. 
 
     Me abrazo fuerte. 
 
     -Dame un abrazo con ganas. 
 
    -Créeme que te lo estoy dando- dije a dolorida por el peso de Esteban. 
 
    -¿Todo bien?- cuestiono 
 
    -Si, solo estoy cansada- 
 
    -Tenemos que hablar-comentó viéndome 
 
    -Dinah hoy no, Alex está aquí es su papá-susurre imaginándome de que hablaríamos. 
 
      
 
    Narra Mark Kearney. 
 
      
 
    La vi llegar a la oficina como todo un magnate, llevaba traje de color negro su corte tan perfecto como siempre. 
 
    -Esteban Thomson-dije riendo 
 
    Me miro. 
 
      
 
    -¿Qué haces aquí tan temprano?-comente mirando la hora.  
 
    El siempre llegaba a una hora adecuada ni más temprano ni más tarde, equilibrio. 
 
    -No quería estar en casa- 
 
    -¿Pasó algo?-dije buscando algo en su oficina. 
 
    Me miro. -Hice una estupidez- 
 
    -¿No me digas que no te depilaste?-  
 
    Me miro serio. 
 
    Esteban a veces podía intimidar con esas facciones y sus ojos. Causaba grima. 
 
    -Anoche me fui a un bar-empezó. 
 
    -Tome mucho alcohol, lo reconozco cuando llegue a casa Kamil volvió a casa-la detuve. 
 
    -¿Volvió?-pregunté Dinah me estuvo diciendo algo pero solo fue un comentario. 
 
    -Si volvió a casa-afirmó. 
 
    -¿Entonces?- 
 
    -Cuando llegue a casa ella está ahí en nuestra cama, quería tener sexo con mi esposa- comentó. 
 
      
 
    -¿Se acostaron o no?-cuestione buscando unos documentos mientras el hablaba.  
 
    Voltee a obsérvalo. 
 
    Me miro mal. 
 
    -Ella no quería, yo la obligue-respondió. 
 
    -¿Qué hiciste que?- 
 
    La vio- lo detuve porque le mande atrás un teléfono de su escritorio. 
 
    Fui donde el tomándolo por el traje. -¿Estas loco?- pregunte furioso. 
 
    Me miro serio -Esta venganza va acaba conmigo- escupió molesto. 
 
    -¡Joder! que hiciste; la lastimaste ella nunca mas podrá confiar en ti- 
 
    Se sentó en la silla pensando. 
 
    -No pudiste acostarte con una prostituta, mejor- 
 
    -¿Kami, no se defendió?- 
 
    Pobre de Kamil lo robusto y grande que era Esteban mientras ella se veía tan frágil y delicada. La destrozo. 
 
    -Me golpeo, pero nuestras fuerzas son distintas- 
 
      
 
    --Me da ganas, de entrarte un palo por el - me detuve -Para que sientas, lo que le hiciste a tu esposa anoche- exprese molesto 
 
    -¿Qué hago?- 
 
    -Córtate la pe-me detuve porque le pegué al escritorio. 
 
    Me miro mal. 
 
     -Dale su espacio aléjate porque en estos momentos ella te odia- Cuestione. 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
      
 
    Dos días después.... 
 
    Han pasado dos días en donde todo se ha complicado a más no poder, ayer estuve con el doctor Taylor German mi ginecólogo porque desde la noche en que tuve sexo no consentido con mi esposo no me detuve de sangrar, pensé que solo fue porque me había lastimado. 
 
      
 
      
 
    Baje las escaleras llegue a la gran mesa era hora de la cena estábamos todos mientras los únicos que hablaban eran los niños con su papá de las vacaciones de diciembre que se acercaban.  
 
    Todo el rato guarde silencio no tenía ganas de nada desde hace días me sentía así sin nada que ofrecer, sin brillo. Me dolía bastante porque siempre quería darle lo mejor a mis hijos. 
 
    -Me retiro-escuché a Alex 
 
    -No haz comido nada- cuestiono su papá 
 
    -No tengo hambre-respondió 
 
    -Sube cariño-le dije 
 
    -Déjame ayudarla señorita Alex-se ofreció Jimmy que estaba en la cocina tomando su cena. 
 
    Termine de cenar acompañe a los niños a su recámara. Primero empecé por los gemelos. 
 
    -A dormir- 
 
    Sonrieron como que se trataba de un chiste. -Ahora-exclame 
 
    -Si mami-escuché. 
 
    Bese sus cabezas susurrando -Mamá los ama- me detuvieron. 
 
    -De aquí ida y vuelta a cada planeta-respondieron sonriendo. 
 
    Sonreí a más no poder. Sali de allí fui a la recámara de Alisson la vi usando su tableta. 
 
    -A dormir- cuestione. 
 
    -Està bien-dijo entregándomela. 
 
    La entre bajo las sabana bese su cabeza.  
 
    -Mamá te ama muchísimo- 
 
    -De aquí a Saturno y a todos los planetas ida y vuelta- respondió sonriendo. Puse su manita en mi rostro. Cerré los ojos para sentir su suavidad. Me sentía rota. 
 
    -¿Mami estas bien? – susurro. 
 
    -No, cariño me siento sola- pensé. 
 
    -Si, esta todo bien- 
 
    -A dormir-dije levantándome para irme. 
 
    Pase por la recámara de Alex. Entre la vi dormida con su portátil encima vi la gran pantalla iluminada tenia una búsqueda abierta "Vuelos a México" suspire 
 
    -Mamá te ama demasiado Alex, te prometo que todo mejorara- 
 
    Salí de allí fui a nuestra recámara a buscar mi móvil que allí estaba. Lo vi viendo tv acostado en la cama. En estos días no nos hemos hablado. 
 
    -Kami-susurro. 
 
    Lo ignoré cuando iba a tomar mi móvil el lo tomo primero. Extendí mi mano para que me lo entregue. 
 
    -Necesitamos hablar- 
 
    -No pensaste lo mismo, cuando me haz obligaste a follar contigo- conteste molesta. 
 
    -Lo siento muchísimo por eso- 
 
    Negué. -No te perdono, ahora dame mi móvil- 
 
    -No, tenemos que hablar- 
 
    -Està bien- dije para marcharme. 
 
    Corrió cerrando la puerta. -No vas a salir de aquí, vamos hablar- 
 
    -En los catorce años que llevamos juntos, nunca habías obligado a estar contigo-me detuvo. 
 
    -Se que te lastime, lo siento- 
 
    Negué.- Las molestias físicas se irán, el feto que perdí no- conteste. 
 
    Tuve un aborto espontáneo desde que me obligo acostarme con el, empecé a sangrar. El doctor dijo que solo descendió. Ya no estaba allí. 
 
    No estaba allí, algo que nunca pensé que tenía. 
 
    -¿Estabas?-dijo tomándose el cabello. 
 
    -Fue lo mejor, no quiero nada de ti, menos dentro de mí-cuestione. 
 
    Me miro sorprendido. 
 
    -¿Lo hubieras abortado?- 
 
    -Afirme- 
 
    -Oh-respondió moviéndose de un lado a otro. Luego se sentó en el borde de nuestra cama. 
 
    -¿Qué haremos?- pregunto. 
 
    - Quiero el divorcio- comente sin pestañear. 
 
    Negó. 
 
    -No me divorciaré de ti, eso lo sabes bien- 
 
    Suspire -Ya no quiero estar contigo- 
 
    -Sabes me he portado mal, demasiado mal pero esto podemos arreglarlo- 
 
    -¡No quiero!- 
 
    Me miro. -¿Eso es lo que quieres?- 
 
    -Si- afirme 
 
    -¿Para irte con Robert?- 
 
    Suspire molesta. 
 
    -¡Me tienes cansada con Robert!- exprese molesta 
 
    -Fijate que no soy, el que tiene cinco videos revolcándose con el-escupió en mi cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XIII 
 
     No me dejes sola. 
 
      
 
    Narra Kamil. 
 
    -Me iré a la recamara de invitados- cuestione. 
 
    Me tomo de la cintura leve.  
 
    -No quiero que me toques, me das asco- 
 
    Suspiro pesado.  
 
    -Acabo de tener un aborto, al menos respétame- le comente. 
 
    -Lo siento- expresó soltándome. 
 
    Le quite mi móvil de sus manos, me marche de allí dejándolo. Fui a la recamara de invitados arregle las cobijas para entrar en ellas. 
 
    Entre bajo las sábanas. 
 
    Mi móvil empezó a sonar, vi la pantalla Dinah 
 
    Lo tomé. 
 
    -Kamil-escuche su voz. 
 
    -Dinah- 
 
    -¿Por qué no me contaste? -pregunto furiosa se refería a la violación. 
 
    Suspire -¿Quien te lo comentó?- 
 
    -Mark esta muy molesto con Esteban- 
 
    Supuse que el le comentó a Mark y este le dijo a Dinah preocupado. 
 
    -Kami estoy aquí para ti-expreso triste 
 
    -¿Cómo estas? - 
 
    -Estoy mejor un poco de dolor pero es leve- empecé hablar 
 
    -¿Te golpeó el?- 
 
    Suspire.- Me-empecé hablar pero el llanto me detuvo 
 
    Sentí el suspiro de Dinah a través de los pequeños orificios donde salía el sonido. 
 
    -Me obligo acostarme con el- completé 
 
    -¡Es un animal!- contestó molesta. 
 
    -Tuve un aborto fui al doctor ayer no paraba de sangrar, pero estoy bien-comenté 
 
    Sentí su sollozo.  
 
    -Te juro que lo matare- expreso molesta. 
 
    No emití palabra.  
 
    -¿Qué esperas para salir de allí?, ¿Qué te asesine?-contestó firme. 
 
      
 
    Suspire -Voy a irme con los niños- le confirme. 
 
    -Esta bien mi casa está disponible- 
 
    Termine de hablar con Dinah colgando el móvil. Me acosté pensando en que haré con mi vida, que pasará en mi matrimonio. Me quede triste pensando si realmente Robert Gutiérrez se saldría con la suya. 
 
    Sentí que abrieron la puerta. Cuando se abrió mostró a una figura, que no reconocía encendí la luz viendo al frente de mi a Alex. 
 
    -No te dejaré durmiendo sola-expreso. 
 
    Sonreí. 
 
    -Ven, con cuidado- 
 
    Llegó hacia mí, la ayude a entrar en la cama. Me abrazo. 
 
    Narra Esteban. 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
    Estábamos todos en la gran mesa desayunando listo para irnos a nuestros respectivos lugares. Las cosas han estado verdaderamente mal en mi matrimonio. 
 
    Admití que me porte pésimo con ella, le pedí disculpa. Tratare por todos los medios ganarme su perdón. 
 
    -Tengo que hablar con ustedes-Alex comentó sería 
 
    -¿Qué paso? - 
 
    Me quede observándola a ver qué diría. 
 
    -Necesito que quiten la denuncia contra Maicol Gutiérrez - 
 
    -No-dije alzando la voz 
 
    -Negativo Alex- comentó Kamil 
 
    -No quiero es mi decisión- expreso 
 
    El juicio ya era en días Mark sería el abogado en la corte. 
 
    -A mi no importa si no quieres, iras-cuestione. 
 
    -¿Amor pero porque quieres quitar la denuncia?- Pregunto Kamil viéndola 
 
    -Porque si - contesto pero en sus ojos había algo más 
 
    -No se quitara nada Alex- 
 
    -Pero es mi- no la deje terminar. 
 
    -¡Dije que no joder!- hable fuerte vi amabas mujeres delante de mi saltar del susto. 
 
    -¡Esteban cálmate!-regaño Kamil. 
 
    Pase mi mano por la cabeza pensando en las condiciones de mi hija cuando la fui a buscar a ese bar. 
 
     -Kamil tu misma viste como la dejo solo quiero verlo para matarlo al hijo-me detuvo 
 
    -Voy a mi habitación-se escucho a Alex 
 
    -¿Te ayudo? -le pregunte 
 
    -No-dijo subiendo con las muletas 
 
    -Venga mi niña-dijo normita ayudándola 
 
    Suspire pesado. Vi a los niños casi listos para salir al colegio yo me encantaría de llevarlos. 
 
      
 
    Narra Alex 
 
    Mi celular no deja de sonar no se quien le dio mi numero al colegio completo, que ahora me llaman diciéndome mentirosa porque la hermana del chico que me atacó estudia en mi colegio, le a contado a todo el mundo que su hermano está en prisión por mi culpa. 
 
    -¡Que hice para merecer esto!- me dije así misma mirándome al espejo. 
 
    Toc Toc, sonó que tocaron la puerta. 
 
    -¿Quién? - 
 
    -¡Tu papá!- 
 
    Lo pensé, preguntándome que quería de mí. 
 
    -¿Que quieres?- dije 
 
    -Vengo a traerte desayuno no volviste al desayuno y bueno a hablar un poco- 
 
    -Està bien- 
 
    Entró 
 
    Me trajo fruta con panqueques, un jugo por lo visto de naranja. 
 
    -Desayuna-dijo dejando la bandeja en la mesa 
 
    -Si- 
 
    -Alex, siento como te hable pero es que me preocupo- 
 
    -Últimamente te haz portado muy mal-comenté 
 
    -Lo siento cariño estaba algo estresado y supongo que perdí la cabeza fácilmente- 
 
    -Esas disculpas las merece mamá. - 
 
    Sentí un suspiro pesado de su parte. 
 
    Lo observé. -¿Por qué la maltratas?- 
 
    -Alex son temas de adultos, que no tengo ganas de discutir con mi hija adolescente de dieciocho años- 
 
    Suspire. 
 
    -Ahora bien-expreso arreglándose el traje. 
 
    -Ese chico mira como te pego, no puedo dejar un demente así en la calle luego se lo hará a otra chica y peor- expreso viéndome fijo. 
 
    Empezó a sonar mi móvil. 
 
    Me miró. 
 
    -Toma el móvil- 
 
    -No es importante- 
 
    Dejo de soñar. -Me entiendes, quiero lo mejor para ti-dijo cariñoso 
 
    -Lo sé- 
 
    Volvió a sonar. 
 
    -Alex tómalo- 
 
    -No quiero- 
 
    Cuando el lanzó su brazo a tomarlo, dejó de sonar. 
 
    -Me tengo que ir- expreso besando mi cabeza luego lo vi irse. 
 
    Tome el móvil me levante, lo lance al retrete. 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil T. 
 
      
 
    Me pase el día en la oficina teníamos mucho trabajo atrasado, salí de allí camino a casa; llegue en 20 minutos. Cuando entre a casa llegue a la sala de estar encontrándome a los niños durmiendo en el sofá junto a su papá pero esta estaba viendo la tv. 
 
    Cuando me vio sonrió. 
 
    -Buenas noches- comentó cariñoso. 
 
    -Hola-dije para tomar a uno de los gemelos. 
 
    -No, me encargare-expreso. 
 
    -Està bien-comenté 
 
    La vi subiendo a los niños en lo que yo fui a la cocina por algo de comer moría de hambre. Vi lasaña en el microondas lo que indicaba que me la guardaron la calenté me senté a esperar que el pequeño aparato del siglo XXI terminara su proces               
 
    Una vez que sonó. Lo abrí saque mi lasaña y empecé a disgustarla sentí pasos detrás. 
 
    -Hola- dijo 
 
    Lo mire unos segundo hemos estado dormido en habitaciones diferente. No quería responder. 
 
    -¿Cómo te fue en el trabajo?- pregunto sentándose. 
 
    Lo mire un momento. -Bien- comenté seca. 
 
    Suspiro. 
 
    -Te amo Kamil, haré lo que sea para que me perdones- 
 
    -¿Divorcio?- pregunte levantándome 
 
    Me miro fijo. 
 
    Cuando iba a pasar por su lado. Me tomo de la cintura empujándome hasta el me miro fijo. 
 
    -No me pidas eso, por favor- rogo 
 
    Me acerqué a el a Esteban Thomson le tocaría sufrir, yo me encargaría de eso. 
 
    Me acerqué casi besándonos.  
 
    -Suéltame- susurre 
 
    Suspiro dejándome ir. 
 
    Subí a mi recámara donde iba a dormir el que se largue para la de invitados. Entre al baño dure 15 minutos bajo la ducha salí con la toalla en mi cuerpo. Encontrándomelo en la recámara. 
 
    Lo mire. 
 
    -Solo vine por mi pijama- comentó 
 
    -¿Haz hablado con Alex?-pregunto mientras buscaba algo. 
 
    -¿No qué pasó?- pregunte. 
 
    -Le pasa algo, la noté un poquito distante hoy- 
 
    -Creo que tiene que ver con el juicio seguro está asustada- comenté. 
 
    -Voy a tenerla vigilada, llame a la jueza el caso es en unos días Mark será el abogado-dijo 
 
    -No puedo ni verle la cara al idiota-exprese llena de odio 
 
    -Yo tampoco- comentó 
 
    Me acosté a dormir. 
 
    -Me voy-escuché 
 
    -Adiós- 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
      
 
    Narra Esteban 
 
    Me levante temprano dormí en la recámara de invitados le daría su espacio, tenia trabajo hoy. Me arregle baje las escaleras normita termino el desayuno iba a levantar a los niños para el colegio. 
 
    -Buenos días Sr Thomson-comentó. 
 
    -Buen día Normita 
 
    Me acorde que deje mi tableta en la recámara principal. Subí las escaleras realmente no quería levantar a Kamil quería que descansará. 
 
    Entre estaba echada en la cama su cabello parecía un pequeño nido se veía preciosa. Me acerqué a ella viendo sus mejillas rojas. ¡Demonios Esteban como la pudiste dañar de esa manera! 
 
    Me acerqué. Sus labios me tentaban a solo rozarlos. Suspire 
 
    Bese su cabeza, cuando termine; sentí sus ojos abiertos. 
 
    -No quiero que me toque- expreso en un susurro. 
 
    Me arrodillé allí viéndola fijamente. 
 
    -Lo siento tanto mi pichón-me detuvo. 
 
    -No-expreso sería. 
 
    -No me digas así- comentó levantándose 
 
    Voltee a verla entrando al baño. Me dispuse a salir de allí baje las escaleras encontrándome a los niños los cuales hablaban y gritaban mientras desayunaban inclusive Alex. 
 
    -Mamá-dijo Alisson. 
 
    -¿Qué paso cielo?- me acerqué viéndola. 
 
    -Mi iPad no funciona-dijo mi ángel. 
 
      
 
    El problema del año. Pensé riendo; ojalá mis problemas fuera una IPad rota y no mi matrimonio en juego. 
 
    -Jimmy ira por una nueva-dije besando su cabeza 
 
    -Mi adolescente ¿cómo está?-dije besando la cabeza de Alex, la cual llevaba unas ojera parece no a ver dormido 
 
    -Bien-respondió desanimada 
 
    -¿Mis campeones?-dije viendo a mis hermosos gemelos, Leam y Mael los cuales estaban muertos de sueño. 
 
    -No quiero escuela-dijo el pequeño Leam viéndome fijo con sus ojos azules. 
 
    -Amor debes ir- 
 
    -Yo tampoco mamá- expreso Mael 
 
    -Se combinaron hoy pues-dije riendo 
 
    Sentí tacos detrás bajar las escaleras.  
 
    Voltee a verla. 
 
      
 
      
 
    Narra Kamil 
 
      
 
    Vi a Alex tenia una cara me estaba preocupación conocía a mi retoño. A más no poder los niños desayunaban con su padre. 
 
    La mire  
 
    -¿Todo bien bebe? - exprese pasando mi mano por su cabello 
 
    -Si- 
 
    -Señora ¿que va a querer de desayuno? - me pregunto normita 
 
    -No tengo apetito, solo mis medicinas y un café con caramelo- 
 
    Me observo Alex. -Juro por Dios que si la golpeaste te denunciare-escupió Alex discutiendo con su padre. 
 
    -¡Alex!-respondió su padre regañándola. 
 
    -Porque le pegaste papá, eso no se hace, a las personas no se les pega-escupió Alisson molesta a Esteban. 
 
      
 
    -¿Por qué te tomas medicina y por qué no vas al trabajo de hace dos días?- Ahora pregunto Alex mirándome. 
 
    Suspire 
 
    -Vamos arriba hablar- exprese 
 
    Los niños me miraban. 
 
    -Si Alex ve con tu mamá por favor, chicos al colegio-escuché a Esteban serio. 
 
    Sentí que salió molesta con dirección al jardín. Suspire levantándome de la silla primero tome los medicamentos que Normita me sirvió. 
 
    -Gracias- 
 
    Me acerqué a los niños a despedirme.  
 
    -Mami los adora, los ama-me detuvieron 
 
    -De ida y vuelta a todos los plantas-contestaron los pequeños riendo. 
 
    Me acerqué a mi Alisson. 
 
    Eche un suspiro bajándome con dolor a su estatura, mi hija era una niña pequeña de 7 años. Cuando iba hablar me abrazo, coloco sus manitas en mi cuello. 
 
      
 
    Acercó su oído a mi oreja. 
 
    -No quiero que mueras- 
 
    La tome de sus brazos. - Mamá no morirá cariño, está todo bien-exprese. 
 
    -Si-dijo mirando a su padre mal. 
 
     Sentí que se acerco 
 
    Bajo a su altura. -Papá las va a cuidar a ambas muchísimo- 
 
    Nos abrazo a ambos ella quedando en medio, Thomson y yo viéndonos frente a frente. 
 
    -Vamos al colegio- dije feliz. 
 
    Los vi marcharse salí al jardín a ver qué acontecía con mi primogénita. La vi en una hamaca que colocamos en el jardín en dos arboles, cerca de la alberca vacía por los pequeños que aún no saben nadar bien. 
 
    -Alex- susurre caminando hacia ella. 
 
    No respondió. Me senté en un banco al lado de la hamaca. 
 
    -¿Qué te hizo?- 
 
    -Cariño, solo tuve un aborto- me detuvo. 
 
      
 
    -¿Te pego por eso abortaste?- 
 
    Negué 
 
    -¡Quiero la verdad, no soy una niña!- 
 
    Afirme 
 
    -Tuvimos sexo-especule cerrando los ojos. 
 
    -¿Te obligo a estar con el? estoy harta de las personas que creen que los demás son su puta propiedad, solo un animal es capaz de hacer eso-expreso molesta 
 
    -Ven aquí- dije abrazándola 
 
    Sentí que sus palabras fueron personales, como que le afecta de forma directa. 
 
    La noche en el bar. Alex no nos contó todo. -¿Qué pasó esa noche en el bar cariño?- 
 
    -No quiero hablar de eso, solo abrázame- 
 
    Solté una lágrima, no quería cuestionarla pero esa noche pasaron muchas cosas más que Alex no nos ha contado. 
 
    Luego de eso entramos a la casa Alex quería ver una película conmigo, después de discutir cual íbamos a ver se decidió por shrek. Estábamos en su recámara íbamos por la escena donde shrek va a buscar a Fiona a la iglesia evitando que se case con el príncipe con cara de asno pequeño, con voz de robo motorizado. 
 
      
 
    -Me dio diabetes-dijo Alex riendo, mientras ve a Shrek luchar por su amor. 
 
    -¿Quieres que te de diabetes de verdad?-dijo tomando su rostro llenándola de besos por su cara 
 
    -No mami- 
 
    Ella tenía su cabeza mis piernas, yo le hacía mimos en el cabello 
 
    -Alex- 
 
    -Si- 
 
    -Cuando le vas a contar a mamá, lo que ronda en esa cabecita- 
 
    -No pasa nada mamá. 
 
    -Alex, soy tu mamá te conozca cielo- 
 
    -Pues-no la deje terminar 
 
    -Mírame- 
 
    Esos grandes ojos marrones Alex eran hermosa. 
 
    -¿Qué te pasa? - 
 
    Me miro unos segundos. 
 
      
 
    -El colegio me está haciendo bullying porque el chico que esta en la cárcel su hermana estudia allí. Se ha encargado de decirle a todos que su pobre hermano está en prisión por mi culpa no te imaginan todas las cosas horribles que dice y escriben de mi en las redes sociales-expreso triste 
 
    -Cariño-dije viéndola pero perdí contacto con sus ojos porque puso su rostro en las sábanas. 
 
    -Cielo-susurre controlando las ganas de llorar 
 
    -¿Que cosas te dicen? - 
 
    -Que soy una prostituta, zorra, mentirosa, que su hermano nunca me hizo nada que soy una chica fácil que todos quieren conmigo-hablaba tan rápido que no se le entendía. 
 
    -¡Mami tu sabes que no soy así! - dijo viéndome histérica mientras lloraba. 
 
    - Claro que no eres así cielo, te conozco-dije tomándola de los brazos para que se calme. 
 
    - Llevaron una valla al colegio con una fotografía mía donde todos hacen un comentario, horrible sobre mí- 
 
    -Cielo-dije abrazándola no hay cosa más horrible que ver a un hijo llorar. 
 
      
 
    -Tranquila mamá lo resolverá- 
 
    -No me dejes sola -susurro en mi cuello acurrucándose en mi. 
 
    -Nunca- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XIV  
 
    Me follas con los ojos. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    Estaba en la oficina junto a mi mejor amigo Mark, discutiendo quién sería el abogado de mi hija Alex. 
 
    -Thomson seré yo- 
 
    -¡La representaré!- comente 
 
    -Thomson sentimiento de por medio, alegara el juez- 
 
    Lo pensé un momento si tenía razón. 
 
    -Quiero que ese hijo de puta pague, por lo que le hizo a mi hija- 
 
    -Te juro que va a pagar pero déjame el caso tal vez el juez le dé ventaja a él porque quien defiende a la chica agredida es el papá- 
 
    Mark aún estaba molesto conmigo por lo que sucedió con mi esposa. 
 
    -Tienes razón- exprese apoyándome de m escritorio 
 
    -Todo estará bien- dijo viendo su móvil 
 
    - ¿Aun seguirás molesto conmigo?-dije sirviendo un vaso de vodka. 
 
      
 
    -No fíjate que, no Thomson- 
 
    Luego me miró. -¿Cómo vas con Kami?- 
 
    -Si tuviera una pistola con derecho de matar a alguien sin daños colaterales, me daría un tiro en la cien- exprese tomando 
 
    -Si pensara de otra forma le llamaría masoquista, piensa de la manera correcta- expreso el tomando ahora. 
 
    -¿Qué harás para recuperar a tu esposa?- 
 
    -Fui al club donde trabajaba nadie la conoce porque pasó hace bastante tiempo; entonces me acordé que había una cuenta que ella siempre deposita dinero, le pedí a Julián que la rastreara era de esta señora- 
 
    -Doña Ana González- dije mostrándole una foto. 
 
    -¿Qué pinta ella en todo esto?- 
 
    -Fui a verla, después que salí de allí me quería dar un tiro yo mismo- 
 
    -¿Qué te contó?- 
 
    -Que Kamil si trabajaba para Robert Gutiérrez pero hacia todo eso por Alex, ella cuidaba a Alex mientras Kamil se iba a prostituir, me conto cuando Kamil fue donde ella indefensa con Alex en brazos-sentí pena. 
 
    -Me siento mierda- 
 
    -Imagínate cómo se siente Kamil que la persona que es su pareja que tenía que comprenderla, la agredió, la lanzó a la basura como mujer y abusaste de ella- 
 
    -Ni siquiera le diste el voto de la duda - concluyó. 
 
    -Me arrepiento- 
 
    -Te dije que tenías que confiar en ella, cabron- 
 
    -Hace dos días tuvo un aborto me enteré anoche mientras peleábamos y lo peor creo que ocurrió por los maltratos y- me detuvo 
 
    -Por obligarla a estar contigo-completo 
 
    Pase mi mano por la cabeza, quería morir. 
 
    -Soy lo peor- 
 
    -Realmente no debiste comportarte así, pero ya paso trata de arreglar las cosas- 
 
    -Eso haré-respondí 
 
    -Pero será difícil hoy le di un beso mientras dormía se levantó lo primero que salió de su boca era "no me toque"- 
 
    -Es normal, la lastimaste no confía en ti- 
 
    -Me porté muy mal con ella- 
 
    -Si pero ya no te martirices trata de arreglarlo-concluyó 
 
    Las horas siguientes me la pasé trabajando, planeando el caso de mi hija Alex. 
 
    -Génesis, ¿qué más hay para hoy? - pregunte a mi secretaria viéndola 
 
    - Nada más Sr. Thomson- 
 
    -Se puede ir-comente viéndola. 
 
    Mire la hora 1:40 pm demonios quede en ir por los niños. Salí literalmente corriendo a buscarlos, subí a mi auto salí del estacionamiento. 
 
    Pase primero por Alisson ya que en la guardería de los gemelos los retenían más tardar a las 2:30 pm, llegue al colegio. 
 
    Vi a mi cielo sentada junto a su maestra, mirando hacia la nada. 
 
    -Buenas tardes, lo siento mucho maestra- expliqué. 
 
    -Sr. Thomson que no se vuelva a repetir llegó 40 minutos después es muy tarde, es primera vez que lo hace por eso no habrá sanciones-explicó. 
 
    -Gracias maestra- 
 
      
 
    Vi Alisson estaba cómo su madre cuando olvidaba ir a cenar a casa. Molesta. 
 
    - Alisson cariño lo siento-exprese viéndola enojada. 
 
    Me miró -Olvidaste venir por mi-dijo seria. 
 
    -No amor solo el tiempo corrió rápido- 
 
    -El tiempo no corre en bicicleta- 
 
    No pude evitar reír. -Lo siento amor-concluí. 
 
    -¡Quita esa carita! - exprese tomándola de brazos cargándola con todo y mochila. 
 
    -No- 
 
    -Que tal si vamos por un helado, con tus hermanos- 
 
    Sonrió 
 
    -Sí papá-dijo feliz 
 
    Entramos al auto conduje hasta la guardería entre con Alisson no me gustaba dejar los niños en el vehículo, podía pasar cualquier cosa mis hijos eran lo más importante para mi. 
 
    -¡Papi!-dijeron ambos levantándose 
 
    No me gustaba la idea de tener a los niños en una guardería. Muy poco personal para 20 niños juntos eso era un peligroso. 
 
      
 
    -Se puede ir ya, Sr. Thomson- dijo una chica de la edad de Alex que se supone que los atendía 
 
    -Si me los llevo- exprese 
 
    Los tomé, salimos los tres de allí. Subimos al auto. 
 
    -¿Cómo la pasaron? - 
 
    -Bien Papá -dijo Leam 
 
    -Le hice un dibujo genial a mami-dijo Alisson feliz 
 
    -Quiero verlo desde que lleguemos- dije feliz 
 
    -Yo jugué al avión hoy-dijo Mael feliz 
 
    Suena el móvil. 
 
    Miró la pantalla Kamil. Esa llamada me arreglo el día junto a todo el mes. 
 
    -Hola-dije tomándolo con los audífonos 
 
    -Esteban, ¿los niños?- sonó preocupada 
 
    -Se me hizo tarde, pero ya vamos de camino a casa- comenté 
 
    -¿Por qué pediste revisión de mis cuentas de banco?- 
 
    -Cuando llegue te explico- propuse 
 
    - Necesito hablar de algo de la guardería de los niños- expresé 
 
      
 
    -También hablar algo relacionado a nuestra hija- comentó ella 
 
    Al menos sigue diciendo nuestra. Las cosas estaban frías entre nosotros. 
 
    Pasamos por la heladería, compramos helado para los chicos y llevamos para la casa para mamá y Alex. 
 
    Tiempo después llegamos a casa. Parque el vehículo ayude a los niños a bajar entraron con gritando como de costumbre. 
 
    -Chicos bajen la voz- 
 
      
 
    Narra Kamil T. 
 
    Estaba en la sala esperando por mis niños para almorzar. Escuché sus gritó desde antes de entrar a la casa. 
 
    -Mis bebes-dije bajándome de la silla para abrazarlos a los tres 
 
    -¿Cómo se portaron? - dije sentándome no me sentía muy bien, me dolía mucho el vientre aun. 
 
    -Yo bien-dijo Alisson. 
 
      
 
    -Te juro mami que no hice nada malo-dijo Leam no pude evitar reír, todavía no pronunciaba bien la R. 
 
    -Si amor, se que eres obediente-dije riendo 
 
    -Yo también-exclamó Mael. 
 
    -Yo se amor- 
 
    -Ahora suban a lavarse las manos, para comer-dije viéndolos 
 
    Antes de irse se lanzaron arriba de Alex 
 
    -Ay-dijo Alex gritando 
 
    -Chicos no, pueden lastimarla -dije seria 
 
    -¡Mamá, habla con tus salvajes! -dijo Alex riendo y al mismo tiempo por llorar. 
 
    Esteban no se detenía de reír, los chicos estaban arriba de ella. 
 
    -Mami-dijo enfadada 
 
    -Ya, chicos bajen-dije viéndolo 
 
    Bajaron de arriba de Alex. Subieron junto a Normita. 
 
    -Kamil acompáñame a mi despacho- 
 
    Alex me miró. Le sonreí. 
 
    Fuimos juntos él delante yo iba detrás. 
 
      
 
     Entramos 
 
    -¿Qué querías decirme? - 
 
    -No quiero a los niños en esa guardería-dijo 
 
    -Està bien, a buscar otra para ellos- comenté sentándome. 
 
    Volteo el rostro en forma de decir que no 
 
    -No quiero a los niños en una guardería-contestó 
 
    -Està bien, no quieres a los niños en una guardería, quien se supone que va a cuidarlo, mientras estamos fuera- 
 
    -Tu- 
 
    -Esteban yo trabajo- comente refrescándola memoria 
 
    -Tomate un año sabático, hasta que los gemelos puedan asistir ir al colegio- 
 
    Negué  
 
    -Porque no dejas tú el tuyo y viene a cuidarlos- 
 
    -Si no trabajo, no comemos-expresó riendo 
 
    Cada vez más dañaba el asunto entre ambos. 
 
    Lo mire seria. 
 
      
 
    -Yo no aportó en la casa, porque tú quisiste pagar todo pero desde ahora en adelante no quiero un centavo tuyo- 
 
    -Kamil solo quiero que te quedes en la casa con los niños, los niños aún están pequeño tienen 4 años- 
 
    -No me quedaré en casa, los niños irán a otra guardería si esta no te gusta. 
 
    -No quiero a mis hijos en una guardería- 
 
    -Pues contrata a alguien para que cuide de ellos 
 
    En el fondo tenía millones de dudas, seguro pensara que mientras me voy a trabajar me iré a revolcar con Robert en su mente retorcida. 
 
    Suspire. 
 
    -¿Por qué pediste revisión de mis cuentas?- le pregunté mientras él se servía un vaso de vodka. 
 
    Se sentó viéndome. 
 
    Sentí su suspiro, luego bajó la cabeza dejando el vaso a un lado subió los ojos mirándome. 
 
    -Lo siento Kamil-susurro con los ojos lleno de lágrimas 
 
    -Ya conocí a Ana Gonzales es magnífico lo que haces por ella- me tomó por sorpresa eso. 
 
      
 
    Suspire 
 
    Ana González es la señora que cuidaba de Alex mientras yo trabajaba en la casa de citas de prostituta, esa señora me dio techo cuando estaba en la calle con Alex. Todos los meses le depósito dinero suficiente en una cuenta para que pueda sobrevivir con algo más que no sea su limitada pensión. Supongo que dio con ella al revisar donde iba el dinero de mis cuentas, seguro hablaron si estaba frente de mi llorando, es porque platicaron; ella le contó la verdad que el no quiso escuchar de mi boca. 
 
    -El único que no conoce con quien está casado eres tú, eso es lo que me parte el alma- empecé hablar. 
 
    -Te he dedicado todos estos años, te jure amor eterno en un altar frente a un padre, he tratado de ser transparente contigo, hasta cierto punto. Te he perdonado muchísimos desplantes, malos tratos-me detuve 
 
    -Tú comportamiento de hace meses, me ha destrozado, cada molécula de amor que sentía por ti- 
 
    -Dudaste de la paternidad de nuestros hijos, trataste a Alex tan mal; le causaste sufrimiento, Alisson me dijo que tú gritabas cosas horrible mientras yo no estaba, casi dañas a nuestros hijos- me detuve. 
 
      
 
    Lo vi llorando. 
 
    -Cada vez que te decía te amo me destrosabas, pegándome- 
 
    -Nunca volveré a golpearte- 
 
     -Me violaste-dije temblando. 
 
    Él negó- lo detuve 
 
    -Cuando obligas a alguien a estar contigo, no importa si es tu esposa o no, es violación-dije llorando 
 
    -Lo siento cariño- comentó viéndome fijo 
 
    -Ni siquiera puedo verte, ver esa cama donde dormimos, porque te veo como un animal arriba de mi, tus gotas de sudor, tú mal aliento alcohol en mi boca, el dolor inmenso cada vez que te movías aunque sea un milímetro de tu miembro dentro de mi- escupí en su cara. 
 
    -Pero espero que estés feliz por tu estúpida venganza ¿Estás contento?- 
 
    Negó triste 
 
    -Si, fui prostituta, dama de noche; como le quieras llamar, me acosté con Robert en los tiempos que trabaja allí ¿sabes porque?- 
 
      
 
      
 
      
 
    -Porque ese cerdo era mi proxeneta, solo era una niña. Eres muy inteligente en tu trabajo, muy comprensivo con tus clientes, esperaba un poco de esa compasión conmigo, tu esposa; que en vez de tratarme como mierda cuando descubriste todo, debiste mejor ir a romperle la cara a ese asqueroso proxeneta que me daño-comente 
 
    -Los celos me cegaron, no sabía lo que hacía durante ese tiempo no me conocía- expresó 
 
    -Lo que más me decepciona es que tuviste que hablar con Doña Ana para creer en mí, no te importo todas las veces que te intente explicar las cosas- 
 
    -Lo siento tanto bebe, no quiero que esto se vaya a la mierda por favor-me pidió 
 
    Lo mire. 
 
    -Si quieres vamos a terapia, me voy de la recámara, me voy de casa lo que tú quieras-pidió o más bien suplico 
 
    -Lo pensaré-concluí saliendo de allí respirando mejor. 
 
    Llegue a la mesa vi a mis hijos almorzando, luego salió Esteban. 
 
      
 
    -Iré arriba, cuando terminen de almorzar a darse un baño-dije viéndolo 
 
    -Si mami-escuche 
 
    -Mamá, ven a comer-dijo Alex 
 
    -No tengo apetito cariño- 
 
    -Señora si quiere le hago algo que usted guste-dijo normita enserio esa señora era un ángel 
 
    -No normita, está bien-dije viéndola 
 
    Subí hasta mi recamara donde entre me acosté. A los segundo sentí que tocaron la puerta. 
 
    -¿Si?- 
 
    -Esteban-susurro 
 
    -¿Qué? - pregunte viéndolo a los ojos 
 
    -No puedes estar sin comer- 
 
    - No tengo apetito- susurre 
 
    Sentí un suspiro de su parte. -Déjame darte un beso en la frente, ¿por favor?- pidió llorando 
 
    Sentí lágrimas caer a mis mejillas. 
 
    -No puedo ahora, solo mantente lejos- pedí 
 
    -Està bien, amor- susurro 
 
      
 
    Una vez que salió de la recamara, tome mi móvil necesitaba hablar con Dinah, tarde segundo sonando. 
 
    -Hermana- escuché que expresó feliz 
 
    -Hola Dinah-susurre 
 
    Me quedé un tiempo charlando con Dinah. Luego baje las escaleras llegando a la cocina en busca de algo que comer. Prepare un sándwich de pollo, tome una gaseosa. Salí con eso al jardín para verificar si los niños estaban allí, estaban ahí jugando con su papá el fútbol. 
 
    Alex estaba en una silla usando su iPad. 
 
    -Mami, ven a jugar-dijo Alisson 
 
    -Mamá no puede hacer fuerza-dije viéndola 
 
    -Que mal, te extrañamos mamá-dijo 
 
    Comprobé que estaban bien, pase por la cocina tome un tarro pequeño de helado de chocolate, subí a la recamara necesitaba descansar, entre me puse a ver algo en la televisión era un programa de casos de vida real mientras comía helado de chocolate. 
 
    Tocaron la puerta. 
 
      
 
    -¿Quien?- 
 
    -Esteban- 
 
    No se cansaba de molestar acaso. 
 
    -Si- 
 
    Entro todo sudado a la recamara llevaba short y t shift su cabello estaba pegado a su frente. 
 
    -Lo siento por molestar, pero necesito un baño y mis cambios están aquí-comentó apenado 
 
    -Esta bien, puedes usar el baño supongo que estás en tu casa- 
 
    -Nuestra casa, cariño-rectifico 
 
    Lo vi entrando a su closet, duro segundo hasta que salió, cuándo se iba a marchar lo detuve. 
 
    -Necesito hablar contigo de Alex- comente 
 
    Se detuvo en la puerta viéndome. 
 
    -¿Qué sucede con nuestra hija?- 
 
    -Le están haciendo bullying en el colegio, por eso quiere quitar la denuncia en contra del chico- 
 
    -¿Como? 
 
      
 
    -Parece que la hermana de Maicol Gutiérrez está allá, le a contado a todo el mundo que Alex a mentido en su testimonio y que le dicen-me detuve 
 
    -Cosas horribles-complete 
 
    -No, mejor que no siga allí, vamos a inscribirla en otro colegio, no permitiré que le bajen le autoestima a mi hija, está depresiva lanzó su móvil por el retrete me contó Rogelio que se dio cuenta porque se tapo la tubería - dijo 
 
    -¡No sabía eso!- 
 
    -Haré los trámites de cambio de colegio en estas semanas- explicó 
 
    -Gracias- 
 
    -No me agradezcas es mi hija- susurro 
 
    -No dejaré mi trabajo-comente refiriéndome a los que hablábamos abajo en su despacho. 
 
    Me miró 
 
    -Está bien, prefieres tu trabajo antes que tus hijos- 
 
    -¿Por qué eres tan idiota?- 
 
    -¿A qué le temes? a que salga a trabajar y según tu mente retorcida vaya y me acueste con Robe-no me dejo terminar de hablar. 
 
      
 
    -No me menciones su nombre- pidió. 
 
    Lo mire nuestros ojos se cristalizaron mientras nos mirábamos. No culpaba a Robert de dañar esto, los culpables éramos ambos por no confiar el uno en el otro. 
 
    -Pensé que te quedó todo claro, pero veo que no- 
 
    Me miró. 
 
    Iba a salir de la habitación 
 
    -Sí-escuché fuerte 
 
    -Tengo miedo, tengo miedo de perderte, tengo inseguridad, tengo pánico de levantarme y no verte en mi cama- 
 
    -Tengo miedo de que te vayas con él, aún sabiendo toda la verdad. Ese hijo de puta se metió en mi mente por más que crea en ti, siguen sus malditas palabras aquí-me dijo señala su mente de forma brusca. 
 
    -Te amo no me veo viviendo sin ti Kamil ni siquiera puedo imaginarlo-dijo acercándose a abrazándome mientras lloraba. 
 
    -Despacio-susurré porque me estaba apretando fuerte. 
 
    -Lo siento-exclamó llorando. 
 
      
 
    -¡Te ruego que me des tu perdón!- me rogo gritando. 
 
    Me miró 
 
    -Esos ojos son mi perdición, te juro que de tan solo mirarme me follan- 
 
    Él acercó sus labios a los míos, me besó. Un beso tierno mezclado con sus lágrimas y las mías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XV 
 
     Abuso. 
 
    2 semanas después... 
 
      
 
    Narra Kamil 
 
    En estas semanas las cosas van mejorando no del todo, pero la convivencia era menos incómoda entre mi esposo, él aún duerme en la recamara de invitado; a mejorado su relacion con Alex aunque ella aun no lo acepta del todo sus disculpas. Ya mañana era el juicio contra el Maicol guerrero, Mark iba a venir a la casa para hablar con Alex practicar su testimonio. 
 
    Me levante super tarde, me duche, cambie a ropa cómoda de estar en casa es fin de semana. Baje las escaleras se escuchaban las voces de mis hijos. Una vez que llegue a la gran mesa están todos desayunando incluyendo Dinah, Mark y sus dos pequeños hijos Diamond y Maylon que estaban en casa. 
 
    -Buenos días--le dije sonriendo saludando a todos. 
 
    -Mamà-Alisson. 
 
    -Cielo-dije besando su cabeza. 
 
    -Kami-dijo Dinah fui allá le di un abrazo y bese a los chicos que estaba enormes. 
 
    Luego bese a mis hijos. Me senté al lado de Esteban era la única silla disponible. 
 
    Me miró. - Buenos días cariño- 
 
    Demonios no me sonrías así. 
 
    -Buen día- exprese tranquila. 
 
    Empezamos a desayunar todos entre bromas y juego de todo tipo. Los chicos no hacían silencio ni un minuto tenían mucho tiempo sin verse, amaba como se llevaban todos. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
    -Terminamos de desayunar los chicos se quedaron jugando era algo insoportable, gritaban, corrían, qué espanto-pensé 
 
    En estas semanas las cosas han estado mucho más calmada y serenas; papá no está tratando a mi madre como hace meses y eso me ponia feliz. Nunca he querido que mis padres se separan no hasta dos meses atrás cuando papá descubrió lo que mi madre se dedicaba antes de conocerlo. En estos momentos lo que yo quiera o no, la decisión la tenía mi madre. 
 
      
 
    Estábamos en el despacho de papá con Mamá, tía Dinah y Tío Mark hablando sobre Maicol Guerrero. 
 
    El causante de mis pesadillas nocturnas solo tenía que cerrar los ojos unos minutos y la película compensaba su función. 
 
    -Primero, solo vas a decir la verdad claro pero la verdad que dijiste en este papel-dijo mi tío Mark mostrándome mi declaración. 
 
    -Si esa es la verdad volverás a decirla igual aunque la digas con diferentes palabras-expresó Mark relajado 
 
    Mire a mis padres con pánico no me gustaban los juzgado de echo papá era abogado y dueño de un buffet nunca me dio curiosidad su trabajo por eso. 
 
    -Està bien- 
 
    Me miró serio 
 
    -Si el juez te pregunta ¿Qué quieres Señorita Thomson? responderás, quiero justicia por mi, no quiero que el vuelva hacer daño a alguien más- expresó Mark. 
 
      
 
    Miré a papá sabía que si decía que no iría, primero papa me mata y aun así me haría ir al juzgado. 
 
    - No quiero hacerlo- escupí viéndolos. 
 
    Todas me miraron con una cara de no poder creer lo que salió de mi boca. 
 
    -¡Tienes que hacerlo cariño!-expresó mama 
 
    -¡Tu puedes cariño!-comentó papà. 
 
    Negue 
 
    -Ya Kamil me contó que te estaban haciéndote bullying, todo estará bien cariño no te pasara nada confía en tío Mark y tu padres-dijo tocando mi mano 
 
    -No quiero hacerlo- comente de nuevo ganándome la mirada de todos. 
 
    -¡Iras quieras o no!-explicó el Marín que tenemos en casa llamado Esteban Thomson mi padre, él a veces no ayudaba. 
 
    Suspiré mirando a mi madre. 
 
    -Cariño tienes que hacerlo, estamos contigo- susurro cariñoso. 
 
    -¡Todos cálmense!-comentó Dinah siempre poniendo el orden de las cosas. 
 
      
 
    -¿Por qué no quieres declarar? - me pregunto viéndome. 
 
    -¡Tengo miedo!- le comente sentándome en un sofá que había allí. 
 
    -¿Pasó algo más esa noche? -preguntó Dinah viéndome como una agente secreto de cualquier organización. 
 
    No debo decir nada estarán decepcionada de mi, todos hablarían, así no podría vivir. No podré vivir sintiendo que la gente ventila esto que me sucedió -pensé como himno en mi cabeza. 
 
    -No- exprese volviendo si, después de varios minutos. 
 
    Mi madre se me acercó, mire así otro lado la mirada de ella y de papá me ponía débil en momentos como este. 
 
    -Mírame-susurró 
 
    -Lo que haya pasado esa noche en ese baño del bar, no es tu culpa; solo queremos saber para ayudarte-comentó. 
 
    Mi padre se acercó poniendo sus rodillas en el piso fino donde caminábamos, tomo mis manos junto a las suyas. 
 
      
 
    -Alex no hace falta decir que te amamos todos los que están en esta casa, soy tu padre haría lo que fuera para que estuvieses bien sin importar que, sin contar tu madre que te adora de una manera sorprendente-dijo a punto de llorar. 
 
    -Solo no quiero ir a declarar papa- conteste llorando 
 
    -Alex no puedo permitir eso-contestó el tomando del rostro 
 
    -Conmigo tampoco cuentes para eso-dijo mamá triste 
 
    -Pues no me pueden ayudar-comente 
 
    -Cariño esta mal guardarse cosas que nos dañan por dentro, a veces es mejor sacarlo--me explicó Dinah. 
 
    No podía seguir allí. Sin decir nada más salí de la recámara si permanecía un minuto más, me iba a derrumbar. 
 
      
 
    Narra Kamil T. 
 
    -Esteban el abuso de nuestra bebe- exprese triste viéndolo con lágrimas en mis ojos. 
 
    -¡No digas eso!- contestó cerrando los ojos mientras tomaba el cabello. 
 
    -Pienso lo mismo- susurro Dinah triste. 
 
      
 
    -El problema es porque no nos dice la verdad- pregunte viendo a todos 
 
    -Tal vez está siendo amenazada o tiene miedo de que ustedes sepan, hay víctimas que sienten vergüenza de lo que les pasó algo que es tonto porque no tienes la culpa, son las menos culpables-explicó Dinah 
 
    -Vamos hablar con ella-comentó su padre 
 
    -Si hablen con ella traten de llevarla despacio ¡Esteban despacio!-explicó Mark 
 
    -Si por favor Esteban no le subas la voz, que la intimidad-exprese 
 
    -Está bien- comentó afirmando 
 
    -Pues estaré arreglando el caso dejaré todo listo, si Alex le dice algo llámenme, vamos a refundir ese estúpido en la cárcel- comentó Mark 
 
    Se marcharon Dinah y Mark de casa. 
 
    Mire a Esteban sentado con la cabeza abajo. 
 
    -Tenemos que enfrentar esto juntos- comente 
 
    -Cuando Alex nos diga lo que ya ambos sabemos, voy a salir por romperle cada uno de los huesos a ese hija-se detuvo 
 
      
 
    -Necesitamos darle apoyo, es nuestra nena- le susurré 
 
    Subimos las escaleras hasta llegar a la recamara de Alex, tocamos sentí que cada golpe que Esteban le daba era una pulsación de mi corazón. 
 
    -¿Quien? 
 
    -Tus padres ¿podemos pasar?-susurro Esteban 
 
    -Si- 
 
    Entramos cerramos la puerta detrás de nosotros, yo me senté en un borde de la cama ella cambió su posición y se sentó también, su padre se sentó en el otro extremo frente a ella. 
 
    -Alex eres mi hija, siempre te voy a cuidar aunque crezca, eres mi obligación desde ese día que asumí que eras mi hija no esta en mis planes dejarte de amar eso sería imposible. Para eso pasar tendría que quitarme el corazón pero lo seguiría haciendo con la mente- comentó sonriendo. 
 
    -Yo no tengo palabras para expresarte el gran amor que te tengo hija mía, daría cada órgano por ti, eres mi hija Alex y como dijo tu papa eso nunca cambiara te cargo aquí- dije tocándome el corazón, 
 
    Sus lágrimas caían. 
 
      
 
    -¡Estamos aquí cielo, te vamos a cuidar!-dije tomando su mano 
 
    -El- empezó hablar pero sus llantos no la dejaban 
 
    Esteban y yo estamos espero que hablase aunque nos íbamos a destruir, luego que saliéramos de allí. 
 
    -El abuso de mí- 
 
    Una oración, miles de lágrimas; mucho dolor, abundancia de triste, lo que para él fue un orgasmo a mi pequeña hija le tocará años de terapia, traumas, pesadillas nocturnas, mientras que para el solo fue un momento a mi hija le llevara la vida olvidarlo. 
 
    Que injustas es la vida; porque las personas buenas tienen que sufrir. ¿Es obligatorio aprender del sufrimiento? 
 
    La tomé en mis brazos la abracé fuerte mientras ella sollozaba. La abrace tan fuerte como cuando tenía fiebre, como cuando se raspó su primera rodilla, como cuando se graduó del kínder, como cuando me decía por las noches "mami tengo miedo". La abrace fuerte. 
 
    Esteban acariciaba su cabello. 
 
      
 
    -Se que es fuerte cariño, pero debes contarnos para que pague-dijo Esteban llorando, mientras sacaba su móvil colocándolo en grabadora. 
 
    Quería irme de esa habitación para evitar escuchar esto. No quería escuchar la trama como un desecho de la sociedad daño a mi hija, como daño a mi niña dulce. 
 
    -Esa noche trabaja en el bar porque cambie el turno con una amiga. Desde que llegué él me estaba observando de manera incómoda lo cual ignore, me tomé unas copas que me invitó Tony un amigo cuando termine mi turno de echo ya me iba a casa no estaba ebria, se los juro. Cuando fui por mis cosas el me tomo logre soltarme y entrar a un cubículo de baño ahí llamé a mamá, no se como el logro entrar allí me sacó a la fuerza empecé a gritar pero él al parecer había cerrado la puerta por dentro solo estábamos el y yo allí- se detuvo porque sus manos temblaban 
 
    -Respira-susurre 
 
    -Me pego con la pared parecía que estaba loco, lo juro papá que trate de defenderme pero era más fuerte, no valió la pena- 
 
    -Yo se que si, cielo-contestó Esteban 
 
      
 
    - Me pego fuerte en el rostro caí al duro piso se subió encima de mi, yo llevaba falda rompió mi blusa subió mi falda, saco mi ropa interior- se detuvo 
 
    Uní mi rostro con el de ella. -Todo estará bien-susurre 
 
    -Mami te juro, que yo no quería- 
 
    La abrace fuerte. Esteban salió de la habitación 
 
    -Por eso no quería contarles-dijo refiriéndose a su padre 
 
    -Todo estará bien lo prometo- 
 
    Me abrazo 
 
    -Mamá ésta aquí- susurre. 
 
    -¿Por qué no nos contaste? - pregunte cariñosa mientras la abrazaba, estaba apunto por salir por esa puerta al igual que Esteban y llorar por descuidar a mi hija pero debía ser fuerte. 
 
    -Tenía miedo, además me daba vergüenza, me daba asco tal vez fue mi culpa por andar a esas hora, por llevar falda- explicaba llorando en su voz se sentía pánico. 
 
    -No es tu culpa puedes andar con la falda que quieras, nadie tiene derecho a tocarte, sin tu consentimiento-comente firme. 
 
    -Lo siento mamá- 
 
    -No tienes que pedirme perdón, yo lo siento por descuidarte- 
 
    Dure minutos largos abrazándola, hasta que se quedó dormida mientras yo le hacía mimos en la cabeza. Me levante dejándola dormida. 
 
    Baje las escaleras buscando a Esteban necesitaba, comentarle que Alex no estaba en condiciones de ir afrontar ese juicio mañana, lo busque por toda la casa no lo vi alli. 
 
    - Normita ¿haz visto a Esteban?- 
 
    - Salió hace minutos- 
 
    Mi mente ahora mismo ésta en Alex. En mi pequeña niña. 
 
    Llame a Esteban sonó su móvil varias veces hasta que escuché su voz. 
 
    -¿Donde fuiste? - 
 
    -Estoy con Mark debemos de hacer un buen caso, quiero ese hijo- se detuvo 
 
    -En prisión por muchos años-concluyó 
 
    -No creo que Alex esté en condiciones de ir a ese juicio mañana-comente 
 
    -Yo opino lo mismo, pensaré en algunas opciones- 
 
    -Ella nos necesita a ambos, no me dejes esto a mi sola por favor-le pedí. 
 
    -No te dejare sola, menos con esto, no que decirle o como hablarle-susurro sincero. 
 
    -Solo debemos darle apoyo para mi esto no es fácil, es mi hija- 
 
    -Le llevó helado, ¿que hago? - 
 
    -Su favorito- 
 
    Colgué. 
 
    Subí donde los niños aún dormían, fui donde Alex la vi dormida tan plácidamente me imagino el peso que se quitó de encima. Me acosté cuando coloqué mi mano en su cuerpo.sentí un impulso de ella de huir de mí. 
 
    -! Soy mamá!- 
 
    Volteo confirmando, me abrazo se quedó dormida en mi pecho nuevamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
      
 
    -Te juro que lo voy a meter a la cárcel-dijo Mark. 
 
    Llegó Dinah la cual no estaba en casa -¿Qué pasa aquí?- comentó viéndonos en su sala con fotos en la mesa y tomándonos unas cerveza 
 
    Me miró -¿Qué pasó? - 
 
    -Alex ya nos contó- le conteste 
 
    -¿Qué dijo?- 
 
    -La basura, abuso de ella- explicó Mark 
 
    - ¡Demonios!- se escuchó decir 
 
    -Hay que darle apoyo ¿Esteban qué haces aquí?- cuestiono 
 
    -Si iré a la casa, ya terminamos- 
 
    Salí de su departamento dirigiéndome por el helado de Àlex algunas comida chatarra que le encantan que en mis cincos sentidos si la observo comiéndola le brindo una guía de porque no debe hacerlo, pero en estos momentos si Alex fuera feliz comiendo esmaltes le aseguro que se los compro todos.  
 
    Llegue a casa. 
 
    No quería estacionar siquiera el auto, sentí que le he fallado a mi hija.  
 
    Estacione el auto al frente de mi casa. Abrí la puerta encontré a los niños en la sala de estar haciendo tareas y dibujando. 
 
    -Papá-dijo Alisson abrazándome junto a los chicos 
 
    -Mis bebes- 
 
    -Papá mira lo que hice-dijo Alisson mostrando un dibujo de la familia 
 
    -Esta hermoso, mi amor-dije sonriendo 
 
    -Papá ven a jugar- pidió Leam 
 
    -Si papá ven- lo apoyo Mael 
 
    -Que tal si dejamos el juego para mañana, me duele un poco la cabeza- le expliqué 
 
    -Esta bien-dijeron los tres. 
 
    Los dejé abajo y subí las escaleras. Entre en nuestra habitación estaba vacía fui a la recamara de Alex ingrese allí estaban mis dos primeros amores, el amor de mi vida y mi prima hija dormidas mi esposa tenía abrazada a Alex. Me acerqué bese la cabeza de ambas dejándolas dormir. 
 
      
 
      
 
     XVI 
 
     Frasco de pastillas. 
 
      
 
    Narra Kamil T. 
 
    Me levante de esa pesadilla en donde a mi hija la había maltratado de la peor manera que se le puede hacer a una mujer, abusar de su inocencia lo peor es que no era un sueño; era la realidad. 
 
    Mire a mi lado estaba Alex despierta mirando así la nada. 
 
    -Cariño-exclame estrujándome los ojos para acercarme a ella. 
 
    Me miró. 
 
    -¿Estás hambrienta? -le pregunte. 
 
    -No- 
 
    Bajamos las escaleras ella delante yo iba observándola, nos encontramos a Esteban sentado en el sofá con los niños. 
 
    -Amor-expreso una vez que me vio. 
 
    Se levantó abrazándonos a ambas, besó la cabeza de Alex. 
 
    -¿Cómo te sientes princesa?-pregunto a Alex. 
 
    -Bien- respondió. 
 
    Se sentaron juntos en el sofá. 
 
    -Mami te extrañe ¿donde estabas? - pregunto Alisson molesta. 
 
    -Estaba con Alex arriba-dije tomándola y haciéndoles cosquillas. 
 
    Los niños jugaban carritos en el piso de madera. 
 
    Esteban pidió sushi para cenar el pedido llego y todos cenamos, los niños no se detenían de hablar Alex no hablo y comió muy poco. Luego nos quedamos viendo TV todos juntos en el gran sofá. 
 
    -Me voy a dormir- explico viéndonos. 
 
    -Cariño esta temprano aun- comenté viéndola aún tenía el pie enyesado, pero se movía con soltura por los días con el. 
 
    -Ven ayudarte a subir-ofreció su padre como excusa para estar cerca. 
 
    El cargo para subirle las escaleras yo los acompañe llevándole las muletas. Entramos a su habitación. 
 
    Se acostó. 
 
    Esteban se acercó. 
 
      
 
    -Papá te ama y te quiero ver bien, te lo prometo que ese chico va a pagar por lo que te hizo- expreso 
 
    -Va a venir una psicóloga a casa para que hablas con ella-le comenté. 
 
    Cerró los ojos. 
 
    -Me quiero ir de la casa -susurro 
 
    Conozco a Alex se guarda todo para ella no le gusta compartir sus cosas, eso pasó una vez que creció porque la niña que yo crie era abierta a contarme todo, esta quería encerrarse en sí misma, eso no estaba bien. 
 
    -No- exprese rápido 
 
    -No te iras-dije alzando la voz. Mi hija sola en un departamento sin saber qué pasa por su cabeza. Me niego. 
 
    -Alex, no es una buena decisión-expreso Esteban 
 
    Suspiré haciendo que bajaran algunas lágrimas. 
 
    Ella me observo. 
 
    -Mama no llores-dijo arrugando el rostro para llorar también. 
 
      
 
    -Cómo no lloro si te quieres encerrar en ti, déjame entrar aquí-exprese tocando su corazón 
 
    -Somos tus padres, no te lastimaremos amor-expreso su padre 
 
    -Me da pena, vergüenza hablar de aquello no es fácil para mí-expreso 
 
    -Te vamos a dar tu tiempo, pero estaremos aquí junto contigo-concluyó Esteban 
 
    -Duerme bien, cariño- exprese besando su cabeza 
 
    -Mama te ama mas que a nadie en este mundo-susurre 
 
    Se lo decía a todos mis hijos a todos los amaba igual, sin diferencia alguna. 
 
    Esteban se despidió también. -Te adoro- expreso besando su cabeza 
 
    Me miró. 
 
    -¿Quieres que me quede contigo a dormir? - le propuse 
 
    -No, estoy bien- 
 
    No le creía. 
 
    Bajaré a dormir los niños, luego volvería a ver cómo seguía todo. 
 
      
 
    -Chicos a dormir todos- 
 
    Ya Mael estaba en el mueble durmiendo 
 
    Esteban tomó a Mael subiéndolo, yo iba con Leam y Alisson tomados de manos. 
 
    -Mami esta témpano-expreso Leam 
 
    -Amor, no está temprano-dije haciendo énfasis en la palabra para que se adapte y aprenda a pronunciar la R. 
 
    -No tengo sueño--Alisson dijo 
 
    -Te llegará ahora cariño-dije entrando con ella su recamara 
 
    Esteban se llevó a Leam le coloque su pijama y la acosté. 
 
    -Te amo cielo, duerme bien-dije dándole un beso en la cabeza 
 
    -Yo mas mami- 
 
    Me levante salí de la recámara. Fui donde los gemelos. 
 
     Mael estaba durmiendo con su pijama y Leam se estaba durmiendo. 
 
    -Duérmete amor-dije besándolo. 
 
      
 
    Salí. Fui a mi recamara me fijé que había una cama era nueva vi una nota, me acerqué. 
 
    Mereces dormir donde te sientas cómoda, te amo Thomson. 
 
    Sonreí. 
 
    Entre al baño quite la ropa viéndome en el espejo. Entre a la ducha, empecé a sentir el agua recorrer cada parte de mi cuerpo. Cerré los ojos. 
 
    Falle como mamá, eso me dolía en el alma. Un desaprensivo lastimó a mi bebe, y no pude hacer nada para protegerla. Dañaron a mi hija ni siquiera pudo confiar en mi porque no tenía la confianza debida. ¿Qué hice mal? 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    Entre a la recámara espero que me deje dormir aquí, las recámaras de invitados está siendo usada por unos nuevos guardias de seguridad, si no me acepta aquí me toca en el sofá. Compre una nueva cama para que esta no se acuerde a la estupidez que cometí, aunque yo soy el ejemplo vivo y palpado de aquello. Vi que salió del baño yo estaba acostado, este día ha sido uno de los peores de mi vida. 
 
      
 
    -Si quieres me voy- exprese. 
 
    - No me importa donde te quedes, créeme que lo único que ahora mismo me puede afectar es mi hija - explico 
 
    Suspire 
 
    -Me preocupa- susurro 
 
    -A mi también, ¿la psicóloga cuando vendrá? - le pregunté 
 
    -Tal vez mañana, la voy a llamar para confirmar- 
 
    Se puso un pijama y se soltó el cabello. 
 
    Entro debajo de las sábanas, tenía meses que no veía esta escena. 
 
    -Buenas noches- susurro dándome la espalda. 
 
    Me quedé algunos segundos mirando al techo y suspiré. Quería pasar mi mano por su cintura. 
 
    Suspire. Pase mi mano por su cintura. 
 
    -Esteban no- susurro 
 
    La quite inmediatamente. Luego de segundo. -Elegiste una buena cama- musitó. 
 
    Sonreí. 
 
      
 
    Nos quedamos luego dormidos. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Me levante sudorosa con el corazón latiéndome muy rápido. Estire mi mano tomando el móvil tres de la madrugada. 
 
    Suspire tomándome el pecho. Tenía una sensación extraña, me levante vi a Esteban dormido, fui al baño me lave el rostro me vi en el espejo tranquila no es un infarto, es ansiedad me decía a mi misma. 
 
    Decidí ir a ver a Alex, no podía dormir sentía un dolor fuerte en el pecho como una sensación. Salí de la recámara la suya quedaba al frente, entre a la habitación. 
 
    Estaba todo oscuro, encendí la luz. Estaba acostada me acerque pase mi mano por cabeza. 
 
    -Mi bebe- susurre besando su cabeza. 
 
    Sentí que estaba muy fría, tome su mano la vi muy pálida. La observé bien 
 
    Mi corazón latió fuerte como de que algo malo estaba sucediendo, esa sensación en el estómago esa ansiedad. Di la vuelta para verla de frente. 
 
    Me acerqué 
 
    -Alex-dije llamándola con la esperanza de que mi hija me respondiera 
 
    -Alex- 
 
    Me subí a la cama trate de voltearla porque estaba estirada boca abajo, observe debajo de ella había un frasco de pastilla las vi bien son de Normita para su problema cardiaco creo que si. Son esas 
 
    Mis manos tiemblan. Vuelvo intento llamarla. 
 
    -Alex, por favor- observo espuma blanca salir de su boca. 
 
    Salgo de la habitación corriendo llegue a la de nosotros, encendí la luz haciendo que se cayera la lámpara. 
 
    -Esteban-le grité llorando 
 
    -Esteban-le grite nuevamente 
 
    Se levanta y enciende su lámpara viéndome. 
 
    -No te he tocado-contestó adormilado 
 
    -Alex-dije llorando. 
 
      
 
    Me toma de los brazos viéndome serio tratando de descifrar que le quería decir. 
 
    -¿Que?- 
 
    -Alex no responde se tomo un frasco de pastilla- trate de explicarle pero el llanto y los nervios no eran mis mejores aliados en ese momento. 
 
    Esteban salió corriendo yo iba detrás entramos a la habitación la vio 
 
    -Alex- la llamo dándole palmadas por le rostro fuerte 
 
    Tomó su brazo buscando su pulso. Tiene pulso aún, es débil pero tiene-dijo cargándola. 
 
    No sabía nada de medicina, ni primeros auxilios pero Esteban con su hermana vivió algo así hace años. 
 
    Salí corriendo atrás de Esteban que cargaba a Alex. 
 
    -Busca las llaves-grito 
 
    Las vi en la sala de estar. Las tome. 
 
    -¿Qué pasó?- pregunto Timmy ayudando a Esteban a buscar unos documento 
 
    Se tomo unas pastillas-le grito Esteban que ahora buscaba unos documentos. 
 
      
 
    - Se va a morir, hay que llevarla al hospital- dije histérica. 
 
    -Llamemos a una ambulancia -sugirió nervioso Timmy. 
 
    Esteban bajo las escaleras corriendo. Salió Normita con el ruido, estaba asustada. 
 
    -Se me muere la niña, si esperamos aquí una ambulancia -grito tomándola en brazo mientras lloraba 
 
    -¿Qué pasó?- 
 
    -¡Esteban se va a morir, vámonos!-grite 
 
    Salimos de casa subimos al auto, Esteban conducía yo iba detrás con mi hija, que en estos momentos me tenia el alma tomada de mano, estaba tan fría. 
 
    -Alex por favor, cariño no me dejes- 
 
    -¡Esteban rápido!- exprese llorando 
 
    Empezó a lanzar secreción blanca de la boca. Sentí la mirada de Esteban. 
 
    -Colócala de lado cariño- grito. 
 
      
 
    Coloque su cabeza de lado haciendo que la secreción saliera de su boca y callera en el asiento del auto. 
 
    -¡Pequeña no te vayas!- susurro su padre mientras conducía a muy alta velocidad. 
 
    Hasta que vi las letras rojas que decían emergencia, Esteban se parqueo mal pero salió, abrió la puerta tomo a Alex en brazos entrando a emergencia yo iba detrás. 
 
    -¡Ayúdenme, mi hija!-grito Esteban 
 
    La acostamos en una camilla se acercaron 3 doctores corriendo hacia nosotros. 
 
    -Pulso débil, la perdemos-dijeron mientras se la llevaban 
 
    -¿Que sucedió? - pregunto un doctor 
 
    - Se tomó un frasco de pastilla del corazón-dije histérica dándole el frasco a ellos. Se marchó corriendo junto a la camilla de Alex. 
 
    -Dios por favor no te la lleves, es mi hija-dije llorando 
 
    El trataba de abrazarme yo solo quería descargar esta preocupación que cargaba dentro. Empecé a pegarle en el pecho. 
 
      
 
    -¡Mi hija!-grite 
 
    Me tomo de ambas muñecas y me acerco abrazándome el también estaba llorando. 
 
    -Todo estará bien, lo prometo. Susurro. 
 
      
 
    Narra Dinah. 
 
    --Cariño, no te cansas- le comenté a mi esposo riéndome. 
 
    Era la segunda vez que teníamos sexo en toda la mañana estábamos disfrutando, ya que mi madre nos ofreció cuidar a los niños pasando algunos días con ellos. 
 
    -No me canso, de ti nunca- contestó besándome. 
 
    -Espera debo llamar a Kami, que debemos ponernos de acuerdo con una amiga psicóloga- le expliqué bajando de la mesa donde Mark casi me folla. 
 
    -Yo tengo que repasar los ultimo testimonio con Esteban el juicio es hoy- explico 
 
    Suspire. 
 
    -Sera un día difícil-comente 
 
    Empecé a llamar, me enviaron al buzón 
 
    -Llamaré a la casa-dije en voz alta. 
 
    Sonó algunas dos veces hasta que escuché 
 
    -Buenos días residencia Thomson- era la voz de normita 
 
    -Buenos días Normita, comuníqueme con Kami-le pedí. 
 
    -La señora Kamil no está, pasó algo muy malo-explico en su voz se sentía preocupación. 
 
    -¿Que paso? - dije apartando a Mark el cual me besaba el cuello. 
 
    -La señorita Alex se tomó un frasco de pastilla, los señores salieron a las 3 de la madrugada, no sabemos nada aun-dijo preocupada. 
 
    -Debió llamarme, ¡Dios mío! 
 
    Mis manos temblaban, yo quiero a Alex como si fuese mi hija, soy su tía favorita. 
 
    -¡Qué pasó! -pregunto Mark. 
 
    -Alex se tomó un frasco de pastillas- 
 
    -¡Dios mío!- susurro mi esposo tomándose la barbilla. 
 
    -Llama a Esteban para ir al hospital- le pedí viéndolo al parecer que Kami no anda con móvil 
 
    Lo vi llamar. 
 
      
 
    -Hola- 
 
    -Si ya enteré, lo siento mucho Esteban ¿que han pasado? - 
 
    -¡Entiendo!-dijo poniéndose la mano en en la cabeza 
 
    Vamos para allá, envíame la ubicación- 
 
    Colgó. 
 
    -¿Que paso?- pregunte preocupada. 
 
    Se tomó un frasco de pastilla, le hicieron un lavado de estómago pero esta en intensivo no responde- 
 
    -¡Dios!- susurre llorando. 
 
    Terminamos de hablar con Esteban nos arreglamos para salir al hospital, Mark manejaba mi mente estaba en Alex esperaba con todas mis fuerzas que Alex de recupere de esto. 
 
    Llegamos al hospital Mark estacionó el auto. Entramos fuimos hasta la sala de espera de cuidados intensivo. Observé a Kami recostada de un mueble junto a Esteban. 
 
    Nos acercamos. 
 
    -Kami- dije llamando la atención de ambas. 
 
      
 
    -Dinah, la niña- expreso levándose mientras lloraba para abrazarme. 
 
    Mark abrazo a Esteban. 
 
    -Todo estará bien- dijo Mark abrazando a Esteban. 
 
    -Tranquila- le susurre a Kamil. 
 
    Nos sentamos. 
 
    -Lo siento-dije abrazando a Esteban también aunque se comportó como un animal con Kamil no era momento de rencor. 
 
    -¿Qué paso?- pregunte viéndolos. 
 
    -No podía dormir así que me levante, pase a verla, debí quedarme con ella a dormir-dijo llorando. 
 
    -¡Cariño!- susurro Esteban tocándola. 
 
    -Debí hacerlo-susurro. 
 
    -Kamil, no te culpes-dije tomando su mano para darle apoyo. 
 
    -Cuando fui a su recamara la vi muy pálida, cuando le puso la mano estaba fría, empecé a llamarle nunca respondió, luego encontré el frasco vi la cama como que hubiese vomitado-dijo agarrándose la cabeza. 
 
      
 
    Que fuerte momento no me quiero imaginar cómo estuviera si a uno de mis hijos pasará por eso; si quiera puedo imaginármelo. 
 
    Salió un doctor. 
 
    -Familiares de Alexandra Thomson- 
 
    -Nosotros- comentó Esteban. 
 
    -¿Quien encontró a la joven? - comento acercándose. 
 
    -Yo- susurro Kamil 
 
    Se acercó el doctor. 
 
    -Si esa joven hubiese estado, más de 10 o 15 minutos en ese estado estuviese muerta-dijo sincero. 
 
    -La paciente la estabilizamos, le hicimos un lavado de estómago para sacarle los resto de las pastillas pero fue en vano porque ya los efectos habían empezado, le colocamos un medicamento para ayudar a contrarrestar los efectos de las pastillas tomadas, ahora mismo esta sedada pero dentro de su condición está estable, la tendremos en intensivo por si ocurre algún imprevisto, que esperemos que no- explico. 
 
    -¡Muchas gracias doctor!-le agradeció Esteban. 
 
    -¿Podemos verla?- pregunto Kamil. 
 
      
 
    -Si, pueden pero no hagan esfuerzo en levantarla porque está sedada y sólo pondrán entrar de dos en dos-ordeno el doctor. 
 
    -Espero que busque ayuda psicológica luego de esto, la intención de esta joven era acabar con su vida por la hora en que se cometió el suceso su intención era que nadie la encuentre, los fármacos ya tenían horas largas en su organismo cuando ¿la madre?- pregunto. 
 
    -Si- dijo afirmando. 
 
    -Cuando usted la encontró ya su hija estaba en la última fase de intoxicación por eso seguro estaba saliendo una secreción blanca de su boca-comento el doctor. 
 
    Kamil afirmó. 
 
    -Esa era la última fase de la intoxicación por eso también estaba muy fría, no respondía, su presión estaba por los suelos después de esto; la joven va a requerir atención psiquiátrica porque ya hay un intento de suicidio intencional- explico serio 
 
    -Haremos lo que sea-le explicó Esteban. 
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Después de escuchar al doctor, nos permitió pasar a verla. Entre junto a su padre. 
 
    Nos colocaron una bata azul entramos; vi una camilla desde lejos fuimos acercándonos junto a al doctor. Cuando llegamos vi a mi hija tenía un pequeño aparato por la nariz se veía más pálida de normal, tenía aparatos en el cuerpo para chequear que todo estaba bien. Supongo. 
 
    -Esto aquí-dijo el doctor señalando el tubo que salía de su nariz 
 
    -Este pequeño tubo hace que cualquier secreción de su estómago salga por el momento-explico 
 
    Me acerque a ella, como pude la abrace. 
 
    -Cielo- dije tocándole el rostro 
 
    -Alex no me vuelvas hacer esto por favor, estar sin ti sería como no respirar- le susurre 
 
    Esteban se acercó beso su cabeza. 
 
    -Piojo, qué pasa; cómo piensas dejar a papà solo acá, con quien llevaría la contraria si no es contigo cielo- le comentó triste. 
 
      
 
    XVII  
 
    Las cosas están frías. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    -Cariño debes estar bien- susurré abrazándola no me quería despegar de ella ni un momento. 
 
    -Deben de salir- explicó la enfermera. 
 
    -¡Un minuto más, por favor!- 
 
    -Lo siento señora-susurró apenada 
 
    -Cariño, debemos salir-susurro Esteban tomándome de la cintura 
 
    -Està bien- dije bajándome hasta su cabeza para plantar un beso allí 
 
    -Salimos de la habitación, me tenía tomada de la cintura. Llegamos a la sala de espera. 
 
    -¿Cómo estaba?- preguntó Dinah 
 
    -Está sedada, algo pálida pero está bien dijo el doctor- 
 
    Esperamos alrededor de 7 horas, que Alex despertó el doctor tenía que chequearla antes de pasar algunos de sus familiares también debía primero hablar con una psicóloga. Esperamos horas agotadoras. 
 
      
 
    Mark trajo café para todos, tome uno. 
 
    Salió el doctor. 
 
    -La pasamos a una habitación sola, la evaluamos esta muy bien no esta desorientada y los parámetros de los signos vitales están dentro de los niveles normales, la dejaremos en observación algunos días-nos explico 
 
    Suspire aliviada 
 
    Fui a su habitación 304. Fuimos todos llegamos allá la vi por el cristal hablando con la psicóloga. 
 
    Esperamos que ella se marchara para entrar. Entramos. 
 
    Nos miró, sus ojos se ven triste. Fui donde ella la abracé con cuidado. 
 
    -Alex, por favor no vuelvas hacernos esto-le dije buscando su rostro mientras lloraba 
 
    Estaba llorando 
 
    -Hija-le susurro su padre llorando mientras la abrazaba. 
 
    -Alex, no vuelvas hacer esto todo tiene solución amor-le comento. 
 
      
 
    -No quiero vivir-susurro 
 
    Esas palabras entraron en mí como un frasco de agua fría sobre mis hombros. 
 
    Me acerque tanto que sentía su sollozo, y su corazón palpitando. 
 
    -No vuelvas a decir eso, prefiero morirme yo que perderte-dije viéndola seria mis lágrimas salían 
 
    -No quiero estar aquí- comentó llorando 
 
    Me aleje mientras lloraba; no podía escuchar eso, mi hija prefiere estar muerta. Su padre la abrazaba mientras ella lloraba. 
 
      
 
    Un mes después... 
 
    Narra Esteban T. 
 
    El juicio de Alex sucedió Mark ganó el caso lamentablemente sólo le dictaron 15 años de cárcel porque no había pruebas suficientes. Alex solo duró cinco días en el hospital; está siendo tratada por psicología estamos tratando de sobrellevar lo que pasó, aún hay veces que esta se desmotivada no quiere hacer nada, pero estamos con ella, ahora estaba practicando hace una semana empezó ajedrez para despejar la mente.  
 
    No la podemos dejar solo en ningún momento de echó Kami muchas veces dormía junto a ella, está tomando antidepresivos por un tiempo y yendo a terapia. 
 
    Llegue del trabajo Kamil continuó trabajando era un tema que me causaba molestia pero no podía obligarla, la relación iba mal; todo el tiempo teníamos que estar pendiente de Alex, no me molesta porque es mi hija pero no había tiempo para nosotros, que digo nosotros, tenemos desde la pelea de Robert que no tenemos sexo. Ni siquiera puedo tocarla es que ni siquiera se si me ha perdonado. 
 
    Llegué a casa. 
 
    -Buenas noches-le dije feliz. 
 
    -Papá-exclamó la princesa Alisson subiéndose arriba de mí. 
 
    -Mi princesa- exprese abrazándola. 
 
    -Papá, te extrañe-Leam exclamo. 
 
    -Mamá te extraño más- respondí. 
 
    -Papá-susurro Mael. 
 
    -Mi cielo-dije tomándolo. 
 
      
 
    -Papá estamos cenando sushi-me comento feliz Alisson. 
 
    -Hola Papá-dijo Alex bajando las escaleras ya le quitaron la inmovilidad de su pierna. Solo andaba con muletas porque tenía una venda allí por una semana. 
 
    -Hola cielo-dije viéndola se veía mucho mejor. 
 
    -¿Su madre? - dije viéndolos. 
 
    -No ha llegado de trabajar- escuché. 
 
    Mire mi reloj las diez de la noche. 
 
    -Vamos a cenar niños-dije viéndolos. 
 
    -Papá necesito un favor- susurro. 
 
    -Si cielo el que quieras-dije. 
 
    -Necesito mi auto- 
 
    La psicóloga dijo que no le dejaran por ahora nada de peligro a Alex aun estaba en terapia y su vida aún me preocupada. 
 
    -Amor, debemos esperar además estas inmovilizada aun- expliqué viéndola. 
 
    -Soy la única que la va a recoger su chófer a la práctica, además estoy en una semana me lo retiran--me explico. 
 
      
 
    -Lo siento cariño- 
 
    -¡Odio esto!-expreso molesta. 
 
    Tome el móvil y le marque a Kamil, sonó algunas veces. 
 
    -Hola- 
 
    -¡Estas son las horas, que no haz llegado a casa!- exclamé. 
 
    -Estaba en una junta, no podía tomarme el lujo de marcharme-dijo seria. 
 
    -Si Kamil haz esas juntas a horarios prudentes tienes hijos-dije con el mismo tono que ella uso en mi. 
 
    -Si vas a empezar, mejor hablamos luego -expreso colgando. 
 
    -Mael, no lances eso- susurro Alex. 
 
    -Toma-dijo Leam lanzándole un sushi. 
 
    Estaban peleando. 
 
    -Sushi volador-grito Mael arriba de la mesa. 
 
    -¡Chicos tranquilo!-exclame 
 
    -Normita cuando terminen a bañarse y dormir- le pedí. 
 
      
 
    -Si señor- 
 
    Subí arriba me di un baño, mire la hora 10:20 pm aún Kamil no llega, me puse a usar mi móvil. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Salí de la oficina estaba super tarde 10:47pm en el camino le escribí a Alex a preguntarle si hizo lo que toda persona normal hace, comer algo que no quería hacer de hace algunas semanas luego llame a Normita. 
 
    -Hola normita ¿Cómo estas?-pregunte 
 
    -Estamos bien Kamil, los niños ya cenaron- comento feliz 
 
    -¿Se alimentó Alex?-le pregunte. 
 
    -Si estuvo tranquila-comentó. 
 
    -¿Le diste su medicación de hoy?- 
 
    -Si- susurro- 
 
    Suspire 
 
    -No se preocupe Jimmy, Rogelio y los chicos de seguridad sacaron todo las cosas de peligro, los cuchillos están bajo llave- explico. 
 
    Suspire. 
 
    -Es que me preocupo es mi bebe- susurre. 
 
    -Todo estará bien- comentó. 
 
    Termine de hablar con ella viendo a Dinah conducir. 
 
    -Tranquila Alex está bien- comentó viéndome. 
 
    -No quiero perder a mi hija- le comente sincera. 
 
    -No la perderás, ella volverá a brillar- 
 
    -Es tarde Dinah-comente viendo mi reloj de mano. 
 
    -Cálmate, señora de casa -susurro riendo. 
 
    -Estoy tan feliz por fin logramos avanzar en la empresa, pero quiero saber quien será el inversionista-dije viéndola. 
 
    -La chica dijo, que es un empresario tailandés- 
 
    -Esteban me va a matar, me llamo molesto-expliqué 
 
    Me miro. 
 
    --THONSOM, que trate de mantener sus manos lejos - dijo seria. 
 
    -¿No te ha vuelto a tocar?- pregunto. 
 
    -Cada vez que vamos a tener sexo, no me puedo concentrar me pasa por la mente, cuando me violo- comenté. 
 
    -¿Que comenta la terapeuta?- 
 
    -Que es normal porque el suceso es reciente, le comento a Esteban que yo estoy haciendo un esfuerzo gigantesco, que debemos llevar las cosas despacio, pero el se frustra cada vez que no tenemos sexo, pero es que cada vez que me toca siento que lo hace para lastimar- dije viendo a Dinah. 
 
    -Es normal tienes un trauma, la última vez que estuvieron juntos no fue agradable para ti- explico Dinah. 
 
    -¿Pelean por eso?- pregunto 
 
    -No, ni siquiera dormimos juntos solo peleamos por Alex- 
 
    --Si ¿como sigue? - 
 
    -Està bien, pero la psicóloga no quiere que le permitamos cosas que pusieran en peligro su vida, como el auto, salir sola esas cosas, Alex nos responde bajando la calificación, matándose de hambre y me duele- 
 
    -¡Dios Kami llévenla despacio! - comentó 
 
      
 
    -Lo hago es que Esteban no tiene paciencia a veces, sumándole lo del sexo-comente. 
 
    -Creo que tiene a alguien- susurre. 
 
    -¿Por que lo dice?- me pregunto viéndome de reojo. 
 
    -Encontré el numero de una chica en su camisa- comente. 
 
    Me volteo a ver -No te pongas paranoica igual a el-comento riendo. 
 
    Llegue a casa mire la hora 11:30 pm. Agradecí a Dinah por conducir luego la vi irse. 
 
     Entre a casa estaba todo apagado. 
 
    Subí a nuestra recamara el estaba con su móvil y su pijama. Deje la cartera me quite los tacos, me saqué la camisa, me coloqué una blusa más cómoda. 
 
    Ni siquiera me hablo, salí a ver a mis crías. 
 
    Fui a la habitación de los gemelos, Mael y Lean estaban durmiendo juntos me pareció tierno, les di un beso a cada uno. 
 
    Fui a ver a Alisson estaba durmiendo arriba de la cama tenía un dibujo. 
 
      
 
    -Mama me quedé esperándote pero tenía sueño, te amo mira lo que hizo tu artista-decía abajo era yo se suponía en el bosque. 
 
    Le di un beso. 
 
    Susurré- Mami esta aquí vio tu dibujo, te amo. 
 
    Salí de allí fui a ver a Alex. 
 
    Entre estaba dormida con su portátil arriba se la quite, la abrigue colocando su cobija encima. 
 
    -Te amo-dije dándole un beso. 
 
    Salí. 
 
    Entre a mi recamara fui al baño, me duché me puse mi pijama. 
 
    -Que sea la última vez que mis hijos se queden solos- dijo reclamándome 
 
    Lo mire 
 
    -Te explique- susurro quintándole importancia. 
 
    -No lo vuelvo a decir mas ¡Joder!- 
 
    -¡No me amenaces! -le comente gritando. 
 
    -No lo hago, cuido de mis hijos- 
 
      
 
    -No estaban solos, estaban con normita- susurre sentándome a colocarme mis cremas. 
 
    Luego tome el móvil para ignorarlo no tenía ganas ni energía de pelear. 
 
    -Suelta el móvil, que estoy hablando- 
 
    -Pues yo no tengo ganas de hablar contigo-  
 
    Se levantó sentí que me arranco el móvil de mis manos y lo lanzó de coraje contra la pared. 
 
    Respire profundo. 
 
    -Me iré para que sigas rompiendo todo lo que te plazca, bestia- 
 
    Salí de allí me fui a dormir con Alisson. 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
    Narra Esteban T. 
 
    Me levanto la alarma mire la hora 6:30 am, me levante vi a Kamil que aun dormía conmigo seguro se paso para la cama de nosotros para que no la vieran los niños, me siento mal por romperle el móvil ayer es que Kamil me estresa a veces. 
 
      
 
    Me duché salí del baño me estaba poniendo el traje cuando se levantó bostezando. Me pasó por el lado y entró al baño. 
 
    Cuando salió ya me estaba arreglando el cabello para salir. 
 
    -Cuando vuelvas a ponerte violenta conmigo, tomaré mis cosas me iré-hablo seria. 
 
    Suspire 
 
    -No volverá a pasar-me disculpe 
 
    -¿Qué dijiste?- 
 
    -No volverá a suceder-conteste más alto 
 
    -No te quiero en mi cama tampoco-completo quitándose la toalla. 
 
    Suspire mirando esa imagen en mi mente. 
 
    -Està bien- susurre. 
 
    -¡Ahora sal de aquí!- comento seria. 
 
    Saliendo de allí mientras bajaba las escaleras llegue al gran comedor. Ya los chicos estaban desayunando. 
 
    -Hola papá- hablo Leam. 
 
    Lo bese en su cabeza. 
 
      
 
    -Papà buenos días-dijo Alisson mientras coloreaba en la mesa. 
 
    -Amor a desayunar-dije. 
 
    -Si-escuche a Alisson. 
 
    -Quiero pastel-pidió Mael. 
 
    -Amo esta apenas empieza el día, que tal cuando lleguen del colegio vamos por helado- propuse. 
 
    -Si-se les escucho a los tres. 
 
    -Buen día-susurro Alex bajando. 
 
    -Buen día mi princesa-dije dándole un beso en la cabeza. 
 
    Se sentó a desayunar. 
 
    Por último bajó Kamil iba en vestido negro hasta las rodillas su cabello iba dejado al aire 
 
    -Buenos días-hablo feliz saludando a los chicos 
 
    Empezamos a desayunar todos. 
 
    -Mamá necesito mi auto-le comentó Alex a su madre 
 
    Me miro. 
 
    -¿Que te dijo tu papá? - 
 
    -Que no- 
 
      
 
    Que honestidad mi hija pensé. 
 
    -Es que enserio lo ocupo-cuestiono. 
 
    -Ya hablamos del tema cariño-dije levándome mientras tomaba mi maletín. 
 
    -Chicos al auto, nos vamos-les ordene. 
 
    Corrieron al auto para llevarlos al colegio. Bese la cabeza de Alex antes de salir. 
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    Besos húmedos. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Se marcharon los chicos al colegio, solo quedamos mi hija Alex y yo en casa. Tenía el día libre, iba aprovechar para ir con Dinah al mall por unas cosas. Suena el teléfono de la casa. 
 
    Lo tomó. 
 
    -Hola buen día, familia Thomson-me cortaron 
 
    -Kamil porque no coges el puto celular-me dijo Dinah enojada. 
 
    -Lo perdí- 
 
    -Cómo que lo perdiste, si ayer lo tenías voy casi llegando a tu casa- 
 
    Colgó. 
 
    Me dio risa porque a veces Dinah actuaba como una total desquiciada. 
 
    -Alex nos acompaña a tía Dinah y a mamá al mall?- 
 
    -No tengo ganas, además tengo tarea-completo 
 
    Suspire. 
 
     No quería dejarla sola en casa luego de un intento de suicidio hay que mantener a la persona ocupado la mayor parte del tiempo, no quería que mi amada hija volviera a tomar decisiones desesperada. No me imagino una vida sin uno de mis hijos. 
 
    -¿Quieres algo?- 
 
    Volteo a verme. 
 
    -Quiero helado- susurro. 
 
    Sonreí. 
 
    Tocaron el timbre de la casa. 
 
     Fui abrir. 
 
    Entró Dinah. 
 
    Venía vestida de ropa formal pantalones finos, camisa blanca, tacones de color negro lo cuales hacía verla más alta. 
 
    -Ahora pierdes cinco celulares en un mes-cuestiono. 
 
    -¿Nos vamos?- pregunté tomando mi bolsa. 
 
    -¿Conduces? -comenté luego. 
 
    Afirmo. 
 
      
 
      
 
    Salimos de casa nos subimos al coche y empezó el destino hacia el mall en el camino disfrutamos de buena música, hasta que Dinah la detuvo. 
 
    -¡QUE!- grite porque me dejo en medio de la mejor rola. 
 
    -¿Me vas a contar ya? 
 
    -Es que estás toda pensativa, das miedo. ¿Haz matado a alguien? 
 
    Reí.  
 
    -¡Estaba cantando, pequeña demente! - 
 
    -¡Habla, GARCIAS! 
 
    -Mi querido esposo estalló el móvil contra la pared ayer, por llegar tarde a casa, Dinah por llegar tarde a casa, aun no lo puedo creer-explique. 
 
    -Esteban será idiota- cuestionó. 
 
    -Lo peor, que ni siquiera me habla- exprese riendo. 
 
    -Esa agresividad no me gusta, ya te lo comenté-comento un poco molesta. 
 
    Llegamos al mall íbamos hablando del Jet que le obsequió Mark a Dinah. Me asombro bastante lo rápido que las mujeres solemos cambiar de tema era maravillosamente horrible ese poder. 
 
    -Entonces, te regalo un auto- dije sorprendida 
 
    -Si, llegué había un Jet fuera de casa, estoy asombrada aún- 
 
    Entramos nos pasamos horas largas entrando a tiendas comprando ropa, zapatillas aproveche compre un nuevo móvil. Todo de la tarjeta de mi querido esposo. 
 
    Dinah reí a más no poder. 
 
    -Dejarás sin fondos a Esteban- comentó riendo 
 
    -Pensara las cosas mejor antes de romper objetos, que no son su pertenecías- 
 
    -Deberías de reconsiderar tener más Thomson, aquí- expresó tocando mi abdomen 
 
    -¡Estas loca, no!- 
 
    Amaba los niños pero no quería más hijos, llega un momento de tu vida que dices después de este, ya. Se detiene el traer bebés al mundo. ¡Ya somos suficiente! eso lo noto cuando salgo a las grandes calles de Miami todo repleto de personas, la sobrepoblación mundial, el calentamiento global. Esto era un aviso. 
 
    -Otro Thomson aquí-dijo tocando mi abdomen mientras reía. 
 
    -¡No!-dije riendo. 
 
    Sin querer choque con alguien, por culpa de Dinah. 
 
    -¡Ay lo siento!-exprese volteándome a ver a quien casi mate. 
 
    Me quedé observando, era un hombre alto, coleta, cabello negro, tés clara. Lo conocía de algún lado. 
 
    -Es usted Kamil la madre de Mael Thomson?-pregunto. 
 
    -Es el doctor que atendió a Mael, me dio su tarjeta pero nunca lo llame. 
 
    -Es el doctor que atendió a mi hijo Mael-exprese acordándome. 
 
    Sonrió 
 
    -Que pequeño es el mundo-comentó riendo. 
 
    Realmente no, pequeño es el mall el mundo es gigantesco, no ves que todos estamos aquí y vivimos muy lejos los uno de los otros. Pensé 
 
    Me sonrió. 
 
    -Lo siento, Dinah el es- me quede pensando el nombre. 
 
    -Troy- dijo sonriendo. 
 
    -Es el pediatra que atendió a Mael, ella es Dinah mi mejor amiga- 
 
    -Un gusto-dijeron ambos sonriendo 
 
    -Pues ha sido un gusto, espero que Mael esté perfecto- concluyó. 
 
    -Si está súper bien- 
 
    -Créame que si esta perfecto, no se detiene de saltar- comentó Dinah riendo. 
 
    Reímos ambos. 
 
    -Nos vemos-expresó despidiéndose. 
 
    -Una vez que se marchó Dinah abrió la boca -Muy guapo, el doctor- comentó riendo. 
 
    -Sabía que ibas a decir algo así, Dinah estas casada, de por ¡DIOS! 
 
    -¿Estar casada me hace ciega? explícame porque no lo sabía. 
 
    Rei a mas no poder ignorando cualquier discusión con Dinah porque está siempre tenía la razón, Dinah se tomaba muy enserio los argumentos de derecho. Parecía abogada nunca perdía un caso. 
 
    Ignore ése comentario. Volvimos a casa esta vez tuve que conducir, porque ella se negó hacerlo. 
 
    -Que Thomson no vea a Troy, porque lo mata- se refería a Troy el doctor 
 
    -Estoy preocupada por mi matrimonio-comente. 
 
    Hablaba enserio estaba muy preocupada por mi matrimonio, saben porque las parejas tardan tanto tiempo en separarse no importa que tan mal estén las cosas, por la rutina, el pego, la pereza de empezar desde cero, por eso vemos tantos matrimonios infelices, por ejemplo el mío iba agregar un número más a la estadística. 
 
    -Lo único que me preocupa la agresividad de Esteban, sinceramente lo desconozco-comentó Dinah. 
 
    -Yo también, créeme que no se ahora mismo con quien estoy casada- 
 
    -Iba a comentar que con un poco de sexo se arreglaban las cosas, pero creo que a ustedes ni entrándolos en arroz se les pasa- comentó riendo. 
 
    Había escuchado a mi adolescente con el tema de entrar las cosas que no funcionan en arroz, era un tipo de meme de los jóvenes. 
 
    -Ese es el problema que no lo merece, se ha portado tan mal que me causa pena contarlo-comente. 
 
    -Kamil lo irá a buscar en la calle- 
 
    -Nadie sabe si ya empezó a hacerlo-comenté. 
 
    Suspiré. Quiero a mi esposo de antes- 
 
    -Hablen traten de arreglar sus cosas- 
 
    -Es que con Esteban no se puede- 
 
    ¿Por qué? –pregunto. 
 
    -Porque siempre me ofende, me dices cosas que hieren cada vez que hablamos lanza algo que sabe perfectamente que me lastimara y no le importa- 
 
    -Todo estará bien-comentó. 
 
    Llegué a casa Dinah pidió un taxi, la persona más extraña le obsequian un jet pero la señora le gusta andar en taxi, me despedí de ella una vez que se marchó. Los niños aún no llegan del colegio, ayude a normita arreglar la mesa para comer. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
    Ya no sabía qué hacer con mi existencia, mañana me quitarían las vendas de mi fractura de la pierna para siempre. Necesitaba salir de casa, moverme. Desde mi "intento de irme al otro lado" que claramente no funcionó, lo único que cause fue empeorar todo, mis padres no me dejan respirar. Todo el día pendientes de mí, me agotada, me gusta pasar desapercibida ahora no podía tener eso. No me gusta ser el centro de atención. Tome unas tijeras yo misma me quitaría esas vendas. 
 
      
 
      
 
    Entre la tijera por la parte de arriba venda, tratando no cortar mi pierna empecé a cortar, cuando iba por la mitad me pregunté qué locura estaba haciendo, pero como soy número uno en dañar todo, pues continúe. Diciéndole a mi mente ¡ya estás sana! todo es mental. 
 
    Cuando logré quitármelo moví el pie no me dolía. La venda era el último proceso después de esto, ya solo quedaba terapia solo si sentía molestia. 
 
    Me sentía bien me levante camine, salte, no me dolía. -Estoy sana- grite. 
 
    -¿Qué haces?- escuché una voz detrás era de mi madre. 
 
    Voltee a verla. 
 
     -Me asustaste mamà- 
 
    -Alex, tu venda-comentó sería viéndome, como que mirándome la venda iba volver a su sitio. 
 
    -Ya estoy sana-argumente. 
 
    -Mañana iremos al doctor, quiero que me lo diga él-comentó molesta. 
 
    Suspire pesado. 
 
    -¡Pero mamá!- 
 
    -Mamá nada, vamos adentro- cuestionó. 
 
    Lo pensé me levanté, entramos a la casa los niños acaban de llegar corriendo por todos lados, gritaban como desquiciados. Si la única persona normal, por ahora soy yo aunque mis padres afirman otra cosa, lamentablemente no podía hacerlo cambiar de opinión saben que no podemos gobernar la mente de los demás. 
 
    Mi madre se sentó en el sofá no me percaté pero llevaba un vestido se veía hermosa, usaba su móvil con mucha interés. 
 
    -¿Les escribes al doctor?--le pregunte subiendo los ojos. 
 
    -¡Si y no me hagas esa cara!- me contestó sería apuntándome con el dedo índice. 
 
    Los niños se fueron encima de ella a saludarla. 
 
    - Mis bebes a lavarse las manos para comer-ordenó. 
 
    Los niños subieron las escaleras. 
 
    - Con cuidado- gritó. 
 
    Llegó papá donde mi. 
 
     - ¿Tú venda?- me comentó. 
 
    Mire a mamá. 
 
    -¿Le pregunté a tu madre o a ti? respóndeme-pregunto. 
 
    Suspire. 
 
    -Sube arriba, Alex tengo algo que hablar con tu papà- 
 
    -Es hora de que me vaya- comenté. 
 
    Me largue antes de que comience la guerra conmigo dentro. 
 
    -Vamos hablar a mi despacho-escuché a papá mientras subía las escaleras a paso de tortuga ninja, pero jubilado. 
 
    Mamá se levantó. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Me pidió que habláramos en su despacho no sabía que quería decirme pero lo menos que querría en estos momento era tener una discusión estaba agotada de lo mismo. Llegamos a su despacho con un gran escritorio al frente al final una biblioteca con libros de derecho, había dos asientos uno detrás del escritorio otro en frente. 
 
    -Vamos toma asiento- pidió mientras el se sentaba. 
 
    Suspiré sentándome. 
 
    -Siento mucho romper tu móvil-comentó apoyado en el escritorio. 
 
    Lo observe. 
 
    -El problema no es el móvil, el problema es que estàs muy violento, tampoco confías en mí- 
 
    Me dolía que no lo hiciera. Después que le entregado 168 meses de mi vida, 14 años él no confiara en mí. 
 
     Cerré los ojos y brotaron algunas lágrimas no me gustaba ser débil delante de el. 
 
    -Ya no puedo--musité llorando. 
 
    -Kami- expresó acercándose a mí. 
 
    -Por favor no llores-comentó tomándome de los brazos. 
 
    -¡No me toques! como no lloro si lo único que recibo de ti, desde hace tiempo es desplantes, maltratos, ofensas, peleas, ayer expandí la empresa por eso llegué tarde a casa, mientras lo único que piensas en tu cabeza retorcida es con quien me estaré revolcando por allí- 
 
    -No pienso-no lo deje terminar. 
 
    -Claro eso es lo que piensas envías a Aurelio a seguirme ¡De por ¡Dios!- 
 
    -Deja de desconfiar de mi-completé. 
 
    Pasó su mano por la cabeza. -Lo siento-susurro. 
 
    -Solo te he dado una sola cosa, amor para merecer este trato-concluí levantándome de esa silla para salir de la oficina. 
 
    Cuando mi mano tocó la perilla me tomó de los brazos acorralándome en la puerta me miró unos segundo, luego sus labios se unieron con los míos era un beso con mucho deseo, extrañaba mi esposo, extrañaba sus manos, sus besos. Simplemente extrañaba todo. 
 
    Empezamos a besarnos en cada beso sentía que nuestros labios tenían años sin hacerlo. 
 
    Sus besos era éxtasis para mí. Era simplemente un sin fin de emociones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XIX 
 
    Clítoris. 
 
    Continuamos besándonos. Me subió a su cintura cada pierna a cada lado de su costado, me llevó hasta el escritorio empezó a besarme por el cuello con demasiada pasión. 
 
    Subió su rostro juntándolo con el mío. 
 
    -Guíame como te gusta, tú mandas- susurro. 
 
    Tome un suspiro profundo tomando su cuello, empezamos a besarnos lento pero prolongado sin prisas solo nosotros. Él me ayudó a quitarme el vestido este lanzo al piso todo lo que había en escritorio en ese momento nos estorbaba. 
 
    -Esteban-exclamé casi no me dejaba hablar, me estaba devorando. 
 
    -¡Déjame poseerte!- me susurro. 
 
    Bajo su cabeza a mis pechos empezó a marcar grafitis de besos allí. Me hizo acostarme en el escritorio empezó a besarme sus besos bajo a mi abdomen, mi cuerpo estaba extasiado sentía como su lengua quemaba en piel. Lo necesitaba.  
 
    Bajo sus besos a mis piernas. Hizo círculos con su lengua llegando a mí centro. Allí comenzó a lamer mi centro, lo jalaba a su antojo.  
 
    Estaba en la luna, tomé su cabeza hacia presión allí para un placer más prolongado. 
 
    -¡Joder!-grité. 
 
    Subió su mano a mi boca entró varios dedos allí. 
 
    -Este...- no podía ni hablar. 
 
    Sentí que todo en mi se relajo, mi cuerpo subió mi respiración estaba agitada, empecé a temblar. Tuve un orgasmo. 
 
    El subió hasta mi boca empezó a besarme se subió arriba de mi le deje un espacio en medio. Cuando iba a entrar su miembro sentirlo me acordó aquella noche. 
 
    Aquella noche que tomará tiempo olvidar, aquella noche que dañó la confianza que tenía hacia él, aquella noche que conocí la verdadera cara de la persona con quien me case. 
 
    -Espera-exclamé. 
 
    Se detuvo mirándome con el cabello alborotado, mejillas rojas. 
 
    -No puedo- expliqué. 
 
    Sentí un suspiro bajando de encima de mí, arreglándose su ropa. 
 
      
 
    Me ayudo a levantarme. 
 
    -Lo haremos cuando estés lista- susurro cerca besando mi cabeza. 
 
    Me miró. 
 
    -Siento si te lastime, eso no volverá a ocurrir nunca más- se disculpó 
 
    Suspire 
 
    Arregle mi ropa ya que estaba desnuda. Trataba de arreglarme el vestido tenía el cerrador detrás, no alcanzaba subirlo. 
 
    -Ven ayudarte- 
 
    Me ayudo arreglarme el vestido antes de subir el broche beso mi espalda. 
 
    Susurre. 
 
     -No- 
 
    -Lo siento- 
 
    -Mamá-se escuchó Alex desde afuera. 
 
    -¿Si cariño?- pregunté. 
 
    -Salimos en un momento cariño-explicó su padre. 
 
      
 
    Me arregle el cabello, organice mi vestido. Mire a Esteban que ya estaba listo salimos de allí, llegamos al living vimos a los Alisson jugando. 
 
    -Ya almorzamos- nos explicó Alisson. 
 
    -Esperándolos a ustedes íbamos a morir de hambre-comentó mi primogénita. 
 
    -Estaba estábamos hablando algo con su madre - explicó Esteban. 
 
    El resto del día nos la pasamos con los niños jugando y divirtiéndonos un poco. 
 
    Al final decidimos ver una película. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    -¿De que la película? -les pregunte viéndolos en nuestra cama a todos. 
 
    -Mario Cars- explicó Mael 
 
    -Sí -exclamó Leam. 
 
    -No papá película de terror--dijo Alex riendo. 
 
    -Decídanse, que no me enloquecerán-susurre. 
 
    -Shrek-dijo Alex. 
 
      
 
    Todas las miramos 
 
    -Solo decía, vean lo que quieran- comentó Alex riendo 
 
    Al final si vimos Shrek, las tres películas. 
 
    Yo estaba al lado de mi hermosa esposa tenía en las piernas acostado a Leam mientras que del lado de ella estaba Alex, Alisson y Mael. 
 
    Terminó la película y estaban todo durmiendo menos Kami. Me miró luego sonreímos. 
 
    -Dame un beso- comenté 
 
    -Por favor- susurre. 
 
    Se acercó unió nuestros labios en un beso tierno pero fugaz. 
 
    Trate de volver a besarla. Extrañaba a mi esposa. 
 
    -No- 
 
    -Està bien- 
 
    Llevamos los niños arriba para sus respectivas recámaras. 
 
    -Alex cielo-le dije ayudándola. 
 
    -Papá- susurro. 
 
      
 
    -Vamos arriba amor-dije 
 
    -Me daré un baño-comentó. 
 
    Me acosté empecé a usar el móvil. Entre a mis mensajes tenía la bandeja llena de mensajes, nunca tenía tiempo para plantearme chatear, como lo hacen las personas normales el hablar por texto me estresa me gusta las conversaciones en vivo. 
 
    -Hola cariño te extraño, Esteban- Julia 
 
    Suspire. 
 
    -Te dije que lo que sea que hubo entre los dos, se acabado- escribí 
 
    Mire a todos lados antes de enviar el mensaje. Si le fui infiel a mi esposa dolía admitirlo no por mi si no por ella, el que es infiel no sufre, sufre quien traicionaste uno siempre tiene la decisión de no cometer ese error. 
 
    -No puedo olvidarte, te extraño en mi cama- envió Julia. 
 
    -Supéralo y no me vuelvas a escribir- le respondí. 
 
    -¿Cómo supero dos meses junto a ti?- 
 
    Era cierto dure dos mese engañando mi esposa en los meses que estaba mal, no es una excusa pero estábamos muy mal y esta chica estuvo ahí junto a mi ayudándome de otras formas. 
 
     Pero hace tiempo le dije que no quería nada con ella, que todo acabo. 
 
    Bloquee el número dejé el móvil porque mi esposa entró a la cama. 
 
    -¿Todo bien?- preguntó. 
 
    -Si solo es trabajo- 
 
    Me miró no muy convencida, se echó a dormir. 
 
    -¿Puedo abrazarte al menos?- 
 
    Suspiro 
 
    -Kamil, no podemos estar en eso- 
 
    -No quiero que me abraces- 
 
    -Kamil eres mi mujer- 
 
    Senti que se levanto viéndome. 
 
    Encendí la luz para verla. 
 
    -No quiero que me abraces, no me importa si soy tu mujer o no- comento molesta. 
 
    -Pronto te lo voy a exigir-me detuvo. 
 
    -Me vuelves a obligar a tener sexo contigo-se detuvo porque empezó a temblar. 
 
      
 
    -Lo siento, no te voy a obligar es que ya no se que hacer, para estar como antes; cerca de ti, te exraño -  
 
    Seguía temblando. 
 
    Le coloque una mano, haciendo que me golpeara para que no la toque. 
 
    -No me toques- 
 
    Suspire 
 
    -Se que te hice daño- me detuvo  
 
    -No sabes- me dijo llorando mientras negaba.  
 
    -Te lastime, lo se- le susure apenado tratando de tocarla nuevamente sin éxito. 
 
    -No- respondio molesta pegándome, nuevamente.  
 
    -Se que me comporte como un animal-me detuvo. 
 
    -Te pedi muchas veces que te detuvieras, mejor me tomaste por el cuello apretaste tan fuerte allí me destrosabas por dentro, mientras me penertaba a la fuerza, pensé que me ibas a matar-me comento. 
 
    -Lo siento tanto amor, estaba ebrio y molesto nunca quise dañarte- 
 
    - Me lastimaste, me rompiste, me destrozaste- 
 
    Mis lágrimas salieron al igual que las de ella.  
 
      
 
    -Luego que terminaste, ¿sabes porque me quede allí en esa asquerosa cama a tu lado? porque tenia pánico que me pegaras y volvieras a tocarme tan bruzco como lo hiciste- 
 
    Baje la cabeza llorando en sus piernas, sentí sus solloros.  
 
    -No volveré en la vida a tocarte de esa forma, menos a levantarte la mano- 
 
    Subi la cabeza viéndola a los ojos.  
 
    -Eres el amor de mi vida-le susurre. 
 
    Su mirada era an rota, tan triste. 
 
    -Dejame abrazarte por favor- 
 
    -Ven, cariño- susurro  
 
    La tome en mis brazos abrazándola. 
 
    -Te amo-   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Semana después... 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Suena la alarma 5:30 am. 
 
    -Kamil ¡apaga eso ya!-gritó. 
 
    -¡Lo siento!-dije tratando de tomarlo pero el me tenía presa de la cintura. 
 
    -Suéltame-exprese. 
 
    Me soltó. 
 
    Tome la alarma apagándola debía levantarme tenía trabajo hoy. Me levante entre al baño, me duche tarde minutos largos allí pensando, luego salí. 
 
    Opte por un vestido ceñido al cuerpo, me quedaba hasta antes de la rodilla, color rojo, peine mi cabello, me estaba maquillando cuando Esteban salió del baño se estaba lavando los dientes parece que hoy no tenía trabajo porque sigue en pijama. 
 
    Me miró 
 
    -¡Que hermosa!- me comentó acercándose. 
 
    -No besos tengo labial- me detuvo porque me estaba besando. 
 
      
 
    Tomó mi rostro como el es áspero me besó de forma grotesca. Traté de pelear con él entonces me tomó de la cintura y me lanzo a la cama se subió arriba de mi empezó a besarme más. 
 
    Le di varias veces por la cara parecía poseído o loco. 
 
    -¡Joder Esteban!- 
 
    Le di entre medio de las piernas. 
 
    -¡Mierda Kamil!-expresó quitándose y tomándose entre las piernas. 
 
    -Te dije que me dejaras- 
 
    Continúo tocándose allí como que la había dejado sin hijos por los últimos diez años. Me levante preocupada. 
 
    -Deja verte-  
 
    Cuando me acerque a el, para verificar que no le rompí el escroto; lo toque porque estaba agarrándose los huevos. 
 
    -Lo siento amor deja verte- 
 
    Cuando se levanto me tomo del cabello fuerte en su cara había una sonrisa de oreja a oreja. Me volvió a besar. 
 
    -Demonios- 
 
      
 
    Me soltó. 
 
    -Me dijiste mi amor- expresó sonriendo como que se sacó la lotería. 
 
    Lo mire serio. 
 
    -Sal de aquí- grite. 
 
    -Te amo guapa-gritó antes de salir de la recamara. 
 
    Me mire en el espejo me hizo un desastre entre al baño me lave el rostro como pude y volví a maquillarme nuevamente.  
 
    Mi móvil empezó a sonar, mire la pantalla Dinah. 
 
    -Hola-conteste feliz. 
 
    -Que humor ¿tuvieron sexo?- 
 
    -Dinah, ¡estoy feliz por el inversionista que mente tan macabra!- le respondí riéndome. 
 
    -Preocuparme por la vida sexual de mi mejor amiga, es tener la mente macabra, fíjate que si la tengo- 
 
    -Estoy feliz por el inversionista-concluí. 
 
    -Pues dile a esa felicidad que llegue ahora a la oficina debemos arreglar todo esto, el inversionista llega en 2 horas- 
 
    -Casi estoy allí- explique. 
 
      
 
    Tome mis cosas bajé las escaleras, vi a mis ángeles desayunando. 
 
    -Mis bebes-comente feliz, no había cosa más maravillosa que ver a mis hijos todos juntos compartiendo. 
 
    -Que hermosa mamá-dijo Leam. 
 
    -Si mamá estás hermosa-lo apoyo Alex. 
 
    -Gracias mis chicos-susurre feliz. 
 
    Vi a Alisson muy callada. 
 
    -Bebé ¿todo bien?- 
 
    -Me duele la cabeza mami-respondió tenía los cachetes rojos. 
 
    Coloque mi mano en su frente no se sentía caliente. 
 
    Esteban me miró el cual estaba leyendo algo en su móvil. 
 
    -¡No vayas al colegio! -le pedí viéndolo 
 
    Fui a la cocina busque acetaminofén por cualquier cosa. 
 
    -¿Irás a trabajar?-le pregunte. 
 
      
 
    -Entró tarde a la oficina pero me quedaré con ella trata de regresar en un horario prudente- comentó viendo su móvil. 
 
    -Si-susurre 
 
    Rogelio iba a llevar a los niños al colegio Alisson no iba. Me despedí de ellos los vi irse, tenía a Alisson cargada en las piernas. 
 
    -Esteban- 
 
    -Quédate con la niña, debo irme-le comente. 
 
    No quería dejar a mi hija allí sintiéndose mal, sin mí allí. Pero el deber llamaba. 
 
    -Cielo te quedarás con papá amor- le explique. 
 
    Se quedó junto a su padre. 
 
    -Cualquier cosa me llamas, lo que seas por favor- le pedí. 
 
    -Amor vete tranquila- 
 
    Suspire 
 
     No pensé en si quiera darle un beso no se si el lo estaba esperando, salí de casa conduje rápido llegue a los 20 minutos. Subí al cuarto piso donde estaba la sala de juntas abriendo las puertas el ascensor, allí estaba Dinah mirándome de pie con cara de desaprobación. 
 
      
 
    -Te juro que todo tiene una explicación- explique riéndome por su cara, Dinah en momentos serios solo me provocaba risas. 
 
    -Pensé que te quedarías, ya llegó el inversionista-dijo viéndome. 
 
    Entre. 
 
    -¿Mi explicación?-me pregunto. 
 
    -Alisson no se sentía bien- 
 
    -¿Qué le pasa a mi rubia hermosa?-dijo mientras íbamos caminando a salón de juntas. 
 
    Si Alisson, era de tés blanca, cabello amarillo oscuro, sus cejas no se les marcaban, cuando lloraba un tomate y ella parecían hermanos, Esteban siempre me ha preguntado si tengo algún familiar con esas característica y nunca le he contado, que mi madre era exactamente igual que a mi hija. El poder de los genes. 
 
    -Le dolía mucho la cabeza, aparte tenia mamitis-conteste. 
 
    -Cualquiera tiene mamitis, viéndote con ese vestido- 
 
    Entre a la sala de reuniones. 
 
      
 
    -¡Buen día!- comenté. 
 
    Dinah también saludó luego sentamos y Dinah empezó hablar. Sobre las acciones entro un señor de unos 40 años, alto, cabello negro, ojos negros penetrantes. 
 
    -John Kenneth el nuevo inversionista-dijo dándonos las manos. 
 
    -Kamil Garcias- 
 
    -Dinah Hernández- susurro Dinah feliz 
 
    Empezamos hablar de los temas de la empresa. Escuchamos a cada uno de nuestros clientes y demás inversionista esto era agotador, mostramos la empresa a John una vez que terminamos volvimos a la sala de junta. 
 
    Debía irme a casa estaba mirando el móvil esperando la llamada de mi esposo. 
 
    -¿Debes irte?-pregunto amistoso. 
 
    Lo mire 
 
    -Lo siento, es que he tenido un imprevisto con mi hija--le respondí avergonzada. 
 
    -¡Tranquila suele pasar, cuando se tienen hijos!- 
 
    -Si- 
 
      
 
    -¿Cuántos hijos tienes?- 
 
    -Cuatro- 
 
    -Pero te ves muy bien, para tener cuatro bebés - comentó sorprendido. 
 
    ¿Como debería de verme al tener cuatro hijos?, no entendí su forma de halagarme. 
 
    -La mayor es una adolescente de dieciocho y una pequeña niña de tiene siete - le conteste. 
 
    -Que maravilla, te ves genial con todo respeto- 
 
    Entró Dinah. 
 
    -Dinah debo marcharme envíenme la información por correo-le pedí. 
 
    -Si, me llamas cualquier cosa-contesto abrazándome. 
 
    -Un honor Señora Garcias-expresó sonriendo John. 
 
    -El honor es mío, queda en su casa Sr. Kenneth- exprese despidiéndome. 
 
    Salí de allí llamando a Esteban sonó varias veces el móvil hasta que lo tomo. 
 
    -Hola cielo- contestó. 
 
    -¿Cómo está la niña?- pregunté. 
 
      
 
    -Hola amor, si estoy bien cariño, que como está nuestra hija- lo detuve. 
 
    -Ignorare eso, porque no fue a ti que que te sacaron un melón por tu vagina- respondí refiriéndome al nacimiento de Alisson. 
 
    Sentí su risa por los pequeños orificios del móvil. 
 
    -Está viendo animados ¡ésta bien!- comentó. 
 
    -¿Cómo se siente?- 
 
    -Le duele un poco a cabeza, pero no le ha dado fiebre –respondió. 
 
    -Voy a recoger a los niños, ya salí del trabajo- le notifique- 
 
    -Esta bien cielo, te espero- 
 
    Colgué. 
 
    Es difícil perdonar de la noche a la mañana estaba poniendo todas mis ganas en esto, amaba a mi esposo pero lo que sucedió no se puede borrar de la noche a la mañana, el perdón merece tiempo si no es así, nunca fue sincero. Ni la persona más enamorada olvida de la noche a la mañana. 
 
      
 
    Fui por mis gemelos y luego Alex. Llegue a la guardería. 
 
    -Buenas tardes, Kamil Thomson la madre de Leam y Mael Thomson- comuniqué. 
 
    -Buenas tardes madre, llegan en minuto-respondió la tía de la guardería. 
 
    Suspire  
 
    Me quede esperando luego escuche a mis niños corriedo hacia mí.  
 
    -Mami-se le escuchó a ambos 
 
    Los abrace fuerte a ambos, luego fuimos hacia el auto mientras ellos me contaban cómo fue su día, su día genial consistía en no hacer nada más que jugar. Eso era su día perfecto para ellos. 
 
    Fuimos por Alex que aún no se le ha regresado su auto está molesta por eso. La vi sentada sola dentro del colegio viendo algo en su móvil toque bocina ella miró intuitivamente hacia mi dirección camino hacia donde mi. 
 
    Baje a recoger a mi princesa. 
 
    -Mamá-susurró abrazándome. 
 
    -Cielo- 
 
      
 
    Había un señor parece que era papá de un estudiante de la institución. 
 
    -¡Que mujer más bella!-dijo el desconocido 
 
    -¡Bella está!-exclamo Alex sacándole el dedo del medio al señor. 
 
    -¡Alex!- dije bajándole el dedo. 
 
    -Que se controle el desquiciado-expresó molesta entrando de copiloto. 
 
    -Si amor, pero es de mala educación-dije viéndola una vez dentro del auto. 
 
    -Una acción, una reacción-comento viendo su móvil. 
 
    No respondí nada mas a mi hija adolescente en parte tenía mucho razón nadie tiene que acosarte, pero tampoco hay que caer en la mala educación. 
 
    Llegamos a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     XX 
 
     La amante del Sr. Thomson 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Llegamos a casa parque el auto. Una vez que termine Alex abrió la puerta ayudándome a bajar los gemelos luego entramos a casa. Deje las llaves en un lado de una mesa. 
 
    Entramos a la sala de estar encontrándome a mi esposo junto a Alisson viendo televisión los niños corrieron a saludarlo. 
 
    -Mami-dijo mi ángel. 
 
    La tomé en brazos. 
 
    -¿Cómo te siente?- le pregunte observándola- 
 
    -Me duele la cabeza- 
 
    -Eso fue que el novio que la abandonó- le comentó Alex riendo- 
 
    -Mami- escuche la queja de Alisson- 
 
    -Alex- regañe. 
 
    -Que yo solo decía, para ayudarla- 
 
    La mire seria. 
 
      
 
    -Ya no nos podemos apoyar a la familia- nos comentó riendo. 
 
    -Vamos a lavarse las manos-dije a los niños. 
 
    -¿Quieres sopita? -comente viéndola. 
 
     No me gustaba que ninguno de ellos enfermera aparte de la preocupación también la mamitis que les surgía era horrible. 
 
    -¡Quiero pizza!-dijo sonriendo. 
 
    -No tu estas enferma, rubia manipuladora-le dijo Alex riendo. 
 
    No pude evitar reír. 
 
    -¿Qué tal de cena?-sugerí. 
 
    -Si- sonrió. 
 
    -¡Yo estoy invisible! - comentó Esteban riendo. 
 
    -Hola--le susurre- 
 
    El se acerco a mi rostro, la pequeña estaba en mis brazos con la cabeza por mis hombro, Esteban unió nuestros labios en un beso. 
 
    Me senté la niña está en mi piernas mientras veíamos la televisión, Leam y Mael estaban junto a a su padre. 
 
      
 
    -¿Cómo te fue hoy?- me pregunto curioso. 
 
    -Ya conocí el inversionista- 
 
    -¿Cómo te cae? ¿Cómo se llama?- 
 
    -John Kenneth- 
 
    -¿Cómo te cae? - 
 
    -Es muy amable-le dije quitándole importancia. 
 
    Llegó Alex 
 
    -Tengo hambre-comentó hablando fuerte. 
 
    -Alex- hable regañándola. 
 
    -Somos dos-comentó su padre chocando las manos. 
 
    -No el alcahuete, que le sacó el dedo a un señor hoy-comente 
 
    Esteban se echó a reír como si fuera un chiste. 
 
    -Esteban-hable seria. 
 
    -Esta bien ¿Qué pasó Alex? - pregunto viendo a Alex. 
 
    -Le dijo a mamá que estaba muy bonita por el vestido-contestó 
 
    -¿Le sacaste el dedo?-le pregunto. 
 
      
 
    -Sí-dijo quitándole importancia- 
 
    -Bien, esa es mi hija dame cinco-respondió riendo chocando las manos con alex. 
 
    Nos fuimos a almorzar entre juegos, chistes y toda clase de conversaciones almorzamos estaba más tranquila que Alisson comió y su humor estaba mejor; aunque hacía chiste de las desgracias de todos en la casa no me importaba mientras que estuviera bien.  
 
    Los chicos se fueron a jugar fútbol al patio, ya veía a Alisson mejor estaban junto a su papá jugando. 
 
    Subí arriba, a ordenar unos documentos. Sonó mi móvil. 
 
    Mire la pantalla Dinah. 
 
    -Hola-dije. 
 
    -¿Qué te pareció el inversionista? - 
 
    -Estoy viendo su hoja de vida, es perfecto - le dije emocionada. 
 
    -Solo espero que todo en la empresa funcione- 
 
    -Yo también-exclame. 
 
    -¿Cómo va todo con tu esposo? - 
 
      
 
    -Estamos bien, hablamos ayer terminamos casi teniendo sexo- 
 
    -¿Por qué no sucedió?- 
 
    -Cuando vamos a tener sexo me acuerdo a lo que aconteció la última vez, estoy tratando de dejarlo atrás pero es difícil- 
 
    Sentí su suspiro 
 
    -Debes ir a terapia, no cargues eso sola, no lo mereces Kamil explícale para qué te entienda- 
 
    -Ya esta informado, es que se desespera porque dice que tiene meses sin tener sexo conmigo. 
 
    -Pues trabajen juntos en eso- comentó. 
 
    -Està bien- concluí. 
 
    Colgué. 
 
    Continúe viendo la hoja de vida de John necesitaba conocerlo más, es nuestro nuevo inversionista. Una parte importante en la empresa. 
 
    Sonó un móvil, pero no era el mío. 
 
    Me levante busque de donde provenía el ruido. Vi un móvil diferente al de mi esposo miró la pantalla. 
 
    Número desconocido. 
 
      
 
    No acostumbro a tomar su móvil respeto bastante. Pero nunca había visto ese móvil en casa, porque tenía dos móviles me preguntaba. 
 
    Tome la llamada. 
 
    -Hola-susurre 
 
    -Hola Esteban, que bueno que tomaste la llamada - se escuchó una voz de mujer. 
 
    -No es Esteban es su esposa, ¿con quien tengo el placer? - 
 
    -Soy Julia, dile a Esteban que lo llame-dijo colgando, no me dio tiempo ni siquiera a preguntarle de donde se conocía. 
 
    Mire la pantalla ni siquiera tenia fondo de perfil, tenía la imagen que trae el móvil al cómpralo, tenía clave de seis dígitos, suspire dejándolo donde estaba. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
      
 
    Estaba jugando con los niños. 
 
    -Vamos Mael, tu puedes- dije dándole ánimos a mi pequeño, para que pateara la pelota. 
 
    Le dio fuerte. 
 
    -Eso es-grite. 
 
    Alex tomó la pelota, la pateó para donde Alisson. 
 
    -Voy tras de ti, Ali-dije riendo. 
 
    -No papá-dijo riendo, mientras corría para que no le quitara la pelota. 
 
    La tomé, cargándola mientras le hacía cosquillas todos me atacaron, subiéndose arriba de mí. 
 
    -Chicos me van golpear- grite mientras reía. 
 
    -¡Vamos chicos a hacer la tarea! - ordeno su madre. 
 
    -¡Mamà estamos jugando! - protesto Leam. 
 
    -Cariño hacer tarea- 
 
    -Sí, iré que tengo que hacer un trabajo- comentó Alex soltando la pelota. 
 
    -Vamos chicos-dije viendo a Alisson, Lean y Mael. 
 
    Se fueron hacia dentro de la casa hacer sus deberes a la sala de estar. 
 
    -Mi reina-le dije tomándome de la cintura 
 
    Uní mis labios junto a los de el. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Nos estábamos besando, no quería darle mente a la tal Julia pero rondaba mi cabeza. Hasta que no le peguntará quién era no estaría tranquila. 
 
    -Esteban-susurre. 
 
    -¿Qué pasó princesa? - 
 
    Me miró a los ojos Dios no me mires así pensé 
 
    Empecé a tocarle el rostro al sentir mi contacto cerró los ojos. 
 
    -Kami-susurro llamando mi atención. 
 
    -¿Quién es Julia? –pregunte. 
 
    -¿Revisaste mi móvil? - pregunto en un tono de voz serio. 
 
    -Claro que no, sonó tu móvil, espera no me cambies la conversación, ¿Quién es Julia?- 
 
    -Kamil, Julia es mi nueva secretaria-comentó. 
 
    -¿Por que te llama privado, aparte porque tienes un segundo móvil? –cuestione- 
 
    -No se, no se porque me llamo siquiera, tengo dos móvil porque separo mi vida profesional de la privada-dijo quitándole importancia. 
 
      
 
    No le creía nada, todo muy bien elaborado. 
 
    Lo deje allí hablando solo entre a la casa, me encontré a los niños. Estaban dibujando mientras comían pastel. 
 
    -Alisson mañana empiezan tus clases de pintura-comente enviándole. 
 
    -¿Enserio? -comentó feliz. 
 
    Afirme. 
 
    Tenía pensando el tiempo que Alisson este en su curso llevar a los gemelos a natación, es importante saber nadar. Alex estaba practicando ajedrez para despejar la mente. 
 
    Luego de eso los niños quisieron ver un maratón de Disney adivinen quien tuvo que acompañarlos, pues yo. 
 
    Entró Esteban a nuestra recamara donde estábamos todos. Entro al baño, se hizo un cambio de el t shift se arregla el pelo. 
 
    -Papá ven con nosotros- pidió Leam. 
 
    -Cariño papá tiene que salir-contestó sin siquiera acercarse al pequeño. 
 
      
 
    Me levanté de la gran cama matrimonial, baje las escaleras me senté en el sofá con las llaves de el en las manos lo espere, tendría que pasar por allí para salir por la puerta. 
 
    Sentí sus pasos cuando venia bajando las escaleras, una vez que me vio se sorprendió, buscaba las llaves. 
 
    -¿Buscas estás?- pregunté mostrándole las llaves. 
 
    -No quiero pelear- comentó. 
 
    -Aquí nadie está peleando, solo quiero saber para donde vas - 
 
    -Voy a salir con Mark-explico. 
 
    Se me acercó estiró la mano para las llaves la cual le di. 
 
    -Esteban sabes como te pones cuando tomas- 
 
    La última vez los chicos de seguridad tuvieron que cargarlo hasta la recamara de invitado, porque casi aplasta a uno de nuestros hijos al lanzarse en la cama sin percatarse que los gemelos dormían conmigo ese día casi lo asesino. 
 
    -Solo serán dos cañas-dijo sonriendo. 
 
    Lo mire. 
 
      
 
    -Dame un beso, se me hace tarde-dijo bajando su cabeza a mi altura. 
 
    Voltee el rostro. 
 
    -Adiós- 
 
    -¿Por que eres así?- me comentó amargado. 
 
    -No vayas-susurré. 
 
    -Quédate con tus hijos y conmigo, por favor-comente. 
 
    -No puedo guapa- me dijo esta vez sujetándome el rostro y planteándome un beso. 
 
    Salió. 
 
    Suspire pensando en subir con mi mejor cara y estar con mis hijos luego vino a mi mente VOY A SALIR CON MARK. 
 
    Busqué mi móvil. Llamaría a Dinah para confirmarlo 
 
    -Hola Dinah- 
 
    -Hola Kami-saludo. 
 
    -¿Está allí Mark? - 
 
    -Hola Kamil-escuche de fondo a Mark sentí que todo se cayó. Pero aún debía darle la palabra de duda. 
 
    -¿Mark ibas a salir con Esteban hoy? - 
 
    Lo estaba pensado escuche su susurro-No que yo sepa-respondió luego de minutos. 
 
    -Dile ¿si ibas a salir o no idiota? - hablo Dinah molesta. 
 
    -Està bien no íbamos a salir ¿Qué pasó? – pregunto. 
 
    -No nada descuida-concluí colgando la llamada. 
 
    Esteban no iba a salir con Mark me mintió no sé con qué fin. Sentía un malestar horrible mis lagrimas salieron, no dejaba de pensar en esa llamada. Fui arriba estuve un tiempo con los niños, hasta que baje las escaleras a recoger la cena que pedí. 
 
      
 
    Narra Esteban G. 
 
      
 
    Llegue al bar de mala muerte a buscar a Julia para pedirle por tercera vez en una semana que me dejara en paz, que no quería nada con ella. Fui hasta su camerino donde se arreglaba después de terminar el show entre encontrándomela de frente a gran espejo lleno de luces ¿Qué quieres? - exprese molesto. 
 
      
 
    Se levantó acercándose a mí. Se acercó invadiendo mi espacio personal logró plantear un beso en mi labios, actitud que causó que yo me moviera - No me tratabas así, hace algunas noche me pedias que te chupara allí- expresó viendo lo que hay en medio de mis pantalones. 
 
    -Necesito que dejes de llamarme, acosarme o de lo contrario te demandare-explique. 
 
    -Demándame quiero ver la cara de tu mujer- contestó riendo. 
 
    -La tomé fuerte acercándola hacia mí. - Deja de molestarme, basta. 
 
    -No te logro olvidar, no se que me pasa- expresó llorando. 
 
    -Ya pasó, Julia tengo esposa y la amo – aclare. 
 
    --No decías eso cuando venias a llorarme para que me acostara contigo- comentó. 
 
    Suspire 
 
    -Fue un error- 
 
    -Solo una noche más- me pidió tomándome de la camiseta. 
 
      
 
    -No te vuelvo a molestar, solo hazme el amor una última vez-me tomo la rubia del t shift empezando a besar mi cuello. 
 
    -No-exprese quitándola de encima alejándome de ella. 
 
    -Ya hable contigo, no me llames, no me busque, no te quiero !Joder!- 
 
    Respire profundo. 
 
    -Te vas arrepentir de esto, cuando me llames porque tu momia no quiera estar contigo, no regreses a rogarme que folle contigo- contestó molesta. 
 
    Salí de allí dejando a la rubia, sola. 
 
    Sonó mi móvil, vi la pantalla. Mark 
 
    -Hola- contesté saliendo del lugar porque el ruido no me dejaría hablar. 
 
    -Pedazo de idiota, Kamil llamo que si no iba a salir contigo- 
 
    -Joder-susurré. 
 
    -¿Fuiste hablar con la desquiciada?-pregunto. 
 
    -Si, le deje muy claro que no quiero volver a verla- comente. 
 
      
 
    -Vuelve a casa, Kamil te asesinara-contestó riendo 
 
    Mire la hora 1:23 am 
 
    -¿Qué demonios le diré? - pregunté entrando a mi auto. 
 
    -No se, otro día me avisas y nos ponemos de acuerdo-expresó riendo. 
 
    -Idiota- contesté colgando. 
 
    Conduje hasta la casa no había tránsito estaba tratando de no llegar a casa, no quería enfrentar a Kamil ojala este dormida. 
 
    Llegue salude al chico de turno que estaba de vigilancia la casa, abrí la puerta subí las escaleras entre a nuestra recamara esperando que este dormida, allí estaba usando su celular. 
 
    Me vio encendió la luz. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Lo vi llegando no había tomado se le notaba normal. 
 
    -¿Dónde estabas?- pregunte sería. 
 
    -En un bar- me respondió mientras se quitaba su tenis y dejaba las llaves en la mesa de noche. 
 
    -¿No andabas con Mark? - 
 
    -No Kamil- 
 
    -¿Por que eres tan mentiroso?- 
 
    Pasó una mano por su cabeza mientras me miraba pensando que me inventara estaba nervioso. Todo lo que saliera por su boca en los últimos minutos serían mentiras. 
 
    Se levantó. 
 
    -Si me dices ahora mismo, con quien estaba o qué hacías lo olvidaré, te juro que lo olvidare-explique. 
 
    Se acercó un poco más. 
 
    -Estaba en un bar- me explicó pausado. 
 
    Me quedé observando mis ojos se fueron a su cuello tenía una marca de labial rojo allí.  
 
    Me levante 
 
    -¿Esto?- expresé señalando su t shift. 
 
    -¿El que? - 
 
    Busque un pequeño espejo le mostré-¿Qué es?-le pregunte alterada. 
 
    No encontraba qué decir. - ¡Es un labial de una zorra!-le susurré molesta- 
 
      
 
    -Kamil lo siento, te juro que no-no lo deje terminar 
 
    -¡Sal de mi recamara!- 
 
    -Pero-lo detuve. 
 
    -¡Sal ahora ahora!- 
 
    -Estoy aquí como un estúpida esperándote, cuidando a nuestros hijos, luchando por nosotros y tu revolcándose con mujeres por ahí ¡vete de aquí!--le grite molesta. 
 
    -Kami las cosas no son como crees--le explicaba tratando de tomarme las manos. 
 
    -Aléjate de mí, me das asco--le susurre llorando tratando de que me suelte, ya que tenia mis manos tomadas. 
 
    -Kami- 
 
    -Kami nada, no te quiero ver la cara te repugno-le escupí en el rostro. 
 
    -Está bien- me comentó dejándome sola allí. 
 
    Lo vi salir molesto detrás de él sentí el golpe del aventón de la puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
    XXI 
 
    Te entregue todo de mí. 
 
    Me acosté en la cama y mis lágrimas brotaban, decidí llamar a Dinah. Empecé solo escuchar la voz de Dinah 
 
    -¿Kami, estas horas que paso? - 
 
    -Lo siento pero no tenía a quien mas llamar- conteste llorando. 
 
    -¿Qué pasó mi amor?- pregunto preocupada. 
 
    -Esteban me engaña o me engaño-dije sollozando. 
 
    -Te juro que ahora si le rompo el- se detuvo. 
 
    -Thomson, será estúpido-expresó molesta. 
 
    -Me siento tan mal- 
 
    -No te sientas mal eres buena esposa, buena madre y excelente persona, si Thomson no valora eso pues que se vaya a la mierda-comento furiosa. 
 
    -Dinah, lo amo eso es lo que más me molesta-conteste furiosa. 
 
    -Lo sé cariño, lo se- 
 
    Me pasé alrededor de una hora hablando con Dinah. Ella se quedó hasta que me dormí. 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
    Narra Alex T. 
 
    Baje a desayunar vi a mis hermanos en la mesa papá iba con traje lo que significa que ira a trabajar me senté allí observando el ambiente. 
 
    -Buen día-comente. 
 
    -Hola cielo-contestó mi padre. 
 
    -Hola fea-dijo Leam mientras comía fruta. 
 
    -Leam te voy a pegar--dije riéndome. 
 
    -Hermanita-Alisson sonriendo. 
 
    -Hola amor-dije besándola al igual que a Mael. 
 
    -¿Mamá? – pregunte. 
 
    -Aún no baja-contesto normita. 
 
    Al los segundo bajo mamá con un vestido negro muy corto con escote, unos tacos y su cabello al aire se veía preciosa. Primera vez que vestía con un atuendo de esa magnitud. 
 
    -¡Mami, que hermosa!-dijo Alisson. 
 
    -Si mamá, estas divina-apoye a Alisson. 
 
    -Gracias mis cielos-contestó sonriendo. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Los chicos elogiaron mi vestido realmente me sentía divina. Quería verme un poco bien aunque sea físicamente porque emocional estaba echa basura. Thomson no apartó la vista de mí. 
 
    -Normita, mi café que se me hace tarde-comente mientras saludaba a mis retoños. 
 
    -¡Mami desayuna con nosotros!-pidió Alisson. 
 
    -Cariño, cuando llegue los llevó al parque, estoy muy tarde, ¿si? - dije viéndolos a los cuatro. 
 
    Afirmaron los cuatro. 
 
    -Chicos nos vamos-dijo en voz alta su padre- 
 
    -A lavarse los dientes vamos-lo mande antes de irse. 
 
    Salieron corriendo escaleras arriba, hasta Alex subió. 
 
    -Normita el café- le dije impaciente. 
 
    -En 2 minuto señorita-respondió Inés su sobrina que estaba con nosotros por unos días. 
 
    -Kami-dijo acercándose. 
 
    Su perfume estaba invadiendo mis fosas nasales, pero hoy no me gustaba me daba asco su aroma. 
 
    Lo mire no respondí. 
 
    -Por favor- 
 
    Cuando se iba acercar más.  
 
    -Mire señora su café -interrumpió normita. 
 
    -Gracias-dije tomándolo para salir de ese lugar.  
 
    Cuando iba a dar la vuelta, sentí una mano en mi antebrazo jalándome hasta su espacio personal. 
 
    Suspire pesado 
 
    -Suéltame-comente. 
 
    -Te estoy hablando no crees que merezco que me escuches- susurro. 
 
    -Necesito que me sueltes, porque me estas lastimando- 
 
    -Buen día, ¿todo en orden?- nos preguntó Rogelio viéndonos a ambos. 
 
    -Me estas lastimando-le comente nuevamente por el amarre que tenía en mi brazo, evitando que me fuera. 
 
    -Son problemas de pareja, Rogelio gracias- le respondió Esteban. 
 
    Me miró 
 
    -Suéltame- le exigí. 
 
    -Compórtate- susurro tomándome del rostro fuerte. 
 
    No lo pensé dos veces alcé mi mano impactando contra su mejilla, sentí como tomo su mejilla con su mano que no estaba utilizando para tenerme bajo su mando. Volteo a verme observe que ponía su mandíbula tensa que era la segunda vez que eso pasaba en nuestro matrimonio. 
 
    -Déjela ir, Thomson- comentó Rogelio. 
 
    -No lo contrate para que sea mi asesor de pareja- 
 
    -Normita has visto el inhalador de Alisson es que no lo encuentra- venía Alex bajando las escaleras. 
 
    Me soltó. 
 
    Decidí mejor salir de casa, necesitaba salir de ese espacio con sustancias propias de mi esposo lo necesitaba lejos por ahora. 
 
    Cuando iba a subir a mi auto Rogelio me detuvo. - Gracias- susurre viéndolo. 
 
    -Estoy tratando de no meter mí narices donde no me llaman, pero ¿Con quien usted está casada?-me preguntó. 
 
    Suspire. 
 
    -Créame que no se quien es la persona, que en estos momentos va a llevar a mis hijos al colegio- le comente triste. 
 
    -Hace meses que no se quien es Thomson- me expresó pensativo. 
 
    Me fui pensativa Robert Gutiérrez logró su cometido, por más que Esteban olvidará ese tema. El día que Robert le mostró los videos rompió algo en el. Daño a mi esposa cariñoso, ahora estaba conviviendo con un ser egoísta, agresivo. 
 
    Tarde treinta minutos en llegar a la empresa, vi el logo gigante de promoción que teníamos afuera, Importación & exportaciones HG. 
 
    Entre a lugar, subí por el ascensor hasta mi oficina, llegue a mi pasillo. 
 
    -Buenos días-salude. 
 
    -Hola Sra. Kamil -dijeron algunos empleados. 
 
    -Sra. Kamil tiene junta con los inversionistas en 1 hora - comentó olivia mi secretaria. 
 
    -Gracias Olivia- comente entrando a mi oficina. 
 
      
 
    -Yo soy Thomson me hubiera pegado un tiro viéndote con ese vestido-comentó Dinah riendo yendo de un lado a otro en la silla. 
 
    -Idiota- 
 
    -¿Cómo estás? – pregunto. 
 
    -Estoy bien, cuando venía hacia acá mi querido esposo montó un teatro, me hizo dar un show gratis-comente. 
 
    -¿Enserio?- 
 
    -Rogelio tuvo que meterse, me tomó de los brazos y el rostro porque ignore querer hablar con el- comente. 
 
    -¡Thomson no está bien!- comentó sorprendida. 
 
    -Robert logró su cometido, no se con quien estoy casada- dije triste. 
 
    -Ya que Jon no ha llegado, ¿como es que Esteban te fue infiel? - 
 
    -Se follo a una chica o sabrá Dios si son amantes-comente 
 
    Me miró, como lo siento. Hice un puchero. 
 
    -Espera-me detuvo viéndome. 
 
    -¿Cómo te enteraste? - 
 
    -Ayer llamó una chica llamada Julia, yo tomé el móvil, dijo hola Esteban, que bueno que tomaste la llamada, yo le dije que era su esposa y solo dijo, dile que la llamo julia-me interrumpió. 
 
    -¡Que zorra!-exclamó Dinah sería. 
 
    Suspire. 
 
    -Pues mi querido esposo salió en la noche le pregunté para dónde iba, me dijo a tomarme unas cañas con Mark, por eso te llamé luego llegó a casa a la 1 de la madrugada con el suéter manchado de labial- 
 
    La mire. 
 
    Quería llorar. -Se acostó con ella lo siento aquí- dije tocándome el pecho 
 
    -Kami-me miro triste. 
 
    -Solo dame un minuto-pedí entrando al baño. 
 
    Llore, salió un grito fuerte. 
 
    -Cálmate, Kamil-me dije a mi misma viéndome en el espejo. 
 
    Volví a llorar 
 
    -Después de todo lo que le soporté, viene y me paga así pero te juro que me la vas a pagar-pensé. 
 
      
 
    -Kami-se escucho afuera. 
 
    -¡Déjame entrar, por favor!- 
 
    Abrí la puerta, mientras me limpiaba el rostro. 
 
    Me vio. 
 
    -Ven aquí-dijo abrazándome. 
 
    -Te juro que mataré a Thomson-expresó molesta. 
 
    -Mírame-pidió poniéndome la mano en el rostro. 
 
    La mire 
 
    -No te pongas así, el es un estúpido que no te valora-explico. 
 
    -Fue mi culpa, ni siquiera lo quería en mi cama-no me dejó terminar. 
 
    -No fue tu culpa, no te martirices-dijo fuerte viéndome. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
      
 
    Estaba en el colegio escuchando a la maestra de ciencias políticas hablar sobre cuántas parejas sexuales y los divorcios que ha tenido. Mire a Lili. 
 
    Tome mi móvil. -No soporto esto mas- escribí. 
 
    -Quédate a escuchar la mejor parte, donde se enamoró de su abogado de divorcio- 
 
    -Lili, qué tal si nos escapamos, vamos al mall yo invito-le respondí 
 
    -No está mal la idea, me gusto la parte donde invitas- 
 
    Esperamos que dieran receso, tome mis cosas junto a Lili tuvimos que ingeniaros para poder salir del colegio. 
 
    -Lili, espero que esto funciona- 
 
    -Anda guapa llévate de mí- 
 
    Logramos salir por una habitación abandonada que está dentro del colegio que está llena de cosas viejas tenía una ventana rota salimos por allí. 
 
    -¡Soy libre!-grite feliz viendo los vehículos en la calle 
 
    -Que tonta-expresó riendo Lili. 
 
    Nos fuimos al mall en un taxi. Pasamos el día en haciendo de todo, desde ir al cine, comer, arreglarnos las uñas, ya nos íbamos para la casa, porque ya la hora de salida del colegio estaba llegando. Íbamos saliendo cuando me choque con alguien por culpa de Lili por empujarme, cuando voltee a disculparme con quien sea que casi mate. 
 
    Era nada más y nada menos que Esteban Thomson mi papá. 
 
    Cuando se pregunten si tienen mala suerte no tienen, créanme que no, de todas las personas en el mundo tenía que encontrarme precisamente con mi padre. 
 
    Me miró. 
 
    -Alex- dijo viéndome, yo intente huir haciéndome que no lo conocía, creo que fue peor porque me tomó del brazo. 
 
    -¿Qué haces aquí? - pregunto serio. 
 
    Andaba con Tío Mark, el me miraba serio pero lo hacía porque no podía reír con papa allí, no se porque solía intimidar a todos. 
 
    -Estaba-no encontraba que decir, la estúpida de Lili huyó. 
 
    -¿Te escapaste del colegio? - dijo viéndome como que era lo peor del mundo. 
 
    -Papá lo siento estaba muy aburrida- 
 
    -La niña estaba aburrida y se escapó nos vamos a la casa estarás castigada-comentó 
 
    -Joder-susurré a bajo volumen de voz. 
 
      
 
    No se como diablos escucho-pensé 
 
    -¿Qué dijiste? - pregunto volteando a verme- 
 
    Papá me pegaba en estos momentos, como la vez en el colegio creo que se me reinicia la vida para siempre, hago un traslado hasta de personalidad, nacionalidad, genes, memoria de todo. 
 
    -No dije nada, lo siento-comente nerviosa. 
 
    -Eso pensé- 
 
    Me daba terror que se comportara como hace meses, creo que huiría protegiendo mi vida. 
 
    Tío Mark se me acercó mientras el llamaba. -¡Te matará Kamil! - comentó riendo 
 
    -Tío- 
 
    -Esta bien, pero si tienes ganas de ir al mall al menos hazlo cuando no tengas colegio-dijo riendo 
 
    Logre escuchar a papá. 
 
    -Si- 
 
    -Tu hija, escapó del colegio-- 
 
    -No se como, lo hizo- 
 
    -En el mall, la encontré con otra chica- 
 
    -Luego no digas que soy muy duro con Alex-dijo colgando 
 
    Si eres muy duro conmigo me exiges cosas que a tus hijos biológicos no le exiges, porque en el fondo no soy tu hija, se siente la diferencia. 
 
    Es mi fin. 
 
    -Nos vamos--comentó viéndome. 
 
    Nos marchamos el camino fue en silencio, me pase todo el camino con mis audífonos tratando de ignorar cualquier discusión hasta que llegamos a casa. 
 
    Iba a prender la TV de la sala de estar para recrearme un poco. 
 
    - A tu habitación-me interrumpió 
 
    La observe aparte de lo que hice, algo le pasaba estaba muy cabreado, decidí irme yo no iba aguantarlo. Pobre de mi madre que tenía que soportarlo hoy o más bien haberlo soportado la vida entera. A veces quisiera que le entregaran un premio a mi madre por soportar este ser de humores andante. 
 
    Subí arriba coloque música y me acosté quedándome dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Esteban me llamó para decirme que mi adolescente se escapó del colegio, mi cabeza realmente estaba hecha un lio. No se que hare con Alex... 
 
    -Yo creo, que si ampliamos el negocio y tratamos de invertir-estaba hablando el inversionista. 
 
    Me levante 
 
    Dinah me miró antes de hacerlo. 
 
    Salí de la sala de conferencias, observe la hora 2 de la tarde. Iba a llegar tarde, así que llamé a Normita que le diga a la cavernícola de mi esposo que llegaría tarde. 
 
    -Casa de los Thomson-contesto normita. 
 
    -Hola normita, es Kamil- 
 
    -Señorita-dijo feliz. 
 
    -Dígale a los niños que mamá, llegara tarde hoy que se porten bien- 
 
    -Está bien señora-- 
 
    -Otra cosa cualquier inconveniente me marca- 
 
    Colgué. 
 
    Entre nuevamente. John me observo 
 
    Continuaron hablando, enseñando estadísticas y estrategias. Las horas pasaban volando mire mi móvil por tercera vez eran las 7 pm. 
 
    -Chicos creo que està bien, por hoy- comentó Dinah. 
 
    -Si pueden irse a casa, mañana lo tienen libre-comente enviándoles, vi en sus rostros felicidad, tomábamos un día al mes. 
 
    Recogí mis cosas. 
 
    -Aún no supero lo de Alex-dijo Dinah riendo. 
 
    La mire seria. 
 
    -Tendremos una conversación fluida hoy, si le sucede algo por estar haciendo esas cosas-dije viendo a Dinah mientras salíamos. 
 
    -Amas demasiado a Alex- comentó. 
 
    -Es mi hija, no es lo normal- 
 
    -Si, pero la proteges mucho, es algo como evitándole cualquier dolor- la detuve. 
 
    -Alex llego a mi vida de sorpresa, cuando mi madre la puso en mis brazos prometí amarla y cuidarla, es mi hija- me detuve. 
 
      
 
    -También es tu hermana- la detuve. 
 
    -No la tuve en le vientre lamentablemente, pero es mi hija- 
 
    -¡Kamil se te queda esto!-dijo John dándome mi móvil. 
 
    -Muchas gracias-sonreí. 
 
    -¡Buenas noches chicas!-dijo marchándose. 
 
    -Te amo- le dije abrazando a Dinah. 
 
    -Cualquier cosa me llama, prométeme que si están peleando y Thomson te pone un dedo encima, tomes el teléfono y llames a la policía- comentó segura. 
 
    -Si- 
 
    -Te amo-dije despidiéndome. 
 
    --Yo mas Kamil-dijo subiéndose en su vehículo 
 
    Dure alrededor de 30 minutos para llegar, con el gran tráfico que había. Llegue a casa. 
 
    Entre dejando la llaves en el porta llaves 
 
    -¡Mama cuidado! grito Mael 
 
    Si no bajo la cabeza, Leam me hubiese partido con un control de videojuego en el rostro. 
 
      
 
    -Dame mis cosas-Alisson boceando. 
 
    -Chicos calmados-grito Esteban riendo sentado en el sofá 
 
    -¿Qué pasa? - pregunte tomando el videojuego. 
 
    -¡Leam, no tires las cosas casi me pegas con esto!-dije tomando el control. 
 
    -Lo siento mami- 
 
    -Lo siento no, vuelves hacerlo estarás castigado-comente severa. 
 
    Arrugó el ceño para llorar. 
 
    Suspiré. 
 
    -¿Ya cenaron? - 
 
    -Aún no-comentó mi esposo 
 
    No le respondí. -Mami-dijo Alisson abrazándome junto a Mael. 
 
    Me senté en otro sofá con mis niños. 
 
    Leam estaba molesto, lo que quería decir que en las últimas horas seré la persona que mas odie en su vida. 
 
    -Dejen que mamá, vaya a darse una ducha ¿si? - dije viéndolos. 
 
      
 
    Normita salió, avisando que la cena estaba lista. 
 
    -¿Alex? - dije viéndola 
 
    -Está en su recamara desde que llegó con el señor-comentó. 
 
    Subí las escaleras me fui a dar una ducha, opte por un pantalón corto Jean y un blusa de mangas. Estaba agotada una vez lista pase por la habitación de Alex pero estaba vacía. Baje las escaleras encontrándomela en la mesa. 
 
    -¿Ahora me dirás, cómo es eso que te andas escapando del colegio? - pregunte 
 
    Me miró. 
 
    -Mamá lo siento, si solo quería salir estaba agotada- comentó. 
 
    -¡Ah, estás agotada! – comente. 
 
    -Si pensabas darte el vehículo no lo haré, quiero tu móvil, estarás castigada- 
 
    Se asombro 
 
    -No es justo- 
 
    -No hay salidas de casa, espero que disfrutaras hoy- completó su padre. 
 
      
 
    -No tengo cinco años- comentó. 
 
    -Mientras viva bajo mí techo señorita, mientras seas menor de edad. Estarás bajo mis órdenes, se hará lo que yo diga- comentó su padre. 
 
    -No hables de mi como fuese una animal que manipulas, tengo voz - le comentó molesta Alex. 
 
    -¡Eres mi hija y me vas a respetar!- respondió su padre. 
 
    Suspiro molesta. -Se me quito el apetito- comentó levantándose. 
 
    -Te quedas ahí, cenarás luego te vas- grito serio. 
 
    Me miró Alex. 
 
    Los niños bajaron a cenar, me senté a cenar, la cena transcurrió en silencio, Alex al final no ceno terminó levantándose a su recamara. Subí a dormir los niños 
 
    -Ya me dormiré, pero cuento-exigió Leam por segunda vez. 
 
    -Amor, ya te he contado dos- 
 
    -Te amo-le dije besándole. 
 
    Bese a Mael el cual si se durmió. 
 
      
 
    -Duérmete-dije antes de salir apagando las luces. 
 
    Fui donde Alisson, que se durmió sin esperarme. Bese su cabecita 
 
    Luego pase donde Alex, estaba escuchando música. 
 
    -Alex-susurre. 
 
    -¿Qué quieres?- susurro molesta ignorándome. 
 
    -Sabes que no me gusta regañarte pero no quiero que te ocurra nada cielo- le explique. 
 
    Volteo a verme. -Tu esposo cree que estamos en un juicio y que somos los acusados- la detuve. 
 
    -Tu padre- le comente. 
 
    -Padre de Mier-- la detuve nuevamente. 
 
    -Si continuas esa frase te voy a voltear el rostro, respeta- 
 
    Suspiro levantándose 
 
    -Se que estas molesta con él, hablaré con papá- me detuvo 
 
    -Siempre estás hablando con el y continua peor- 
 
    -Sabes quiero dormir-me comentó grosera acostándose. 
 
      
 
    Baje mi cabeza besando su frente.  
 
    - Te amo- susurre 
 
    Me dispuse a salir de la recamara  
 
    -Yo también te amo. 
 
    Sonreí saliendo de la recámara para entrar a la mía. Entré allí estaba el acostado en la cama con su móvil, sabrá Dios hablando con quien tome mi almohada. 
 
    -¡Kami por favor!-se levantó tomando mis muñecas. 
 
    Lo mire. 
 
    -Suéltame - 
 
    -Vamos hablar- expresó viéndome. 
 
    -No tengo nada que hablar contigo, si quieres hablar con alguien ve busca a Julia- 
 
    -¡Joder! déjame explicarte las cosas no son como piensas- explico 
 
    -¡Que diablos me vas a explicar!- le respondi pegándole en el pecho, me tomo de las muñecas evitando que le pegara. 
 
      
 
    -Gracias a Dios que las cosas no son como yo pienso, cuando viene a ver son peores- exprese suspirando. 
 
    Me soltó, sentándose en el borde de la cama. 
 
    -¡Quiero la verdad!-le exigí. 
 
    -Te fui infiel- 
 
    Una frase, tres palabras que iban a poner fin a mi matrimonio de 168 meses. Tenía unas ganas de darle un guantazo. 
 
    -Pero fue cuando estábamos mal- lo interrumpí. 
 
    -¿Cuánto tiempo duraron?- pregunte doliéndome el alma. 
 
    -2 meses creo- cuando escuche esa frase me fui encima de él a pegarle. 
 
    -Eres una basura-dije pegándole. 
 
    -Solo nos acostamos algunas veces- explicó nervioso. 
 
    -Te lo juro por mis hijo que- lo detuve. 
 
    -Por mis hijos no jure-dije señalándolo. 
 
    -No siento nada por ella, hacia esto como forma de vengarme por la supuesta traición- 
 
    -No sentías nada por ella y te la follabas- respondí. 
 
    Se acercó a mí tomándome de la cintura, mi boca estaba a milímetros de la suya. 
 
    -Tú me conoces Kami- 
 
    -Ese es el problema, que ya no te conozco- 
 
    Su perfume me daba tanto asco. 
 
    -Perdóname por favor- gritó mientras de su cara frotaban lágrimas. 
 
    -¡Suéltame!- 
 
    Lo pensó me soltó pero me sujetaba las manos. 
 
    Lo mire. 
 
    -¡Thomson suéltame ya!-grite molesta. 
 
    -No- 
 
    Suspire llorando. 
 
    -Lo que me duele es que, tú me acusaste de ser una puta, zorra, prostituta- le grite llorando. 
 
    -Kamil no amor, no eres eso-dijo tomándome el rostro 
 
    -Si, tú me dijiste aquí en esta habitación que era una puta, prostituta y mil ofensas más. 
 
      
 
     -Llegue al hospital por un accidente huyendo de ti, me trataste como mierda, me denigraste como mujer, me quitaste a mis hijos me alejaste de ellos, sin importar el dolor que estaba sufriendo, maltrataste a mis hijos- grité en su cara. 
 
    -Me acusaste de serte infiel y el infiel era otro- 
 
    -Mi amor lo siento-susurro llorando. 
 
    -No, no te perdono. Sabias que me iba a doler como quiera tuviste una relación con esa chica-grite 
 
    -Cariño-susurro 
 
    -Luego viniste aquí a mi cama querías que tuviera sexo contigo, como me negué me lánzate dinero tratándome como una cualquiera, aquí en nuestra cama, no tuviste feliz con eso -me detuve 
 
    -Rompiste mi ropa me follaste a la fuerza, sin importa cuanto te grite pidiéndote que te detuvieras porque me lastimabas- 
 
    -Kami lo siento en verdad, lo siento amor estaba ebrio no tengo justificación- me dijo esta vez abrazándome. 
 
    Al yo no querer abrazarlo sujeto mi cabeza con fuerza. 
 
    -Me estas lastimando suéltame ya-le grite llorando. 
 
      
 
    -¡No puedo perderte!- 
 
    Empecé a pegarle para que me dejara. 
 
    Me soltó, le di una cachetada quería pegarle hasta sacar todo este dolor. 
 
    -Golpéame más, pero perdóname-susurro llorando. 
 
    Le di peque nuevamente pero no fue fuerte, no podía dañarlo las personas que se aman no se dañan. 
 
    -¿Por que dañaste nuestra familia?-le dije pegándole en el pecho. 
 
    -¡Yo te di todo!- le susurre llorando. 
 
    Me abrazó me quedé allí llorando, el enemigo me consolaba que triste y patética era mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXII 
 
     No quiero lejos a papá. 
 
    Tardé unos minutos así. 
 
    -Kamil-susurra buscando mi rostro 
 
    -Por favor, pídeme lo que quieras-dijo viéndome. 
 
    -Vete de la casa, no te quiero ver. 
 
    Me mira estábamos a centímetros de besarnos. 
 
    -Kamil por favor-vuelve a susurrar. 
 
    -Por favor nada vete de aquí-dije tranquila alejándome de él. 
 
    -¡Quiero el divorcio también!-agregué. 
 
    -Eso sí no te lo puedo dar-pasa su mano por su cabello. 
 
    -Quiero el divorcio, ya no quiero estar contigo. 
 
    -¡Kamil por favor!-pidió 
 
    -Està bien te daré el divorcio, pero me llevo a los niños. 
 
    -A mis hijos no te lo vas a llevar- 
 
      
 
      
 
     Él se acerca lentamente. 
 
    -Te juro que si me pones una mano arriba, llamó a la policía. 
 
    -Nunca volvería a subirte la mano de esa manera. Vamos hacer algo me iré de la casa, vas a pensar bien lo del divorcio-dijo viéndome. 
 
    -¡No quiero estar contigo Esteban!-negué con la cabeza. 
 
    -Joder-dijo dándole a la mesa de noche, sonó fuerte. 
 
    Mi cuerpo se asustó. 
 
    -Lo siento, lo siento amor. 
 
    -Solo vete, Esteban- 
 
     -Kamil no te quiero perderte, esa mujer no significó nada para mí. 
 
    -Necesito saber cuando empezó- 
 
    -Hubo una noche que discutimos por el tema de Robert, salí con unos amigos del buffet a un bar-lo detuve. 
 
    -¿Mark iba? 
 
    -Sí-respondió 
 
      
 
    -Estaba en ese bar, me emborraché pensando en lo que pasaba con nosotros, allí estaba Julia bailando y empezó hablarme, le dije que me llamara un taxi ya que mis amigos estaban ocupados con prostitutas y Mark se marchó horas antes por un inconveniente con Dinah-hace una pequeña pausa para suspirar. 
 
    -Me quedé hablando con Julia dijo que le contara que me pasaba y le conté cómo me sentí, tomando más lo último que recuerdo es cuando llegamos a una recámara y tuvimos sexo-concluye agachado la cabeza. 
 
    -Preferiste contarle cómo te sentías a una chica que no conoces que hablarlo con tu esposa-dije un poco enojada y dolida. 
 
    -Estaba muy mal. 
 
    -¿Cuánto tiempo duraste con ella? 
 
    -Dos meses-dice con un hilo de voz. 
 
    -¿Te gustó estar con ella? 
 
    Negó. 
 
    -No te gustaba pero duraste dos meses follandotela a mis espaldas. 
 
    -Estábamos mal, ni siquiera teníamos relaciones, estábamos distantes. 
 
    -Como me ibas acostar contigo, no puedo verte después de que me abusaras-grité. 
 
    -Lo comprendí aquello se que fue mi culpa, pero no me gusto estar con ella; solo me sentía traicionado por ti en ese momento las cosas estaban muy mal. 
 
    -¿Al menos te protegiste estando con Julia? 
 
    Dudó en responder. 
 
    -No-susurra. 
 
    -Vienes aquí queriendo estar conmigo, cuando te pido que uses preservativo te enojas, pero no lo usas ni siquiera con la prostituta barata que te acuestas, buscando infectarme de una enfermedad-le dije molesta. 
 
    -Lo siento. 
 
    -¡Ya deja de decir lo siento joder! Sabes que, ya vete de aquí, no quiero hablar contigo-le grité. 
 
    -Kamil lo siento, no olvides que te amo-dijo dándome un beso en los labios a la fuerza el cual me limpié con asco. 
 
    Cuando salió me eché a llorar en el piso, ya no soportaba más. Creo que pasé debajo de una escalera o me vi en un espejo roto porque la mala suerte y las desgracias ahora eran mis mejores amigas. 
 
      
 
    1 semana después... 
 
    Ha pasado una semana desde que eché a mi esposo de casa por tener una relación extramarital, me causaba risa que todo el tiempo el me acusó de serle infiel y al final del día el que era infiel fuese él.  
 
    Estas semanas han sido difíciles, los niños están preguntando el porqué su padre no está en casa, he evadido el tema a más no poder pero tenía que hacerle frente a esto como mujer adulta que era. 
 
    Me levanté entre al baño, me detuve frente al espejo y veo mi rostro, tenía los ojos rojos e inflamados. Nuevamente no la estaba pasando bien, mi vida de unos meses para acá ha ido de mal en peor. 
 
    Me aseo opté por un vestido informal algo sencillo color azul y me puse unas sandalias até mi cabello en una cola y me puso lentes negros. Debía llevar los niños al colegio ya que Esteban no ha aparecido durante esta semana, no se nada de él. 
 
    Bajé las escaleras encontrándome a los niños jugando y hablando fuertemente mientras desayunaban. 
 
    -Ya Leam cómete esa o no lo comas-le dijo Alex peleando con su hermano. 
 
      
 
    -¡Es mío!-gritó Leam sacándole la lengua. 
 
    Mael reía. 
 
    -¡Son tontos!-dice Alisson. 
 
    Quería grabar ese momento debía concentrarme, ellos eran lo más importante. 
 
    -Buenos días-dije llegando a ellos. 
 
    -Mami-gritan los tres pequeños. 
 
    -¡Hola mamá!-comentó Alex viéndome. 
 
    Me senté. 
 
    -¿Papá se marchó?-preguntó Alisson 
 
    -¿Se fue?-pregunta Mael con su cabecita apoyada en la mesa. 
 
    Alex me miró confundida. 
 
    -¡Si parece que se lo tragó la tierra!-dice Alex. 
 
    -Chicos papá no va a vivir aquí por un tiempo-comenté. 
 
    -¿Por qué?-cuestiona Alisson. 
 
    -Necesitamos estar un tiempo separado. 
 
    -¿Dónde dormirá?-pregunta Alisson un poco preocupada. 
 
      
 
    Mael me miró. 
 
    -Queremos a papá, mami-comentaron los gemelos. 
 
    -¡Yo no quiero estar lejos de papi!-susurra Alisson. 
 
    -Chicos papá vendrá a verlos-me interrumpió una voz atrás-y los llevaré al colegio, jugaremos e iremos al parque -dijo Esteban atrás de mi, iba en ropa deportiva. 
 
    Se levantaron los tres a abrazarlo. 
 
    -Vamos al colegio-dice Esteban. 
 
    -Suban arriba a lavar sus dientes-les dije viéndolos. 
 
    Subieron corriendo Alex se levantó. 
 
    -¡Cariño, ven saludar a tu padre!- susurró Esteban. 
 
    Nos miró. 
 
    -Si querían dañar nuestra familia ya lo lograron ¡felicidades a ambos!-dijo seria caminando hacia las escaleras. 
 
    -¡Alex!-exclamó su padre. 
 
    -Cariño-digo pero ya había subido. 
 
    Normita salió. 
 
    -Señor-dijo saludando. 
 
      
 
    -Hola Norma, este es mi nuevo número cualquier imprevisto que acontezca con mis hijos no dude en llamarme-dice Esteban. 
 
    Que bueno, que no me hablara así era mejor. 
 
    Bajaron los niños. 
 
    -¡Papá vámonos!-gritó Leam corriendo hacia su padre. 
 
    -Despídanse de mami-dije viéndolos a los tres, Me fueron abrazar los pequeños. 
 
    -Los amo ¿ok? -les dije besándolos. 
 
    Alex aún no bajaba y Normita fue por ella. 
 
    Bajó las escaleras con su mochila a un lado y sus audífonos puestos. 
 
    Los chicos estaban en el patio frontal esperando a su papá tal vez haciéndole la vida imposible a los chicos de seguridad, haciéndoles pregunta de auto mis hijos de cuatro años. 
 
    Alex estaba de pie enfrente de ambos. 
 
    -Ven aquí-dije abrazándola. 
 
    -Te amo-susurré. 
 
    Sentí que la mano de su padre rozó mi espalda, le tomó la mano a Alex y me separé de ella dejándola ir. Se marcharon al colegio. 
 
    XXIII  
 
    Enemigos. 
 
    Se fueron los chicos al colegio. Esta situación me dolía bastante como la vida podía cambiar en cuestión de minutos y horas. 
 
    -Señora-dijo normita. 
 
    La observe. 
 
    -¡Estoy con usted!-susurro. 
 
    Me imagino que escuchó cuando le dije a los niños sobre su padre que no iba a vivir más en casa. 
 
    Me abrazo, me quede unos minutos allí necesitaba ese abrazo. 
 
    -El Sr. Esteban no va a vivir más aquí-dije sin poder articular las palabras. 
 
    -La apoyo-susurro. 
 
    -Gracias normita-dije. 
 
    Subí las escaleras iba a salir de casa necesitaba aire fresco, despejarme un poco. 
 
    Sonó mi móvil. 
 
    Mire la pantalla número desconocido. 
 
    -Hola-  
 
    -Hola, es Kamil la esposa de Esteban necesito que nos encontremos-dijo una voz desconocida. 
 
    -¿Quien es? - pregunte confundida. 
 
    -Es Julia-susurro. 
 
    -¡Que descaro tiene de llamarme!- exclame molesta. 
 
    -Lo siento Señora Kamil es que me urge decirle algo-comentó. 
 
    -Es que no tenemos nada que hablar ¡estás demente! -contaste colgando. 
 
    Qué le pasa a esta mujer, pero te juro Esteban que te mataré. 
 
    Llame a Dinah necesitaba apoyo, sonó varias veces hasta que lo tomo. 
 
    -Hola mi amor-susurro. 
 
    -Te necesito- 
 
    -¿Qué pasa?- preguntó. 
 
    -Necesito que vengas a casa- 
 
    -Está bien, estoy en 10 minutos estoy cerca acabo de llevar a los niños al colegio-notificó. 
 
      
 
      
 
    Baje las escaleras, me puse a ver mis correos mientras hablaba con normita de unos utensilios nuevos para la casa, también me contó que su sobrina Inés volvería de nuevo de México quería trabajar en casa, le dije que se podía quedar. 
 
    Tocaron el timbre. 
 
    -¡Yo voy!-grito normita. 
 
    -No quédate allí, es Dinah- susurre. 
 
    Me levante abrir la puerta 
 
    Era Dinah de pie en la puerta observándome 
 
    Me abrazo. 
 
    -Quítate los lentes- 
 
    -Estoy bien- 
 
    -A ver-expreso preocupada. 
 
    Me los quite. 
 
    -¡Kami!- 
 
    Suspiré. 
 
    -La mujer con la que Esteban tuvo la relacion me llamó-dije viéndola. 
 
    -¡Que zorra! ¿Para que?- dijo molesta mientra entraba a la casa. 
 
    -Quiere hablar conmigo-dije detrás de ella 
 
    -No lo puedo creer, no le costó con acostarse con tu esposo- 
 
    -Parece que no, que le urgia contarme algo de verdad es que no tiene vergüenza- 
 
    Nos quedamos un rato hablamos y platicando, hasta que tocaron el timbre de la casa. 
 
    -Voy yo señora-dijo rosa una de las ayudante de normita. 
 
    -Si-dije viéndola, ya que estaba en la sala platicando con Dinah. 
 
    -Deberías de pensar mejor, antes de cambiarlo de colegio- 
 
    -Es que ya no quiero que esté en ese, lo encuentro incompetente-decía dinah del actual colegio de Maylon 
 
    -Buenas ¿la señora Kamil?-alcance a escuchar 
 
    -Si ¿quien la busca?- dijo cordial. 
 
    -Es julia- 
 
    Dinah me miró. 
 
    Me iba a levantar a desflecar a esa zorra, Dinah me detuvo. 
 
    -Yo iré- 
 
      
 
    Narra Dinah. 
 
      
 
    Me Levanté a ver la zorrita, cuando llegue a la puerta había una mujer rubia oxigenada, un poco alta de tés blanca. Se quedó observándome. 
 
    Me miró. 
 
    -¿Es usted la señora Kamil?-  
 
    -No te hagas la estupida conmigo, que claro estas alturas ya buscaste a la gran Kamil Garcias en google- comente viéndola. 
 
    -Las mujeres como tú la conozco muy bien-susurre. 
 
    Sentí los pasos de Kamil. 
 
    -Sabes que estas interrumpiendo propiedad privada, aparte de que es una falta de respeto que vengas aquí-le complete mientras Kamil llegaba. 
 
    -Solo vengo a pedirle una disculpa, no sabía que Estaban realmente estaba casado menos que tenían hijos-cuando terminó de hablar. 
 
    Kamila salió hasta la puerta. 
 
    -Vete de mi casa antes que llame a la policía, no sé con qué cara te detienes en mi casa hablar conmigo después que eras la amante de mi esposo-dijo seria 
 
    -Discúlpeme no quería dañar su matrimonio, pero me enamore de Esteban-dijo como que era lo más normal. 
 
    Rei viéndola. 
 
    -No te culpo cualquier mujer se enamoraría de Esteban, tampoco te odio Julia; no te daría ese trofeo porque se que es lo que deseas por tus actitudes, pero te diré algo; al final del día Esteban es mi esposo hasta que yo decida pedirle el divorcio, ¿ya te comento que se niega a dármelo?- 
 
    Se quedo viendo a Kamil. 
 
    -Así que quiero que esta sea la última vez que pises mi hogar, que llames a mi celular: porque si eso vuelve a pasar te demandare y tengo todos recursos habidos y por haber para eso- comentó 
 
    -Esta bien, me iré lo siento Esteban es un hombre encantador que no voy a perder-dijo marchándose. 
 
    -¡Esta mujer está demente!-susurro tomándome el cabello- 
 
    -Lo hiciste bien, con clase siempre- exprese alzando la mano para que me chocará los cinco, algo que hizo. 
 
    -¡Te juro que Esteban me las pagarás! –susurro. 
 
    Entramos a la sala de estar donde Kami hablaba. 
 
    -Necesito un abogado me voy a divorciar de él-gritó mientras caminaba de un lado a otro. 
 
    Tranquila-susurré triste viéndola 
 
    -¡Dinah ayúdame, necesito un abogado!-dijo viéndome histérica. 
 
    -Hablaré con Mark, ¿ok?- 
 
    ¡Sabes que Mark no va querer, quiero un abogado ahora!- explico histérica. 
 
    -Ven aquí- la abrace. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Nos quedamos un rato, hablando hasta que Dinah se marchó de casa. 
 
    Llame a Mark, necesitaba un abogado. 
 
    Sonó el móvil varias veces 
 
    -¡Milagros! Kamil Garcias llamándome- 
 
     -Mark necesito que consigas el mejor abogado- 
 
    -¿Hay algún problema?- 
 
    -Me voy a divorciar de tu mejor amigo- 
 
    -¿Por qué?- cuestionó sorprendido 
 
    -No me digas que conoces a tu cuñada Julia-dije fingiendo risa 
 
    -¡Kamil lo siento!- 
 
    -Entendo el término de que eres mejor amigo de Esteban y siempre lo apoyaras a él, por su hermandad; pero ni quiera decirme que él me estaba viendo la cara me decepcionas Mark- 
 
    -Te juro que trate de que Esteban tomara conciencia de esto pero al final del día no me correspondía contarte esto, porque no formo parte de tu matrimonio Kamil- me comentó apenado. 
 
    -Ni siquiera porque el me trato como basura pensando que le fui infiel y al final él estaba haciendo exactamente lo mismo por lo cual me culpaba- comente. 
 
    -Esteban actuó muy mal contigo estos meses. Tienes la última palabra sobre su relación según me contó este- susurro. 
 
    -Por eso necesita uno de los mejores abogado de divorcio- le expuse. 
 
    Sentí silencio. 
 
    - ¿Puedes o no? - 
 
    -Si intento siquiera conseguirte ese abogado, estaría traicionando a Esteban, traten de arreglar esto tienen hijos que las necesitan a ambos- 
 
    -¿Cómo arreglo esto? me fue infiel ¿quieres que lo borre o que?- 
 
    -Vayan a terapia ustedes se aman, yo lo sé solo están pasando una mala racha, piensen en sus hijos por favor- 
 
    -Tu opinión en estos momento es obsoleta para mi, no volveré con Esteban, con tu ayuda o sin ella buscaré un abogado y créeme que tendré una oficina al lado de la tuya en buffet seremos dueños- le expresé molesta. 
 
    Colgué. 
 
    Miro la hora 1:20 pm ya los chicos deberían de estar en casa, ya estaban tarde baje las escaleras vi a normita con las chicas poniendo la mesa. 
 
    -Señora-dijo llamando mi atención. 
 
    -¿Dígame? - 
 
    -El señor Esteban llamó notificando que traerá los niños más tarde-comento. 
 
    -No ponga la mesa no voy a comer, coman ustedes-susurre. 
 
    -Está bien señora-escuche. 
 
    Subí las escaleras me acosté estaba cansada. 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
      
 
    -¿Papá a dónde iremos? - preguntó Alisson. 
 
    -A casa de tus abuelos anhelan verlos-conteste mientras conducía. 
 
    Los gemelos iban jugando en sus iPad y Alex escuchando música, el camino fue tranquilo hasta que llegamos a casa de mis padres era super grande, tenía hectáreas donde había un bosque llenos de árboles, tenía juegos afuera mientras que tras una piscina detrás luego el bosque. Era versión cabaña pero lo único que estaba en la ciudad. 
 
    Toque el timbre, hasta que abrió la gran puerta mi madre con una sonrisa hermosa dejando ver su diente perfectamente blancos, llevaba un vestido sencillo de estar en casa y su cabello rubio iba al aire. 
 
    -Mis nietos hermosos-dijo mi madre feliz. 
 
    -Hola abuela-dijeron los gemelos. 
 
    -Hola abuelita-Alisson. 
 
    -Alex que grande estas-dijo saludando a Alex. 
 
    -Hola abuela-dijo sin ánimos 
 
    -¿Esos ánimos querida?-  
 
    -Nada- 
 
    -Entren a comer mis hermosos-dijo mi madre echándose a un lado para que los niños entren. 
 
    -Madre- susurré feliz 
 
    Me abrazo. 
 
    -¿Mi padre?-pregunté. 
 
    -Salió hace una hora- 
 
    -Isabella y Chris? -le pregunte por mis hermanos menores 
 
    -Isabelle está con el pendejo de su novio que no hace falta decir que no me cae bien y Chris mujereando de seguro- 
 
    -¿Qué tiene el novio de Isabella?- cuestione era mi hermanita menor por más mayor que este tenía que cuidarla. 
 
    -Es muy sonso para ella, me causa pena ese chico con cómo es tu hermana- me comentó riéndose 
 
    -Pensé que tenía que defenderla, pero por los visto Isa me puede defender a mi-comenté riéndome. 
 
    Nos pasamos la tarde donde mi madre, almorzamos los chicos se pasaron la tarde jugando y comiendo pastel de chocolate que realizó mi madre. 
 
    -Papá ¿a qué hora nos vamos? -me pregunto Alex 
 
    -¿Cariño te quiere ir?-dice mi madre. 
 
    -Tengo que estudiar para un examen abuela-le explico. 
 
    -Nos vamos en un rato-le dije viendo la hora. 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
    Estaba cansada de estar aquí, no me agradaba esta casa era muy grande me acusaba miedo. 
 
    Llegó mi tía Isabella alegrarme las pocas horas que me quedaban aquí. 
 
    -Hola cariño- 
 
    -Hola tía-respondí sonriendo. 
 
    -Tía, tía, tía-los niños venían corriendo para arriba de ella. 
 
    -Mis guapos y guapa -dijo abrazándolos. 
 
    Sonó mi móvil mire la pantalla Mamá 
 
    -Hola-susurre. 
 
    -Cariño, ¿por que no me respondía? - me pregunto. 
 
    -Lo siento mamá no había escuchado el móvil y estaba hablando con tía Isa- 
 
    -¿Almorzaron? ¿A qué hora los piensa traer su papá? 
 
    Suspiré. 
 
    -Si almorzamos, los niños están con Isa jugando ahora mismo, no sé a qué hora nos lleva a casa, le pregunté hace minutos me dijo que que en un rato- 
 
    -Està bien cielo los espero, cualquier inconveniente me marcas, te amo- 
 
    -Yo también te amo-colgué. 
 
    Me levanté volví donde papá para que me lleve a casa quería irme, llegué al despacho de abuelo Mike el cual se escuchaba a papá hablando de mamà en el despacho con su madre. 
 
    -Si mamá le fui infiel- 
 
    -¿Hijo tan bajo caíste?- 
 
    No escuche contestación, pero supongo que afirmo. 
 
    -¿Pero fue algo de una noche o como?- 
 
    Gracias abuela me preguntaba lo mismo. 
 
    -¡Tarde 2 meses con la chica!- 
 
    -Casi un aborto-susurre molesta. 
 
    Ahora entiendo porque mamá te echo de casa, su decisión es válida dos meses engañando a la persona que según tu amas, lo que me molesta que acusó a mama de serle infiel y quien andaba en esos pasos era el, cínico. 
 
    Intentaron abrir la puerta, me marche corriendo hacia la sala para que no me vieran. Me senté en el sofá intento digerir esta noticia. 
 
    -Niños nos vamos- 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Estaba acostada no encontraba puesto literal, ya iban hacer las 10 pm y Esteban aún no llegaba con mis hijos. 
 
    Empecé a usar el móvil. 
 
    -Buenas noches, si te puedo conseguir un buen abogado que digo el mejor-dice el texto que mandó John 
 
    Le iba a responder, pero sentí que tocan el timbre de la puerta abajo. Suspire levantándome, bajes escaleras 
 
    -Mamá- escuche fuerte abajo 
 
    -Mami, mami-dijeron los niños entrando 
 
    Los tomé. 
 
    -Dios mamà los extraños mucho-les dije abrazándolos. 
 
    Mire a Esteban el cual me miraba atentamente. 
 
    -¿Por qué no fuiste mami?-me pregunto Leam. 
 
    -Me dolía un poco la cabeza- 
 
    -¿Ya te sientes bien?- dice Alisson. 
 
    -Si cielo-dije comiendo me sus buches. 
 
    -Chicos suban arriba-le pedí 
 
    -Si mis niños vamos-dijo Inés  
 
    -Dúchalos ponlo a dormir en un rato subo-le avise 
 
    -Dormir no, está temprano--protesto Alisson 
 
    -Dormir si cielo-dije viéndola subir. 
 
    Subieron. 
 
    -Me iré, tengo clases mañana-nos dijo Alex yéndose. 
 
    -Despídete de papá -le susurró su padre. 
 
    -Adiós papá-  
 
    Me miró Esteban. 
 
    -Tenemos que hablar-le expresé seria 
 
      
 
    XXIV  
 
    Vete de casa. 
 
    -Esteban necesito hablar contigo- 
 
    -¿Qué pasa? - 
 
    -Quiero que le digas a tu-dure varios segundo pensando que nombre le decía. 
 
    -Novia o amante, como le llames que no la quiero en mi casa, que la próxima vez que se aparezca aquí no respondo- 
 
    Se sentó pasando sus manos por su cien. 
 
    -¿Cómo que vino aquí? ¡Esa mujer está loca es! -expreso viéndome. 
 
    Me quede mirándolo. 
 
    -No me importa si esta loca o no la próxima vez que la vea aquí, asegúrate-le exprese molesta. 
 
    -Pero joder Kamil, no tengo nada con esa chica- me grito impaciente. 
 
    -Solo nos acostamos algunas veces hasta estaba ebrio-exclamo dándole a la mesa. 
 
    -Cuidado, si lo rompes; que no estas en tu casa- 
 
    Me miró mal. 
 
      
 
    -No me importa si te acostaste una, dos o un millón de veces- exclame. 
 
    -¿Qué quieres que haga para que me perdones? me arrodilló, te beso los pies ¿Qué hago Kamil?-me pregunto alterado. 
 
    -¡Quiero que te lleves tu ropa! - 
 
    Me miro indignado. 
 
    -Te la llevas o mandare a tirarla- 
 
    -Aún no consigo apartamento, no me la puedo llevar –exclamo. 
 
    -Si no te la llevas, la voy a tirar-dije ignorando su mirada con el celular. 
 
    -Si me miraras cuando estamos hablando es mejor- 
 
    -Esteban te mandare el divorcio en esta semana- 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    -No te daré el divorcio ya te lo dije-comentó. 
 
    -Aquí las cosas no están en que tú quieras o no, me lo darás - 
 
    -Veremos- 
 
      
 
    -Te lo mandare con mi abogado y de ahora en adelante no quiero que entres a mi casa, recogerás los niños fuera te lo llevara normita- propuse. 
 
    -Kamil no le haga esto a los niños- susurro. 
 
    -Que no le haga esto a los niños me dices-comenté riendo 
 
    -¡Me supera lo cómico que eres!- 
 
    -Amor-susurro 
 
    -No me digas así- 
 
    -Solo piensas las cosas bien- acercándose 
 
    -No dejemos que esta, chica loca dañe nuestra familia-lo interrumpí 
 
    -Nuestra familia la dañaste tu cuando preferiste, ir a contar tus problemas a ella en vez de hablarlo conmigo como un adulto que eres, además ella no te puso una pistola en la cabeza para que mantuvieran una relación, así que déjate de hacer la victima y deja de ser tan cínico- 
 
    -Es cierto me equivoque, pero ya no estoy con esa chica solo fue un error ¿Qué hago para que me perdones?- 
 
      
 
    -Ahora mismo solo quiero que te lleves tus cosas y hables con tu novia Julia porque me dejo eso muy en claro, dile que mi casa no pise- 
 
    -Kamil no tengo nada con esa chica, te lo juro-me dijo a bajando la cabeza. 
 
    Se levanto y se acercó. 
 
    -Mírame, no me eches aún lado no me dejes-me dijo tomando mi rostro y haciendo que lo mire. 
 
    -Esteban no puedo perdonarte, si tanto me hubieras amado no hubieras hecho eso, tu dañaste la familia - 
 
    -¡Por favor al menos piénsalo, no tomes decisiones apresuradas!- 
 
    -¡Quiero el divorcio!- 
 
    -No te daré el divorcio. 
 
    -No seas egoísta no quiero estar a tu lado, si es por los niños siempre serán tus hijos eso nunca te lo quitaré- 
 
    -Dios mío, un error por un maldito error y pierdo todo, no es justo-me comento muy molesto mientras lloraba 
 
    -Vete a casa, quiero descansar-susurre 
 
    -Mi casa se supone que esta-me respondió triste 
 
      
 
    Nos quedamos minutos en silencio hasta que hablo. 
 
    -Mañana vengo por mis cosas, esta bien-me comunico antes de salir. 
 
    Paso por mi lado, dudo por segundos terminó plantando un beso en mi frente, no le dije nada. Suspiré cayendo algunas lágrimas, amaba a mi esposo demasiado. Pero esta era la última estupidez que me hacía. 
 
    Pase por la habitación de los chicos, ya estaban durmiendo 
 
    Fui a la de Alex. 
 
    -Cariño- 
 
    Me miro 
 
    -¿Todo bien?-  
 
    -Si, porque no me dijiste que papá te fue infiel?- 
 
    -¿Quién te dijo eso? - 
 
    -Lo escuché- 
 
    -¿Dónde?-cuestione. 
 
    -Lo importante es que lo escuche, porque si es por ustedes nunca se nada- 
 
      
 
    -Amor son temas de adulto, que no deben de saberlo ni los niños ni tu, tu papá ya no vivirá aquí- 
 
    Me miró. 
 
    -Papá es un tonto, no sabes como lo odio, por no valorarte- 
 
    -Alex, respétalo. 
 
    -Papá te ha hecho de todo te mando al hospital gracias a una pelea, te acuso de serle infiel, te trato como basura durante meses, te golpeo; no sabes cuanto me dolía el corazón verte dormir en la habitación de Alisson porque le temías, así que si odio a papá no me importa lo que me digas, lo seguiré odiando-concluyó 
 
    -¡Basta!- 
 
    -Lo peor que más me duele es que lo defiendes-me dijo llorando 
 
    -No lo defiendo cariño; entre papá y yo puede pasar lo que sea, tu relación con el no puede cambiar, ni la de tus hermano, pase lo que pase seguirá siendo su papá- 
 
    -Pues me alegro de que no esté en casa se lo merece-comentó. 
 
    La bese en la cabeza. 
 
      
 
    -Te amo duérmete- 
 
    Salí. 
 
    Fui a mi habitación desde que mi cabeza tocó la almohada, me quedé dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 meses después. 
 
    Narra Alisson. 
 
    Me levante me duche, me cambie para ir al colegio una vez que estuve lista para baje las escaleras para desayunar. 
 
    Papá no vive en casa de hace mucho tiempo pero sus cosas siguen en la recámara de mamá, me pone triste que papá no está con nosotros pero aún nos lleva al parque, viene por nosotros, nos lleva por helado. 
 
    Baje las escaleras mientras saltaba. 
 
    -Te caes de ahí, creo que ni con cuchara te juntamos entera-comentó mi hermana mayor Alex riendo mientras bajaba los últimos escalones. 
 
    Vi a Mael y Leam. 
 
    Mamá aun no bajaba. 
 
    -¿Ali quieres tostadas? -me pregunto Nana normita 
 
    Afirme sonriendo 
 
    -¿Esa cara no me digas que tiene novio ya? -me pregunto mi hermana. 
 
    -No, estoy muy pequeña para tener novio- 
 
    -Esa es mi chica-me dijo chocando cinco conmigo. 
 
    Luego bajó mamá. 
 
    -Buenos días-dijo acercándose. 
 
    --Hola mami-susurre 
 
    Me dio unos besitos en los cachetes, sus besos en los cachetes eran los mejores, que papá no se enteré. 
 
    -¿Por qué tan seria? - dijo sirviéndose su desayuno 
 
    -Extraño a papá- comenté 
 
    -Yo también mamá-me apoyó Leam. 
 
    -Y yo- dijo Mael. 
 
    Su rostro cambió. 
 
    -¿Su padre viene a llevarlos al colegio? --le pregunto a Alex. 
 
    -Creo que si, déjame escríbele-contesto esta. 
 
    Terminamos el desayuno y papá no llegaba aún. 
 
    -¡Alex llámalo! -le sugirió mamá mientras estaba lista para salir a la empresa. 
 
    -No contesta-susurro Alex mientras escuchaba música. 
 
    De pronto escuché atrás. 
 
    -¡Buen día!-era la voz de papá. 
 
      
 
     XXV 
 
     Papá no regresará a casa. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Han pasado cinco meses desde que Esteban lo heche de casa, aún venía a buscar los niños llevarlos al colegió, ir por un helado etc. Por fin llegó ya que lo estábamos esperando para que se lleve los niños al colegio. 
 
    -Buen día- 
 
     Los chicos fueron abrazarlo 
 
    -Hola cielo-le dijo abrazando a Alex. 
 
    -Me voy al trabajo-les dije llamando su atención para que se despidan de mi. 
 
    -Adiós mamá -Alisson 
 
    -Adiós mis bebes-les comunique abrazándolos. 
 
    Mire a Alex. 
 
    -Pórtate bien por favor- 
 
    -¿Cómo siempre lo suelo hacer?-  
 
    -¡No como siempre no!-le contesto su papá riendo 
 
    -Te amo-me dijo abrazándome. 
 
    Mire a Esteban. 
 
    -Trae a los niños a su hora normal, que tienen entrenamiento- 
 
    -¿Ya lo inscribiste?- 
 
    -Si natación los gemelos, Alisson arte y Alex continua en ajedrez-expliqué. 
 
    -Està bien-susurro. 
 
    -Podemos hablar- 
 
    Negue. 
 
    -Dejame pasar-le comente ya que estaba bloqueando la puerta. 
 
    -Que tengas buen dia- 
 
    Sali de allí entre a mi auto, tarde 20 minutos conduciendo luego llegue a la empresa. 
 
    -Buenos días señora-dijeron algunos empleados 
 
    -Buenos días chicos-les respondí entrando al ascensor 
 
    Subí a mi oficina. 
 
    Entre. 
 
    Me senté en el sillón suspirando mientras miraba las fotos que tenía allí de mis hijos. 
 
      
 
    -Buen día-comento Dinah entrado 
 
    -Dinah- 
 
    -¿Cómo estas?-le pregunte 
 
    --Estoy agotada Diamond no quería dormir anoche  sa película hasta las 5 de la madrugada ¿tu?-- 
 
    -Estoy bien esperando que Esteban decida llevarse su cosas se lo pedí hace cinco meses aún siguen allá, si no se las lleva hoy las tiraré-- 
 
    -Está atrasando el terminar de irse de la casa-comentó Dinah 
 
    -El se fue, ¿Por que no se lleva sus cosa?- 
 
    -Sus cosas en casa el la asemeja como que aún tiene posibilidades de volver-comentó Dinah. 
 
    -Sus posibilidades se van a ir a la basura, le pediré a los chicos de seguridad que bajen todas sus cosas a los contenedores, pero antes le diré que tomen lo que quieran- 
 
    Rio. 
 
    -¡Eres mala Gracias!- 
 
    Me pase lo que quedó del día trabajando. 
 
      
 
    Entró John a mi oficina, comenzamos hablar sobre el abogado el me quería ayudar con ese tema 
 
    -Chicos los empleados van hacer una fiesta en el club vamos a ir--propuso feliz Dinah 
 
    -Si es por mi iré, necesito despejarme-le dijo John. 
 
    -No se-dijo viéndolo a ambos. 
 
    -Vamos Gracias será divertido-dijo tocando mi ante brazo. 
 
    -Lo pensaré- 
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
    Le prometo a mamá que no me escaparía del colegio, pero debí salir hoy era super urgente.Tenía que ir hablar con el cabeza hueca de mi padre, no podía permitir que se dañara la familia. 
 
    Sali del colegio, tome un Uber para llegar al buffet de papá. Tarde 15 minutos en llegar. 
 
    Respire profundo entre, subí el ascensor. 
 
    Llegué al piso de papá, me vio su secretaria. 
 
    -Hola Alex, que grande ¿andas sola? 
 
    -Hola génesis si vine sola, ¿puedo pasar a ver a papá? 
 
      
 
    -Claro, déjame le avisó- 
 
    -Si, la señorita Alex está aquí-le dijo por teléfono 
 
    -Esta bien señor-susurro 
 
    -¡Que pase! - 
 
    Mi corazón palpitaba mas de lo normal estaba asustada. Entre la oficina era grande por todos lados había fotos de todos de la familia en portarretratos. 
 
    Me miró. 
 
    Iba en traje estaba sentada en su sillón enorme al fondo se veían un gran ventanal. 
 
    -¡Te escapas te de la escuela de nuevo!- 
 
    -Papá necesito hablar contigo- 
 
    -Alex pudiste decirme que vaya a - lo pensó. 
 
    -A nuestra casa-le complete la frase. 
 
    -Cariño ya no es mi casa, es solo de ustedes ahora amor-me dijo levantándose. 
 
    -No puedes separarte de mamá-le dije sentándome molesta. 
 
    -Amor ya mamá eligió separarse de mí, no puedo obligarla a estar conmigo- 
 
      
 
    -Pero puedes enamorarla de nuevo, no dejes que John te la quite-le dije hablando de más 
 
    -¿John?-pregunto curioso haciendo cara de quien es. 
 
    -Su inversionista- le aclare. 
 
    -Solo son compañeros de trabajo- 
 
    -Le llama de todas las noches, veo a mamá ilusionando con el-comenté. 
 
    -¿Por qué te llego esas ganas de mantener a la familia unida si deseas esto cariño?- 
 
    -Es cierto quería que ustedes se separaran lo anhelaba casa día, que tú trataste a mi madre como excremento; te odie papá- suspire. 
 
    -Entiendo tu odio cariño, si a mi madre le hiciera lo mismo estaría igual, no tiene perdón lo que le hice a tu madre- concluyó 
 
    -Exacto no tiene, pero aunque me cueste admitirlo, mamá llora por ti en las noches no puedo verla sufrir, así que cambie por ella vuelve hacer mi papá, haz que esa palabras al decirte la vuelva hacer la misma de antes, por favor-le comenté triste. 
 
    -Ven aquí-me dijo abrazándome. 
 
    -Por favor papá- 
 
      
 
    -Todo estará bien, pulga-me comento besando mi cabeza. 
 
    Luego de eso fuimos por un helado y pasamos por los niños ya que casi era hora de irme a casa. 
 
    -Por favor no le digas nada a mamá, si se entera me matara- 
 
    Se rio. 
 
    -Alex si no te he matado, con todo lo que me haces, Kamil no lo hará. 
 
    -Cariño voy a poner todo de mi parte, pero si tu mamá me quiere lejos debo respetar-comentó. 
 
    -Està bien- susurre. 
 
    Fuimos por los niños. 
 
    -Papá cuando no llevaras a parque-le pregunto Mael. 
 
    -¿Quieren ir al parque?- 
 
    -Si-dijo Leam. 
 
    -Yo también quiero ir, quiero patinar-dijo Alisson. 
 
    Lo mire. 
 
    -Yo también quiero patinar-le dije riendo tenía mucho sin hacerlo. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    A la hora de ir a casa mi coche no arrancaba y Dinah ya se hubiera ido. 
 
    -Joder por favor-dije tratando de que arranque por décima vez. 
 
    -¿Todo bien? -me pregunto John. 
 
    -No, no ves que mi auto no enciende- pensé 
 
    -Un problemita con mi auto. 
 
    -¿Quieres que te lleve?- me pregunto amable. 
 
    -No, gracias tomaré un taxi-le respondí. 
 
    -No tendría problema- 
 
    -No està bien, llamaré un taxi- 
 
    -Anda Kamil Garcias venga-me dijo riendo. 
 
    -Està bien-susurre. 
 
    Subí a su auto fue incómodo ya que éramos socios y todo lo que conversábamos era de trabajo o del abogado. 
 
    Llegamos a mi casa, mientras yo lo guiaba una vez que llegamos parqueo fuera de casa y por cosas del destino el auto de Esteban acaba de llegar con los niños. 
 
      
 
    -Mucho gracias-dije de pie en la ventana. 
 
    -Siempre cuídate-me contesto marchándose 
 
    Los chicos venían hacia mí. 
 
    -Hola mamá ¿Quién es ese señor?-me pregunto Alisson. 
 
    -Cielo es mi socio, mi auto no encendía tuvo que traer a mamá- le explique poniéndome a su altura. 
 
    Esteban miraba la escena atentamente. 
 
    -Mamá- me grito Leam abrazándome 
 
    Más atrás Mael. 
 
    -Mamá- susurro Mael. 
 
    Entramos a la casa Esteban también entró junto a los niños. 
 
    -Voy a cambiarme-le dijo Alex. 
 
    -¿No hay saludos para mi hoy? - le pregunte riendo. 
 
    -Hola-me dijo mientras subía las escaleras 
 
    -¿Cielo? - 
 
    -¿Que? - susurro molesta. 
 
    Mire a Esteban. 
 
      
 
    -¿Qué te pasa?-le pregunte viéndola. 
 
    -Pregúntale a John- 
 
    -Alex tu y yo tendremos una conversación-le grite 
 
    Mire a Esteban nuevamente. 
 
    -Espero que no le estés metiendo ideas a mis hijos-le susurre molesta. 
 
    -Kamil me crees capaz de eso- 
 
    -Ya no se de que no eres capaz, ya no se con quien me case-le comenté sería. 
 
    -Joder, un error y se va todo a la mierda- 
 
    -Debiste pensarlo antes de irte a revolcar con mujer- 
 
    En ese instante normita llegó. 
 
    -¡El almuerzo ya está!-nos aviso normita. 
 
    Los niños estaba en el sofá jugando. 
 
    -Chicos suban a cambiarse-les hable fuerte para que lograran escucharme. 
 
    Subieron los tres 
 
    -Encontré apartamento, pasare en la noche buscar mis cosas si tanto quieres eso- 
 
      
 
    -Si quieres te puedes a quedar a comer con los niños, luego los llevaré a sus practicas puedes aprovechar y recoger tus cosas en ese tiempo-le ofrecí 
 
    -¡Ah perfecto!- 
 
    Bajaron los niños corriendo luego Alex almorzamos tranquilo los chicos haciendo sus comentarios fuera de lugar pero bien. 
 
    Mire la hora 2:45 pm nos marchamos lleve los niños los gemelos natación, Alisson artes y Alex ajedrez. 
 
    Duraba 2:30 minutos me quedé esperándolos, podía irme y regresar por ellos pero en casa me esperaba Esteban, estaba recogiendo sus cosas y lo conocía tan bien que era capaz de hacerse el Martín para no irse. 
 
    Veía a los niños tomando sus clases. 
 
    Horas de después. 
 
    Termino la práctica íbamos de camino a casa, espero que a Esteban le dio tiempo, recoger todo y marcharse, no quería ver si quiera. 
 
    Llegamos a casa. 
 
    -Papá nos va a llevar al parque - iba cantando Alisson. 
 
      
 
    -Papá tiene cosas que hacer cariño-le comenté 
 
    -Si, y el no dijo que día era- le aclaro Alex viéndola. 
 
    Entramos a la casa 
 
    -¿Papá?-grito Leam. 
 
    -Papá se tuvo que ir-le dije a Leam. 
 
    Vi una maleta en la sala ¡Dios Esteban porque eres tan manipulador! 
 
    -¿Esto?-comentó Alex 
 
    -Papá se llevo sus cosas--les dije 
 
    Los gemelos se quedaron jugando abajo, Alisson y Alex subieron corriendo a la escalera de ambos. 
 
    -Chicas-dije detrás de ella. 
 
    Entraron a la recámara. Mi habitación estaba desierta. 
 
    Alisson fue al closet de su papá no había nada estaba vacío. 
 
    -¿Por qué la ropa de papá no está?- me grito. 
 
    -Amor, papá no vive en casa solo faltaba que se llevara sus cosas-le comenté. 
 
      
 
    -Mamá estará solito- 
 
    -Ali, tranquila papá tiene donde dormir, estará bien-le explique tratando de tomarla en brazos. 
 
    Alex salió de la recámara sin decir nada. 
 
    -Esta es su casa, tiene que dormir aquí-- 
 
    -Cielo tranquila- 
 
    -Tu echaste a papá, tu eres mala- me grito saliendo de la habitación. 
 
    Mis lágrimas brotaron. 
 
    Sali atrás de Alisson llegue a su recámara donde se encerró. 
 
    -Ali-  
 
    Se escuchaba su sollozo 
 
    -Alisson Thomson abre la puerta ahora-le exigí 
 
    Sentí el seguro quitarte se. 
 
    Entre 
 
    -Que se la última vez que le colocas seguro a la puerta es peligro- le comenté. 
 
    Estaba acostada me senté en un borde le toque su cabello. 
 
      
 
    -Alisson las parejas se dejan cuando las no son felices amor, papá y mamá tomaron esa decisión-le comenté 
 
    -Le pediré a papá que te haga feliz de nuevo- 
 
    Suspire 
 
    -Papá vivirá en otro lado, el los seguirá amando igual a todos, pero ya no será mi esposo-le trataba de explicar. 
 
    Me miro. 
 
    -¿Nos amarás igual?- 
 
    -Si, igual te amara-le aseguró 
 
    Me abrazo fuerte. 
 
    -! Vamos ir abajo cenar! - 
 
    Baje las escaleras con ella cargada, mientras reía. 
 
    -Señora ya la cena esta servida-dijo Inés. 
 
    -Que los niños cenen iré por Alex-dije viéndola 
 
    Subí las escaleras por Alex 
 
    Toque la puerta. 
 
    -¿Que? - me dijo fuerte. 
 
    -Cariño, puedo pasar- 
 
    -No- 
 
    Entre. 
 
    Estaba boca arriba, mirando el techo y con los audífonos puesto. 
 
    -Alex tenemos que hablar- 
 
    Se quito los audífonos y se sentó. 
 
    -Tu papá se fue de la casa hace dos meses-me interrumpió. 
 
    -Lo sé, no soy ciega-susurro. 
 
    Estoy iba a estar difícil. 
 
    -Respétame soy tu mamá por favor-le pedí. 
 
    -Se fue de casa hace dos meses hoy solo se llevo su ropa, porque ya no vive en esta casa desde hace tiempo-complete. 
 
    -Lo entiendo-susurro. 
 
    -Podrán ir donde el, los fines de semana y algunas tardes salir con su padre siempre será su papá, pero ya no va hacer mi esposo-le aclare. 
 
    -¿Ahora John será tu esposo? ¿vas a querer que le digamos papi? lo vas a meter a la cama donde dormía mi papá- 
 
      
 
    No sentí y le solté una cachetada. 
 
    -¡Ay!-grito tomándose el rostro. 
 
    -A mi tu me vas a respetar, John y yo somos socios ¡Alex de por Dios!- 
 
    Me miro con lágrimas 
 
    -Si, ¿Por qué te llama? ¿Por qué te trae a casa? tan rápido vas a reemplazar a mi papá - 
 
    -¡Cállate!-le dije sería no le quería pegar, se que no debía pero Alex me estaba ofendiendo. 
 
    -Me iré a vivir con papá-me grito molesta saliendo de la recámara. 
 
    -Vete con el entonces-le grite detrás de ella 
 
    -Que sea la última vez que me irrespetes de esa manera Alex- 
 
    Bajo las escaleras corriendo yo iba detrás. 
 
    -¿Por qué te dije la verdad?- BOCIFERO delante de los niños 
 
    -¡Te callas!- 
 
    -Será lo mejor mejor me largo a mi recamara, cuéntale a los niños que tendrán un nuevo pa-no la deje terminar porque le manoteé por la boca. 
 
    -¡Dios!- grito tomándose el rostro. 
 
    -¡Sube arriba estas castigada!-le grite 
 
    Le partí un poco la boca porque escupio sangre. 
 
    -Mira lo que me haces-dijo subiendo. 
 
    Mire los niños, los cuales no decían nada 
 
    Me senté. Cenamos algo incómodo Alisson estaba en silencio los gemelos continuaban en su mundo. Subí los niños a dormir, acosté a Leam y Mael. 
 
    Fui con Alisson, antes de entrar escuche su voz. 
 
    -Cariño a dormir- 
 
    -¿Por qué papá se fue? - 
 
    -Papá necesita estar un tiempo fuera de casa- 
 
    -¿Qué tiempo un día o dos? - 
 
    Quería llorar. 
 
      
 
    Como le iba a explicar a mi hija siete años que su papá no volverá más a casa que nos vamos a divorciar. 
 
    -Un tiempo no te preocupes, papá de seguro te llevará al parque- 
 
    -Si, quiero ir- 
 
    -Ahora vamos a dormir- 
 
    -Te amo-me dijo cerrando sus ojitos. 
 
    -Yo más cielo-le susurre besando su cabeza. 
 
    Salí. 
 
    Entre a la recamara de Alex. 
 
    Estaba durmiendo me acerque y le di su beso de buenas noches. 
 
    Salí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXVI  
 
    Te vez hermosa sonriendo. 
 
    Me levante por el sonido de mi móvil, mire para todos lados desorientada y tome mi Móvil. 
 
    Mire la pantalla, mire la hora 2:38 am Dinah 
 
    -Dinah, ¿Qué pasa?- 
 
    -Esteban y Mark salieron desde temprano a tomar Mark no ha llegado a casa- 
 
    -¿Dinah es enserio?- 
 
    -Kamil aunque tú y Esteban no estén, aun están casados-susurro. 
 
    -Llámalos- 
 
    -Tengo dos horas en eso, pero te juro que mataré a Mark- 
 
    -Me voy a dormir, si pasa algo me llamas-le susurre rompiéndome el corazón porque estaba preocupada, por mas molesta que esté con Esteban es el papá de mis hijos. 
 
    -No te hagas la fuerte, pero està bien-me dijo colgando. 
 
    Me levante baje por agua. Subí luego las escaleras e intente volver a dormir. 
 
    Hasta que escuche a alguien abajo. Pero quien si los de seguridad están afuera y los de servicios están descansando. Baje las escaleras con cuidado podía ser un intruso, una vez que estuve abajo escuche una voz proveniente de la sala de estar. 
 
    -Esta es mi casa joder-la voz de Esteban. 
 
    Llegue donde el, me miro. 
 
    -Mark esta mujer es dueña de mi vida- dijo viéndome no se le entendía mucho. 
 
    Estaba ebrio. 
 
    Mire a Mark 
 
    -Kamil lo siento, no podía dejarlo y no quería irse a su departamento- 
 
    Lo mire. 
 
    -Como piensas dejarme a Esteban en ese estado, aquí conmigo- 
 
    -Amor solo quiero dormir contigo-decía mientras lloraba. 
 
    -Me tengo que ir, cualquier cosa me llamas-dijo caminando hacia la salida. 
 
    -Mark-le grite antes que saliera, pero fue tarde porque se marchó. 
 
      
 
    Timmy entró viéndome. 
 
    -¿Todo bien señora?- me pregunto. 
 
    -Si- 
 
    Sentí que salió luego el golpe silencioso de la puerta. 
 
    -Quiero ir a dormir-dijo se caía de la borrachera. 
 
    -Esteban vas a dormir en el sofá- 
 
    -Kami lo siento- 
 
    Me acerqué ayudarlo a tumbarse en el sofá, una vez que estaba allí quite sus zapatos. 
 
    -Yo te amo- susurro 
 
    -Aja, te traeré las corchas-dije subiendo las escaleras para ir por ellas. 
 
    Entre a la recamara me puse a buscarlas cuando de pronto sentí que abrieron la puerta, mire en dirección a esta, encontrándome a Esteban bañado en sudor. 
 
    -Entra al baño dúchate-ordene. 
 
    -Acompáñame, como en los viejos tiempos-me dijo acercándose. 
 
    Lo mire. 
 
      
 
    -¡Esteban entra al baño, ya!-le dije alzando la voz 
 
    -Por favor no me dejes, haz conmigo lo que quieras pero no me dejes- 
 
    Se acercó sus labios estaba a centímetro de los míos. 
 
    -Aléjate-susurre. 
 
    Se alejo un poco. 
 
    -Entra a la ducha para que te sientas mejor- comenté. 
 
    Me miró. 
 
    Entró a la ducha se quito la ropa torpemente, pero se la retiro toda. Yo salí esperando fuera busque algo de ropa esperaba que le quede algo aquí encontré solo un pijama de navidad, era lo único que tenía de el aquí. 
 
    Salió con una toalla. 
 
    -Es de navidad pero te servirá-comenté dejándole la ropa en la cama. 
 
    Salí de allí. 
 
      
 
      
 
    Baje a la sala y me senté a usar el móvil. Después de alrededor de diez minutos subí, a ver si termino, para que me de mi recamara; cuando entre estaba tomándose un whisky a veces guardaba alcohol en la recamara olvide sacarlo cuando el se marchó. 
 
    Estaba en tirado en el piso recostado de la cama. 
 
    -Esteban dame eso-le dije tratando de quitárselo. 
 
    -Ya que no me quieres en tu vida, ni en nuestra casa, ni en tu cama déjame morirme tomando- 
 
    Me quede observándolo. 
 
    -Créeme que haciendo estás cosas te ven patético-comenté molesta. 
 
    -No me dejes, no se vivir sin ti- susurro. 
 
    -Te dejare mi cama, me iré a dormir con Alisson- 
 
    Le quite el whisky y traté de guiarlo a la cama Esteban es pesado sumándole 10 kilo de alcohol 
 
    Se sentó en la cama. 
 
    -Acuéstate- 
 
    Cuando iba a marcharme me sujeto de la cintura. 
 
    -Duerme conmigo- 
 
    -No voy a dormir contigo-le respondí 
 
    -Solo esta noche, mañana te firmaré el divorcio que tanto quieres-me susurro triste 
 
    -¿De verdad?- 
 
    -Si, mereces ser libre; yo dañe esto- 
 
    -Me alegra que tomes tu responsabilidad en esto, como un adulto que eres - 
 
    -Ahora me iré a dormir-concluí. 
 
    Me soltó. 
 
    Salí de allí dejando la mitad de mi corazón en esa recámara, fui a la recámara de invitados me quede dormida. 
 
    Horas después. 
 
    Me levante vi la hora 10:36 am ¡Dios los niños! 
 
    Me levante saliendo rápido de la recámara, cuando llegue al pasillo me encontré con Esteban en el pasillo en pijama 
 
    -¡Los niños los envié al colegio! -me dijo viéndome agitada. 
 
    Suspire 
 
    -Pensé que se habían quedado, en casa porque me quede dormida-le susurre. 
 
    Se echo a reír viéndome 
 
    -Eres una buena madre-  
 
    Baje las escaleras normita estaba en la cocina 
 
    -¿Los niños se fueron bien? - 
 
    -El señor me dijo que los alistara, me colaboró- dijo sonriendo. 
 
    -Està bien- 
 
    Tenía sueño aún. 
 
    Subí me encontré nuevamente con Esteban, acaba de salir del baño. 
 
    -¿Por qué no me levantaste? no me despedí de los niños- 
 
    -No quise ir hasta allá a despertarte- 
 
    Suspiré. 
 
    -Cuando termines, te vas-le notifique. 
 
    -Està bien, gracias por lo de anoche. 
 
    -Que sea la última vez, que vienes a mi casa ebrio ¿si los niños te hubieran visto? Esteban eres un adulto- 
 
    -Lo siento, sin ti estoy perdido no sé que hacer con mi vida- 
 
    -¿Qué me dejas a mi? - 
 
    Yo también quería llorar me sentía fatal. 
 
    -Ayer le pegue a Alex, Alisson tuvo un ataque gritando por ti, tengo que ver a mis hijos viéndome y odiándome como que yo fui la mala en esta historia-le dije llorando. 
 
    -Ya no puedo más- 
 
    -Kami lo siento-dijo acercándoseme 
 
    -Debiste pensarlo cuando tuviste una relación con esa mujer, me mentiste. Ya no creo en ti Esteban- 
 
    -No quiero que los niños me vean como la mala y me odien, son mis hijos- 
 
    -¿Qué pasara conmigo?- 
 
    -Tú me dejaste de importar, cuando fuiste a refugiarte bajo las piernas de esa mujer- 
 
    -Kami dame una oportunidad, por favor- me pidió arrodillado se. 
 
    Lo mire. 
 
    -Me tengo que ir a la empresa- 
 
    -Està bien- tomando su ropa su móvil y sus llaves salió de allí. 
 
    Suspiré. 
 
    Me senté llore. 
 
    Sonó mi móvil Dinah 
 
    -Hola- 
 
    -Todo bien, ¿no haz llegado?- 
 
    -Me tomaré el día libre hoy también, mis hijos me odian Dinah-le dije mientras lloraba 
 
    -Tranquila, pasare por allá mas tarde sal a tomar aire fresco te hará bien- 
 
    Colgué. 
 
    Me entre a la ducha me entre en la bañera me sumergí mi cuerpo en esta. Mi vida era un desastre el amor de mi vida ya no estaba conmigo, mis hijos me veía como el peor monstruo de la historia. 
 
    Me quedé varios minutos bajo el agua luego de un rato salí, me metí a la cama, me quedé dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 meses después... 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    Me levante de mi cama incomodo, necesita estar en casa aun no pierdo las esperanzas de volver a casa junto a mi esposa. En estos meses he estado retrasando el proceso de divorcio me negaba a firmar el papel que rompería el vínculo que tenía con ella, el vínculo palpable. 
 
    Ella ha estado mal emocionalmente por lo que me cuenta Alex, pero por lo que he visto ha perdido peso, no se que hacer para acercarme. 
 
    Me levante para ir por los niños, me duche rápido cambie mientras escuchaba música termine me coloque perfume y arregle mi cabello por última vez antes de salir de casa, tome mis llaves cerré el departamento baje el ascensor. 
 
    -Frederic- le dije saludando a mi portero. 
 
    -Sr. Thomson que tenga bien día-me contesto sonriendo. 
 
    -Igual a usted Frederic- 
 
      
 
      
 
    Salí de allí subí a mi auto con dirección a mi antigua casa tarde minutos en llegar tampoco estaba muy lejos, quedaba cerca luego de minutos llegue estacione el auto. Toque el timbre hasta que me abrió normita. 
 
    -Buen día Sr. Thomson- 
 
    -Buen día normita-susurre entrando. 
 
    -Papá- gritaron los niños. 
 
    Los abrace a los tres besándola 
 
    Me miró Alex una vez que me acerque. 
 
    -¿Cómo estás?-le pregunté. 
 
    -Mamá tiene 1 mes sin salir de su recamara ni siquiera quiere comer sólo dormir- 
 
    Suspire 
 
    Mire a normita. 
 
    -No se que hacer- me susurro triste 
 
    Subí las escaleras ni siquiera toque la puerta entre estaba todo oscuro, encendí la luz viendo su recamara implacable supongo que las chicas de servicio continuaban aseado, me acerque viéndola estaba dormida su cabello están a esparcido por la almohada. 
 
      
 
    Vi sus brazos si estaba muy delgada a perdido peso. 
 
    -Cariño-le susurre. 
 
    Sentí que se movió. 
 
    Me acerque bese su cabeza. 
 
    -Te amo cariño, esto que te haces no lo haces a ambos-le susurre triste. 
 
    Me marche de allí baje las escaleras. 
 
    -Niños nos vamos-le dije tomando una manzana. 
 
    -¡Me quiero despedir de mamá!-pidió Alisson. 
 
    -Mamá ahora no puede Ali-le explique. 
 
    Alex me miró. 
 
    Los niños salieron al patio. 
 
    Mire a normita 
 
    -Trata de que se alimente hoy, vendré - 
 
    -Esta bien señor-contestó. 
 
    Salí a llevar a los niños al colegio, los lleve luego fui a mi oficina pero no podía sacarme de la mente a Kamil. 
 
    -¡Buenos días!-susurro Mark entrando a mi oficina. 
 
      
 
    Lo mire. 
 
    -No tienen nada de Buenos-comente 
 
    -¿Qué pasó estrellita?-me preguntó 
 
    -Kami no está bien- 
 
    -Dinah me estuvo contando que no está yendo a la empresa de hace 3 meses ha estado en su recamara- 
 
    -Ni siquiera se alimenta, esta muy delgada-le comenté. 
 
    Suspiro Mark. 
 
    -Tu deber es ayudarla-me dijo Mark. 
 
    -La rompí Mark, la destruí- 
 
    -Nunca es tarde para alegrar la vida de otros-me comento tocando mi hombro. 
 
    Las horas en el trabajo de pasaron rápidas, mire el gran reloj 1:25 pm debía ir por los niños. 
 
    Salí a buscarlos primero par por Alex. Me parqué la vi salir iba distraída. 
 
    Entró. 
 
    -Cielo- 
 
    -Hola, papá- 
 
      
 
    -Traten de ayudar a su madre Alex-susurro. 
 
    -Trato de darle ánimos, estar con ella pero ella no parece estar aquí- me comento mientras salieron algunas lagrimas. 
 
    Suspire triste 
 
    Fuimos por Alisson 
 
    -Cariño- 
 
    -Hola papá-me dijo dándome un abrazo. 
 
    -Le hice eso a mami, para que este feliz y salga de su recamara-me comento. 
 
    -Deja ver- 
 
    Me mostró era su madre junto a todos en la playa 
 
    -¡Esta hermoso amor! 
 
    Luego pasamos por los gemelos como siempre venían gritando 
 
    -Papá- venían cantando 
 
    Llegamos a casa. 
 
    -Papá ¿te quedas a comer? -me pregunto Alisson feliz 
 
    -¿Quieres que me quede? - 
 
    -Si- 
 
      
 
    Entramos a la mansión. 
 
    -Buenas tardes señor-me dijo normita 
 
    -Hola normita ¿se alimento? - 
 
    Negó triste 
 
    -Yo le llevaré el almuerzo-le notifique 
 
    Mire a Alex 
 
    Subí las escaleras con una bandeja con almuerzo era un caldo, jugo de naranja, dos croissant, entre a la recamara encendí la luz sentí que ella me miró tocándose los ojos. 
 
    -¿Qué haces aquí?- 
 
    -Te traje este rico almuerzo-le dije colocándose sobre la cama. 
 
    Me miró 
 
    -No tengo ape...-la interrumpí- 
 
    -Alex esta preocupa y Alisson por ti-le susurre 
 
    -Todos estamos preocupado, normita esta triste. Haz bajado mucho de peso te estas matando Kamil- 
 
    Tomo la cuchara para empezar a comer, me senté al borde le quite la cuchara. 
 
      
 
    Me miró. 
 
    -Yo te la daré como en los viejos tiempos-- 
 
    Subió los ojos empecé a darle el caldo de sopa que hizo con mucho amor normita. 
 
    -Déjame tragar-me susurro. 
 
    -Lo siento- 
 
    -Estoy me acuerda a nuestra primera cita ¿te acuerdas?- le pregunte. 
 
    -Si, llevaste dos chef a la playa a cocinar -- respondió riendo. 
 
    Reí. 
 
    -¡Quiero que estés bien! - 
 
    -Estaré bien- 
 
    -Termina de comer primero-le comente mientras me reía. 
 
    Sonrió. 
 
    -Te ves tan hermosa sonriendo- 
 
    -Ya eso lo había escuchado antes- 
 
    -¿Puedo abrazarte?- le pedí una vez que terminó de almorzar. 
 
      
 
    -Si- 
 
    Me abalance abrazarla. Tenia mas de tres mese que no sentía cada una de las partículas de su cuerpo, me trasmitió tantos sentimientos que no dejan de habitar en mí. 
 
    -Te amo, te voy a arreglar necesitas volver a brillas- 
 
    -Nunca más vas a dudar del amor que siento por ti, seré un mejor hombre para ti, buen padre para los niños- 
 
    Puso sus manos en mi rostro. 
 
    -Necesito a ese Esteban que conocí esa tarde en la cafetería, porque estoy destruida creo que es el único que me puede ayudar a encontrar quien realmente soy, me puede ayudar a encontrar mi brillo, mi esencia como lo hizo aquella vez una tarde en esa cafetería, es el - termino sacando un llanto de dolor. 
 
    La tome en mis brazos abrazándola 
 
    -Lo tienes aquí, mi pequeña- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXVII 
 
     Esteban celoso. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Nos quedamos abrazados un largo un tiempo extraño esto demasiado, extrañaba a mi esposo pero no me salía de la mente aquella relación con esa mujer, ni lo que Esteban hizo aquellos meses, se que debía olvidar, pero esto costaba demasiado. 
 
    -¿Qué tal si nos vamos tu y yo a cenar hoy?- 
 
    - ¿Donde?-  
 
    -Te acuerdas ese restaurante Tailandés que te gusta tanto-me dijo sonriendo 
 
    -Si- 
 
    -Que te parece tú y yo, ahí tomando un buen vino y esa rica comida- 
 
    -Me agrada la idea- 
 
    -Esa es mi chica- me dijo acercándose a mis labios para rozarlos. 
 
    Sonó su móvil miro la pantalla. 
 
    -¿No lo vas a tomar?-le pregunte 
 
    -No- 
 
    -Tú eres más importante que el trabajo- 
 
    En mi mente andaba, quien lo estaría llamando no me confiaba, ya no confiaba en el. 
 
    Me miro. 
 
    -Tengo que irme hermosa-me dijo abrazándome mientras besaba mi cabeza 
 
    -¿Para donde?- 
 
    -Pará casa de mi madre, a resolver unos asuntos- 
 
    -Està bien- 
 
    Se bajó de la cama, lo pensó antes de salir. 
 
    -Nos vemos-susurre. 
 
    -Adiós, mi hermosa chica-me dijo estaba vez besando mis labios - 
 
    -Necesito que me prometas que te alimentaras, iremos mañana al doctor a chequearte-concluyó. 
 
    -Lo pensaré- 
 
    -No, Kami iremos- 
 
    Subí los ojos. 
 
    Se acercó besándome, cuando se separó de mis labios.  
 
    -Por favor-susurro. 
 
    -Está bien-le comenté. 
 
    -También necesito que salgas de esta recámara a ver el sol siquiera- 
 
    -Està bien-le susurre. 
 
    Lo vi salir de allí. 
 
    Me sentía confundida no quería parecer débil, pero no saben cómo extrañaba a Esteban. 
 
    Baje las escaleras a ver que hacían los niños, tenia un mes que no salía de la recámara y tres meses que no iba a la empresa. 
 
    -Mamá-me gritaron al verme. 
 
    Sonreí 
 
    Mael estaba viendo caricaturas, mientras Alisson dibujaba 
 
    -Mami, mira-me dijo enseñándome un dibujo. 
 
    -Mi cielo está precioso- 
 
    -¿Leam? - 
 
    -Esta durmiendo, se quedó dormido-me comentó Inés. 
 
    -¿Cómo se siente?-  
 
      
 
    -Mejor, almorcé un poco- 
 
    -Me alegro mucho señora, estaba muy preocupada por usted-me comentó. 
 
    Sonreí. 
 
    -¿Alex, esta arriba? - 
 
    -Si, almorzó y subió- 
 
    Me quede un rato con los chicos, luego subí debía hablar con Alex, toque la puerta. 
 
    -¿Quién? 
 
    -Soy mamá- 
 
    Sentí que abrió la puerta de inmediato una vez que me vio me abrazo. 
 
    -¿Cómo estás?- 
 
    -Estoy mejor- 
 
    Toque su mejilla. 
 
    -Mamá me tenías muy preocupada, me estaba volviendo loca- 
 
    -Tranquila- 
 
    Sonó mi móvil mire los numero de Esteban 
 
    -Espera-le pedí a Alex viendo el celular 
 
      
 
    -Hola- 
 
    -¿Paso por ti en una hora te parece? -me preguntó 
 
    -Està bien, iré informar- 
 
    -Con lo que quieras que lleves, te veras bien- 
 
    -Està bien-me respondió 
 
    Colgó. 
 
    -Mamá- 
 
    La mire. 
 
    -¿Para donde irás informar?- me pregunto riendo 
 
    Sonreí 
 
    -Tú papá me invito a salir- 
 
    -Enserio, te quiero ayudar con el vestuario- se expreso emocionada. 
 
    Fui con Alex hacia mi recámara a ver qué ropa me colocaba iba a ir sencilla, estaba algo cansada. 
 
    Me entre al baño mientras Alex a hablaba conmigo. 
 
    -Entonces ¿irás al restaurante tailandés que tanto te gusta?- me pregunto mientras me bañaba 
 
    -Si cariño- 
 
      
 
    -Espero que la pases bien, lo mereces- 
 
    -Alex, voltea-le dije riendo 
 
    Rio. 
 
    -Lo siento, mamá-me comentó con un ataque de risas. 
 
    -Ahora si pareces mi mamá, estamos igual de delgadas- 
 
    -Si, he bajado mucho de peso- 
 
    -Con algunas pizzas, se te pasa-me susurró 
 
    Salí del baño o más bien salimos por que Alex venia detrás. 
 
    Nos pusimos a buscar ropa. Escogí un vestido negro pegado al cuerpo y unas zapatillas negras algo altas, mi cabello lo deje al aire en las puntas Alex me hizo unos rizos. 
 
    Me puse algo de rimer y labial, estaba buscando una cartera para llevar. 
 
    Sonó mi móvil Esteban 
 
    -Hola- 
 
    -Estoy abajo ¿voy? - 
 
    -No, yo iré- 
 
      
 
    Colgué el móvil viendo a Alex bailar. 
 
    Me reí. 
 
    -Así me gusta verte sonreír- 
 
    -Te amo cariño, ojo con los niños- 
 
    -Cómo usted ordene jefa- 
 
    Antes de bajar pase a ver a mi hijos, los gemelos y Alisson estaban viendo una película en su recamara junto a normita. 
 
    Alex se quedo en su recámara escuchando música. 
 
    Baje las escaleras. Salí saludando a los chicos de seguridad, vi a Esteban de pie al lado de su auto deportivo rojo. 
 
    Estaba hermoso. 
 
    Llevaba un pantalón negro, zapatos color beige, camisa manga larga blanca y el cabello perfectamente peinado acompañado de una sonrisa. 
 
    -¡Estas hermosa!-  
 
    Me miró de arriba abajo. Me estaba desnudando con la mirada. 
 
    -Esteban deja de mirarme así-  
 
    -¡Es que estas divina! siento si te molesto-se disculpó 
 
      
 
    -Tú también te ves genial- 
 
    Me abrió la puerta del auto entre, luego el dio la vuelta entrando de piloto en el auto. 
 
    Una vez dentro. 
 
    Me observo. 
 
     -Te ves tan preciosa-comentó. 
 
    -Si continúas diciendo esas cosas, mis mejillas van a explotar-le advertí mientras reía. 
 
    Sonrió. 
 
    -Debo admirarte- 
 
    Empezó a conducir, cada cierto tiempo lo miraba. 
 
    -Mujer perfecta- 
 
    -¡Esteban!- 
 
    -Prometo no decir nada más, durante-se detuvo 
 
    -60 segundo- 
 
    Lo mire. 
 
    Pasó su mano para que entrelazará los dedos con los suyos, lo hice. Era una de las mejores sensaciones. 
 
    Hasta que llegamos al restaurante Tailandés decorado de palmas con muchas luces. 
 
    -¡Ha cambiado mucho esto!-le dije asombrada viéndolo. 
 
    Elegimos una mesa alejados de todos a la vista de la luna era simplemente hermoso hermoso. 
 
    -Si ha cambiado algo- me apoyó Esteban 
 
    Se quedó observándome 
 
    Me sentía nerviosa como en nuestra primera cita, como nuestra primera vez juntos, como en mi primer parto estaba nerviosa. 
 
    -¡Esteban!- 
 
    -No te merezco Kamil- 
 
    -Creo que no-susurre. 
 
    Era cierto, Esteban se ha comportado tan mal conmigo, no me quiero tomar el papel de víctima; pero mis lágrimas y noches de sufrimiento tenían nombre y apellido. Esteban Thomson. 
 
      
 
    -Eres demasiado para mí, eres más de lo que pueda pedir- 
 
    -Esteban, detente-susurre 
 
    -No, déjame decirte que no te quiero perder, que te amo y que haré lo que esté en mis manos para que estemos bien-concluyó. 
 
    -Solo llevemos esto despacio- 
 
    -Solo espero que me perdones algún día-dejo esa frase al aire 
 
    -Todo perdón lleva un proceso de sanación, espero estar lista para darlo- 
 
    -Estaré listo para cuando decidas hacerlo, solo no me dejes fuera de tu vida- 
 
    Iba a responderle. 
 
    -Hola buenas noches, bienvenido a Siam Wisdom, Soy Terry seré su mesero esta noche, que se le ofrece-dijo amable. 
 
    -¿Lo mismo de siempre cielo?- 
 
    -Si-susurre 
 
    -Dos pad thai y un vino especialidad de la casa-sugirió Esteban. 
 
      
 
    El pad thai era un plato que consistía en pasta con camarones otras especies marinas y almendras. 
 
    -¡Está bien en seguido vuelvo!-nos dijo el mesero 
 
    Duramos unos minutos en silencio. 
 
    -¿Qué vamos hacer con Alex?- 
 
    -Estuve hablando con ella, le dije que estuvo muy mal lo que te comento. 
 
    -Esteban, le tuve que pegar me dijo cosas horribles se que estuvo mal pero no dejaba de insultarme delante de sus hermanos- 
 
    -Me siento sola-le susurre. 
 
    Paso su mano junto a la mía. 
 
    -Estoy aquí, cariño. 
 
    -Estos meses han sido muy difíciles para mí, tuve un cansancio metal de tantas dificultades que hemos tenido, el problema con el matrimonio, ahora mismo solo quiero paz-pedí. 
 
    -Las cosas van a mejorar, créeme; vete de vacaciones yo cubro los gastos- me ofreció 
 
    Negue. 
 
      
 
    -Si me voy de vacaciones, estaría propensa a quedarme-le dije riendo 
 
    -¿Tan mal te tratamos acá?- le preguntó riendo 
 
    -Si creo que si- 
 
    -Aquí esta su pedido-nos dijo el mesero 
 
    Cenamos mientras hablamos pacíficamente, no podía negar que extrañaba estas charlas con el. 
 
    -Creo que es hora de irnos van a cerrar el lugar-le dije viendo a Esteban 
 
    -Es cierto ya debemos irnos- 
 
    Nos marchamos había tremendo tráfico de regreso a casa. El puso una música suave mientras íbamos de camino, tiempo después llegamos a mi casa. 
 
    -¡Quiero tomar agua!- 
 
    -Vamos- 
 
    Entramos estaba todo apagado ya los niños estaban durmiendo, me notifico normita 
 
    Me quite los tacos mientras esperaba a Esteban que fue a la cocina por agua, yo estaba en el living. 
 
      
 
    Fue con un vaso en la mano, a donde mi. 
 
    -Esta super tarde- 
 
    -Creo que ya te volviste abuela, apenas son las 12- me dijo riendo 
 
    -Creo que debo irme- 
 
    -Si- 
 
    -Acompáñame la puerta, no quieres que me roben llegan a la entrada- 
 
    Reí. 
 
    -El único que te pudiera robar es Timmy que está de servicio hoy- 
 
    Termine acompañándolo a la puerta. 
 
    Me miró. 
 
    -¡Has estado hermosa esta noche!-susurro 
 
    -Gracias- 
 
    -Gracias por la velada tan encantadora, la pase bien- me decía mientras movía sus dedos estaba nervioso 
 
    -Yo la podría pasar bien contigo en cualquier lugar al final no es lugar; eres tu- 
 
      
 
    Antes de marcharse se acercó a mí plantando un beso en mi frente 
 
    -Te amo- 
 
    Luego lo vi marcharse. 
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    Me aliste para buscar los niños hoy iba sport a trabajar no tenía juicio era sólo trabajo de oficina y quería estar cómodo salí de casa con mi auto de papá responsable me daba risa, de noche uno de carrera y de día uno de papa que lleva a los hijos al kínder. 
 
    Salí a los 20 minutos llegué a casa de Kami. 
 
    Antes de salir del carro sonó mi móvil. 
 
    Número desconocido no me gustaba tomarlo, pero si era algo importante. 
 
    -¡Buen día!-susurre 
 
    -Hola Esteban-la voz de Julia 
 
    -¿No te cansas de molestarme?- 
 
      
 
    -Entiende que me gustas eres un egoísta, además tengo algo importante que decirte- 
 
    -¿Que tienes que decirme?- 
 
    -Estoy embrazada señor Thomson- comentó riendo 
 
    -Ni yendo a san juan, podrás lograr eso-comente cansado de esta mujer 
 
    -Si se que no se puede, porque no quisiste por allí quería tener ¡Un bebé Thomson! - 
 
    -Ya lo nuestro termino hace muchos meses, estoy tratando de arreglar las cosas con mi esposa no me molestes- concluí. 
 
    -Es que te amo- 
 
    -Si no dejas de llamarme, te voy a denunciar de acoso, acuérdate que soy abogado-le expliqué. 
 
    Entre a la casa de mis hijos toque el timbre. 
 
    Abrió normita 
 
    -Buen día señor Thomson-me dijo tan cordial 
 
    -Buen día normita--dije sonriendo 
 
    -¿Los niños?- 
 
    -Están en el desayunador, junto a la señora- 
 
      
 
    Fui a ese lugar. 
 
    -Mamá dile que quiero mi mermelada-decía Leam gritando. 
 
    -Si cariño, dáselo Mael- 
 
    -Buen día-dije una vez que llegue. 
 
    -Papá-gritó Leam y Mael. 
 
    -¡Mis tesoros!-exclame feliz. 
 
    -¿Mi princesa?- le dije a Alisson. 
 
    -Hola papá -me dijo feliz con su carita con restos de pan 
 
    Le di un beso en la cabeza. 
 
    -¿Alex?-le pregunte viéndola. 
 
    -Está arriba fue por unas cosas-me comunico Kami 
 
    -¿Cómo estas?-le pregunte sonriendo mientras la veía 
 
    -Estoy bien ¿tu?-me contestó sonriendo 
 
    -Estoy bien- 
 
    Llevaba un vestido que le llegaba a las rodillas color pastel y llevaba su cabello al aire, estaba hermosa. 
 
    -¿Ya le dijeron a mamá lo hermosa que esta?-pregunte. 
 
      
 
    -Si esta hermosa- nos susurro Alisson. 
 
    -La mujer más hermosa- le complete viéndola. 
 
    Bajo Alex llegando hacia mí. 
 
    -¡Hola bicho!-le susurré abrazándola. 
 
    -Hola papá-dijo abrazándome. 
 
    -Mamá ¿como estas?- pregunto viendo a su madre 
 
    -Estaría mejor si vinieras a darme un abrazo gigante- le comentó tierna 
 
    -Si no vas tú, se lo daré yo- exclamé riendo 
 
    Alex fue hacia su madre  
 
    -Te amo mamá- escuche 
 
    -No hace falta decirte que te adoro- escuche a Kami 
 
    -Necesito mí auto-viéndonos a ambos 
 
    -Esteban tu encargo- me comentó Kami comiendo fruta 
 
    -¡Tu eres su mamá!-exclamé. 
 
    Tocaron el timbre. 
 
    Normita fue. 
 
      
 
    -Buen día- se escucha una voz de hombre. 
 
    Kamil estaba tomándose un café mientras hablamos o mejor negábamos darle el auto a Alex. 
 
    -¡Señora la buscan! - le comunicó normita. 
 
    -Si, dile que voy enseguida- le notifico Kamil 
 
    -Chicos bajen para que se vayan para el colegio-exclamó alto a los niños en la escalera 
 
    Bajaron los niños. 
 
    -Mami, los ama-les dijo besándolos. 
 
    -Kami de despidió de los niños, los vi salir de la casa esperando por mi. 
 
    -Cuida los niños-le expresó sonriendo. 
 
    -¡Como usted diga jefa!-le dije sonriendo 
 
    Ganándome un golpe leve en el hombro y su risa. 
 
    Salí para llevar los chicos al colegio, cuando subí al auto la vi a ella iba con un hombre en su auto. 
 
    Mi esposa se iba con un hombre en su auto. Cerebro no pasa nada, no es nada Esteban pensaba miles de veces en mi cabeza. 
 
    -¿Quién es él?- le pregunte a Alex. 
 
      
 
    -Es John, su inversionista- 
 
    Suspiré. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    -John ¿tan serio es? -le pregunte a John. 
 
    -Las estadística bajaron si no ponemos control perderemos el 10% de la empresa-me explicó preocupado. 
 
    Me llamó muy temprano que iría por mí, paremos por Dinah para ir a una empresa vecina a revisar unos contratos, quedaba fuera de la ciudad. 
 
    Pasamos por Dinah como a las tres horas llegamos haciendo paradas porque la niña Dinah tenía hambre, quería ir luego al baño y por último pidió una parada a tomarse una foto con un letrero de su cantante favorita Rihanna 
 
    -Espero que esto funcione- nos expresó Dinah. 
 
    -Yo también, hemos luchado mucho por esta empresa- la apoye. 
 
    Entramos y nos pasamos el día entero haciendo estrategias y revisando documentos. 
 
      
 
    En la hora del almuerzo. Dinah y yo almorzamos en una cafetería cerca. 
 
    -No puedo creer ¿saliste con Esteban? - me dijo riendo. 
 
    -Te dije que sí- 
 
    -No, no pero Kamil- 
 
    Se puso a buscar algo en el piso. 
 
    -¿Qué buscas?- le pregunte. 
 
    -¡Tu dignidad amiga!- 
 
    -Ay Dinah-le dije fingiendo molestia. 
 
    -Es la verdad, ¿a ver cómo se comportó? -me pregunto. 
 
    -Fue bonita la noche fuimos mi restaurante favorito, elegimos la mesa que estaba afuera se podía apreciar la luna, la pasamos bien- le expliqué. 
 
    -Me alegro, pero no te confíes- 
 
     -No, le deje dicho que aunque salgamos y lo tratemos de intentar, lo que pasó no se borrará que eso conlleva tiempo- 
 
    Iba a decir algo más y empezó a sonar mi móvil. 
 
      
 
    Mire la pantalla Esteban. 
 
    -Hola- 
 
    -¿Como estas? ¿Almorzaste?-me pregunto 
 
    -Me siento Alex en estos momento-le comente riendo 
 
    Sentí su risa. 
 
    -Si almorcé hace minuto, estoy bien algo preocupada con unos asuntos de la empresa-le expliqué 
 
    -¿Necesita mi ayuda?- 
 
    -No está bien ¿Cómo estas tu?- le pregunte 
 
    -Estoy en trabajo de escritorio en mi oficina, es aburrido- 
 
    -¿El que te recogió de casa es John tu inversionista?- 
 
    Rei 
 
    -¡Perdón es la costumbre!-se disculpo riendo 
 
    -Si es John mi inversionista fue por mí, porque hay un problema en la empresa-concluí. 
 
    -Entiendo-me susurro. 
 
    Me reí internamente estaba celoso. 
 
    -¿Estas celoso?-  
 
      
 
    -No, todo lo contrario; no me da buenas vibras ese señor, siento mucho que sea tu inversionista por decirte esto- 
 
    Este señor si era mi esposo. 
 
    -Lo tomare en cuenta, gracias- 
 
    Colgué 
 
    Dinah me miró 
 
    -¿Con quien te cela el desjuiciado?-me pregunto riendo a carcajadas. 
 
    -John no le da buena vibra- 
 
    -No lo culpo hay personas que son muy de sensaciones y vibras es horrible porque tengo días que mi vibras están al revés- 
 
    Rei 
 
    -¿Como al revés Dinah?- 
 
    -Vibro feo cuando estoy molesta-me aclaro riendo. 
 
    Íbamos riendo mientras estamos de camino a la sala de juntas, después de horas trabajando. Sentí que me lanzaron un papel lo tomé mirando a todos allí que estaban prestando mucha atención al agente de estadística, lo abrí. 
 
      
 
    -Me quiero ir, ya le viste las nachas al estadístico?- decía el papel 
 
    Miré a Dinah. 
 
    Volteo a verme. 
 
    -Madura-le susurre. 
 
    -¿Quiere decir algo señora?- me preguntó el estadístico. 
 
    -No, solo pensaba en voz alta- le comente. 
 
    Tomé mi móvil 6:57 pm estaba cansada de estar aquí, pero debía. 
 
    Llame a Alex sonó varias veces el móvil 
 
    -¡Hola mama!-se escucha una música muy fuerte. 
 
    -Baja la música no te escucho bien-susurre. 
 
    Sentí que la apago. 
 
    -Si, ya- 
 
    -¿Que haces?--le pregunte. 
 
    -Estoy escuchando música y haciendo tarea- 
 
    -¿Tu?-me pregunto. 
 
      
 
    -Salvando la empresa- susurre riendo. 
 
    -¿Los niños?- 
 
    -Están abajo con papá viendo películas- 
 
    -¿Almorzaron bien? - 
 
    -Si comimos sushi, porque Alisson estaba algo ñoña- 
 
    -¿Por qué estaba ñoña, que pasó? 
 
    .-Mamá ¿papá no te contó?  
 
    -No, ¿que paso?- 
 
    -Alisson, se cayó jugando y le dieron suturas en la cabeza- 
 
    -¿Cuando pasó? -le susurre levantándome preocupada para salir de la sala. 
 
    -En la casa hace como 4 horas creo- 
 
    Suspiré, te juro Esteban que te mataré. 
 
    -Esta bien cariño casi estaré allá-le asegure 
 
    -Està bien- 
 
    Colgué. 
 
      
 
      
 
    Miré a Dinah 
 
    -Me tengo que ir-le susurré 
 
    -¿Qué pasó? - 
 
    -Esteban es una tonto Alisson le dan sutura y ni siquiera me avisa- 
 
    Nos marchamos juntas a casa de cada una, tardamos dos horas ya que el trafico estaba menos congestionado además Dinah condujo rápido 
 
    -Gracias Dinah te amo-le dije saliendo del auto. 
 
    -Yo más-me respondió marchándose 
 
    Entre a casa tocando el timbre. 
 
    Me abrió normita, el auto Esteban estaba fuera lo que signifique que estaba aquí. 
 
    -Buenas noches señora- 
 
    -Hola normita-le dije entrando. 
 
    Llegue al living encontrándome a Alisson con una venda en la cabeza, Leam, Mael y Esteban viendo TV 
 
    Cuando me vieron -¡Mami!-susurro Alisson 
 
    -¿Que te paso? -le pregunte mientras la cargaba. 
 
      
 
    -Me caí del culombio- 
 
    La abrace -¿Te duele? - 
 
    -No- 
 
    -Mamá-me dijeron los gemelos. 
 
    Me bajé les di un besito. 
 
    -Normita suba a los niños y que se den un baño-pedí 
 
    Mire a Esteban 
 
    -Te iba a llamar- 
 
    -¿Cuando? - 
 
    Lo pensó 
 
    -Es que fue tan rápido que no tuve tiempo- 
 
    -Esteban quiero que sepas que Alisson, Leam, Mael y Alex son mis hijos cualquier cosa que les pase me duelen. Me enteré porque llame a Alex a ver si hubieran almorzado- 
 
    -Lo siento Kamil te iba a llamar, además estabas muy ocupada con el tema de la empresa y no podías venir para acá ayudarla-explicó sincero. 
 
    Suspiré. 
 
    -Es cierto tu la ayudaste, pero debiste llamarme- 
 
      
 
    -No volverá ocurrir- concluyó. 
 
    -Gracias por ayudarla- 
 
    -Es mi pequeña, aunque no puedo creer todo lo que a crecido en estos últimos tiempo- expresó fantástico. 
 
    Me senté junto a él. 
 
    -¿Recuerdas cuando empezó a caminar?-le pregunte riendo. 
 
    -Claro, destruyó la mitad de la casa- me dijo a carcajadas 
 
    Nos quedamos unos minutos recordando allí viejos tiempos hasta que se marcho Esteban a su departamento. 
 
    Subí las escaleras entre a mi recamara me di un baño, salí en pijama a la recamara de los niños estaban todos ahí viendo película. 
 
    Vi a Alisson le revisé la herida fue algo sencillo 5 saturas. 
 
    -Papa se comportó bien hoy, no me gusta defenderlo pero- la detuve a Alex 
 
    -¡Ya di que amas a tu padre sin tanto rodeo!- le dije riendo 
 
   

 


      
 
      
 
    XXVIII 
 
     Jinete sin cabeza en el sexo. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Me levante por unos gritos pasivos que escuche algo lejos, abrí los ojos lo primero que vi fue a Alisson quejándose mientras dormía. 
 
    -Cariño. 
 
    Abrió sus ojitos. 
 
    -¿Qué pasa?- 
 
     -¡Me duele mami!-decía mientras lloraba 
 
    Tomé el móvil vi la hora 2:36 am. 
 
    No le pregunté a Esteban que le indicaron a la niña. Llamé a su padre tardó mucho sonando no lo tomaba, pensé en colgar pero escuché... 
 
    -Kamil ¿Qué pasó?-contestó ronco. 
 
    -La niña le duele la herida, ¿Qué le indicó el doctor? 
 
    -Lo siento cariño, lo dejé en el despachador de medicamentos en la cocina-susurró apenado. 
 
    Suspiré. 
 
    -Yo tampoco te pregunte-dije cargándome la culpa. 
 
      
 
    -Es cada 8 horas ¿le duele mucho, quieres que vaya?-cuestionó. 
 
    -Te llamaré si sigue llorando. 
 
    -Está bien ¿pero voy?-preguntó nuevamente. 
 
    -Calma con esto se sentirá mejor-concluí. 
 
    -Està bien. 
 
    Colgué. 
 
    Bajé a buscar la medicina, era una crema para la herida y dos jarabes de seguro para aliviar el dolor. Subí las escaleras entrando a la recamara. 
 
    -¡Toma cielo!-  
 
    Me miró negando 
 
    -Cariño es para que te sientas mejor-lo tomó-esa es mi bebé, ¿Cómo te caíste? 
 
    -Estaba jugando en el jardín le di muy fuerte al columpio y salí volando mamá-me dijo riendo a lo último. 
 
    Se estaba durmiendo -Vamos a dormir, si te sientes mal solo dímelo-le explique comprensiva 
 
    Nos acostamos, ella se durmió en mi pecho con cuidado de no lastimarle la frente. Esperé más de media hora hasta que se durmió profundo. Luego de un rato, sere mis ojos. 
 
    Horas más tardes… 
 
      
 
    Narra Esteban T. 
 
    Fui a casa de Kamil a ver a los niños y a saber de Alisson también a pasar el sábado con ellos, los quería llevar al parque. Llegué estaban desayunando en pijama y viendo TV 
 
    -¿Papá a dónde iremos? -me pregunte Leam 
 
    -¿Quieres ir al parque? -les propuse. 
 
    -Si- 
 
    -Mael, al parque a jugar-le decía su hermano. 
 
    -Sí-dijo Mael. 
 
    -Tenga Señor- me dijo pasándome el café -Su plato de fruta está en la mesa-concluyó. 
 
    -Gracias normita-susurre. 
 
    -Cariño ¿cómo te sientes? 
 
    -Mejor-me comento mientras comía tostadas. 
 
    -¿Kamil?-le dije a normita. 
 
    -Seguro aún duerme-comentó. 
 
    -Prepare a los niños, me los llevo al parque- le pedí. 
 
    Deje a los pequeños abajo, subí a ver a mi otra cría y a mi esposa. Entre a la recamara de Alex estaba durmiendo, no se como esa niña podía dormir tanto. 
 
    Salí. 
 
    Fui a la recamara de Kamil estaba también durmiendo, de tal madre tal hija. 
 
    Me acerque a la cama 
 
    Kamil me iba matar pero no me podía resistirme se veía adorable, despeinada, labios inflamados, cachetes rojos moría con esa escena. Era simplemente hermosa 
 
    Me quite los tenis que llevaba puesto entrando a la cama ella al sentir que alguien entró estiro su mano. 
 
    -¡Alisson!-susurro soñolienta con los ojos cerrados 
 
    Me quedé en silencio. 
 
    -Amor ¿Cómo te sientes?-hablo despacio a baja voz aún con los ojos cerrados. 
 
    -Ali, ven aquí con mamá- 
 
    Pensaba que era Alisson; me acerque y puse mi cabeza en su pecho, cuando puso la mano en mi rostro me soltó asustada luego abrió los ojos 
 
    -¡Demonios!- grito. 
 
    -Te ves divina por las mañana, no te lo había dicho- 
 
    -Esteban sal de mi cama, me asustaste-me comentó sería 
 
    -Cómo cambian los tiempos antes me peleaba para que no saliéramos de la cama, hoy me echas- 
 
    Me miró riendo 
 
    -Sal- susurro 
 
    -Està bien-le dije riendo mientras me levantaba. 
 
    -¡Eres tan hermosa!- 
 
    Rodó los ojos pero al final hubo una sonrisa 
 
    -Mis hijos no pudieron haber tenido una madre- comenté viéndola. 
 
    Era cierto Kamil era una excelente madre para esos pequeños. 
 
    -Lo siento por no comentarte los medicamentos de Alisson-me disculpe 
 
    -Ya pasó, yo tampoco te pregunte-concluyó el tema 
 
    -¿Vamos al parque?-le pregunte. 
 
      
 
    -Lleva a los niños, tengo trabajo-me comento poniendo mala cara. 
 
    -Vendrá John a traerme unos documentos- 
 
    -¿Trabajarán en casa?- 
 
    -No solo los traerá unos cálculos y se irá-respondió 
 
    -¿Resolvieron su pérdida?-le pregunte la empresa de Kamil casi desaparece. 
 
    -Unos hacker intentaron estafar con unos envíos multimillonarios-me explico 
 
    -Espero que solucionen ese problema- 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    -Aunque te digo John no me causa buenas vibras investíguenlo-comentó 
 
    Lo mire 
 
    -¡Estás celoso de John!- 
 
    -No claro que no, el no es competencia para mi-musitó. 
 
    -¿Por qué entonces tanto afán?-le pregunte mientras me levantaba. 
 
    -No me cae bien, oculta algo-decía caminando mientras hablaba de un lado a otro. 
 
    -Además-se detuvo porque me quite las bragas en sus ojos. 
 
    Sentí su silencio. 
 
    Me quite el sujetador. Me di vuelta a buscar algo de frente a el. 
 
    -¿Además que?- 
 
    -Además no me cae bien-completo viéndome me miraba de arriba abajo. 
 
    Se me iba a acercar. 
 
    -Hey tu distancia- 
 
    -¿Lo haces para que me ponga nervioso no es cierto?- 
 
    Mire abajo en sus pantalones, ya tenía una erección marcada allí. 
 
    -No hago nada para que te pongas nervioso, me voy a bañar además tu no entiendes cuando te dicen sal de aquí- 
 
    Suspiro mordiendo su labio inferior 
 
    -¡Kamil!-suplicó tomándome del brazo 
 
    -Si- 
 
      
 
    -¡Estas jugando con fuego y te vas a quemar!-me dijo jalándome del brazo que me tenía sujeto 
 
    Me acerque a su boca sin rosarlo. 
 
    -No te tengo miedo, ya te he saciado tu fuego, no es nada nuevo para mí- 
 
    Sonrió. 
 
    -Deberías de zacearlo de nuevo, ya he olvidado como se siente- 
 
    Baje mi mano a su miembro lo roce por arriba del pantalón, el me miró por el contacto 
 
    -Kamil-dijo en tono de advertencia. 
 
    -¡Shi!-- 
 
    Empecé a mover mi mano sobre su miembro, por arriba de su pantalón. 
 
    -¿Quieres que lo entre en mi boca?- 
 
    El me miró. 
 
    -Quiero hacerte el amor como antes, anhelo hacerte mía-susurro 
 
    Me acerque. 
 
    Nuestros labios estaban rozando. 
 
      
 
    -Dile a Julia que haga el amor contigo y que folle-le dije riendo 
 
    Paso su mano por la cabeza suspirando 
 
    -No tengo nada con ella- expreso pacífico 
 
    Lo mire. 
 
    -Me quiero duchar-le comenté 
 
    Se acercó tomo la toalla la colocó encima de mi cuerpo, beso mi frente. 
 
    -Se que volveremos hacer la pareja que solíamos hacer, te espera hasta una vida si me prometen que al final estaría conmigo-susurro 
 
    Cerré los ojos escuchándolo. Luego sentí que salió. 
 
    Entre al baño tarde varios minutos duchándome, luego salí. 
 
    Hoy era sábado enserio vendría John a traer unos documentos, así que opte por un Jean altos, una camisa blanca hasta los hombros y tenis deje mi cabello al aire, me maquille un poco. 
 
    Baje las escaleras entrándome a los niños cambiados para ir al parque estaban viendo TV en la sala junto a su padre, Alex se desayunaba 
 
      
 
    -Buen día-dije llegando 
 
    -Mami- mis gemelos 
 
    Me acerqué a besar sus mejillas. 
 
    -Mami-escuché a Alisson 
 
    La cargue 
 
    -¿Cómo te sientes?-le pregunte viéndola a los ojitos iguales a Esteban era nuestra primera mezcla. 
 
    -Me duele un poco- 
 
    Le di el medicamento y limpie la herida mientras escuché que tocaron el timbre alcance a ver a normita chequear. 
 
    -Si, ¡Buen día! ¿Señora Kamil?-escuche 
 
    Mire a Esteban 
 
    -¿No vas a llevar a los niños al parque?- 
 
    -Si ya estamos saliendo- 
 
    -Señora la buscan el Sr. John Kenneth- susurro normita. 
 
    -Dile que pase- 
 
    Entro hacia donde estábamos en la sala de estar llevaba un traje. 
 
      
 
    -Buen día-expreso observando a todos allí. 
 
    -Buenos días-respondieron los demás. 
 
    -¡Buen día! vamos a mi despacho-propuse. 
 
    Suspire viendo a Esteban. 
 
    -Estos son mis hijos-le expliqué presentándolo, era de mala educación no presentar. 
 
    -Hola chicos ¡Su madre me habla mucho de ustedes!-les dijo feliz. 
 
    -¡Hola señor!-susurro Alisson. 
 
    -¡Hola! Espero que sean cosas buenas- le dijo Alex fingiendo una sonrisa. 
 
    -Hola ¡Soy el Sr. Esteban Thomson su esposo! ¿Con quien tengo el gusto?-le pregunto extendiendo la mano 
 
    -¡Oh, el gran Thomson de los casos los gemelos Decker!-comento asombrado mientras tomaba su mano. 
 
    Lo gemelos Decker era un caso horrible donde dos gemelos asesinaron su familia completa de siete integrantes. 
 
      
 
      
 
     Iba hacer el crimen perfecto porque no se encontraron muestras que incriminarán a los gemelos, limpiaron todo pero su victima número cuatro su hermana mayor se mantuvo con vida una vez que la encontraron, lo primero que salió de su boca antes de colapsar fue los gemelos mataran a todos, los gemelos tenían tan solo 15 años.  
 
    Fue unos de los casos mas famoso porque conmovió a todo un país como dos gemelos eran capaces de asesinar a toda su familia, pues el estado de Massachussets contrataron a Thomson abogados para ir en contra de los gemelos asesinos, lograron ganar el caso, dándole este caso más popularidad a Esteban. 
 
    -¡Si en que viste y calza!-  
 
    -Soy su inversionista, trabajamos juntos-se presentó amable hablándole a Esteban. 
 
    -Vamos-agregue. 
 
    -Lo dejo en su casa-comentó Esteban dejándonos mientras se marchaba con los niños. 
 
    Llegamos al despacho ambos tomamos asiento, yo iba buscando el archivo en el escritorio. 
 
    -¿No están en proceso de divorcio?-me pregunto serio. 
 
    Lo mire. 
 
    -¿Esteban y tú no se divorcian ya?- 
 
    John cuando estaba muy molesta con Esteban los primeros meses John me consiguió un abogado para efectuar el divorcio por eso sabía de él problema. 
 
    Suspire 
 
    -Viene a ver a nuestros hijos- 
 
    -Comprendo- 
 
    Comenzamos a trabajar a revisar los documentos, dos horas después terminamos. 
 
    -Creo que ya me tengo que ir-explico 
 
    -¡Te acompañó!- 
 
    Salí de mi despacho. 
 
    -Por cierto tu despacho es muy asombroso- 
 
    Reí. 
 
    -Le pertenece a mi esposo es que se ha llevado sus cosas y ahora es mío- comenté riendo 
 
    -¡Pues tiene buenos gustos!- 
 
    -Gracias por aceptar, revisar la documentación- expreso. 
 
    -Era necesario-dije extendiendo le la mano. 
 
    -Hasta luego-comentó yéndose en su auto. 
 
    Entre a casa. 
 
    Llame a Esteban el móvil sonó varias veces 
 
    -Hola- contestó feliz 
 
    -¿Cómo la están pasando?- 
 
    -Tenía mucho que no me reía-comentó 
 
    Reí. 
 
    Se burlaba de los niños si se caían o algo así, 
 
    -Esteban, quiero a los niños completos acá- 
 
    -Lo tendrás-aseguró 
 
    Termine de hablar con el subí quite mi ropa me entre a la bañera relajada me quedé minutos largos bajo el agua. 
 
    Tenía una música suave y una copa de vino a un lado era perfectos 
 
    Apagaron la música de un momento a otro. Abrí los ojos para quien sea que lo hice matarlo con la mirada, veo a nada más que Esteban como una idiota de pie. 
 
    Me asustó tanto que me levante de inmediato, lo bueno era que había mucha espuma y quede protegida por esta. 
 
    -¡Demonios!- grito dando la vuelta muy rápido y pegándose en la cara con puerta fuerte. 
 
    Cerré los ojos por el golpe. 
 
    -¿Estás bien?-  
 
    -Me acabo de romper la frente-susurro mientras se tomaba la frente. 
 
    Me levante tomando mi bata de baño Esteban era más alto que yo, mire hacia arriba para verlo. 
 
    -Deja verlo- pedí. 
 
    -No es nada, solo me pasa por venir a espiar-comentó riendo. 
 
    Quite su mano despacio estaba sangrando de la frente, tome el botiquín que estaba en una de las aperturas del baño, saque venda y alcohol. 
 
      
 
    Le mire la herida no era honda tenía pequeño fragmentos de pintura en la herida la saque. 
 
    -¿Querías comerte la puerta?-le pregunte riendo 
 
    Ganándome su risa. 
 
    -Quería asustarte y el asustado termine siendo yo-comentó 
 
    -¡Ahhh!-grito por el alcohol que le eche allí. 
 
    -Kamil al menos avisa, ya siento que perdí hasta las ideas con el ardor-comentó riendo 
 
    Coloque un parche allí que evitaba que sangrara y cerraba la herida. 
 
    -¿Mejor?- le pregunte 
 
    Sonrió. 
 
    Tardo segundo en silencio, hasta que hablo. 
 
    -Me llego hoy el divorcio-comentó. 
 
    Que tarde llegan los correos, mande ese papel de divorcio hace 4 meses cuando nos separamos que las cosas estaban realmente mal, terminan llegando hoy. Que curioso es el destino. 
 
    -Nunca en mi vida pensé, cuando me casé contigo que un momento así llegaría, creí que terminaríamos esta horrible, desesperada, tormentosa-lo detuve. 
 
    -Fastidiosa-agregue 
 
    Sonrió viéndome. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Si también fastidiosa, pero hermosa vida junto a ti. Pero comprendo que yo dañe esta conexión entre ambos, como me comporté hace meses con mis hijos, pero principalmente contigo no te merecías aquel trato, reconozco que me deje llevar de la soberbia y el rencor; también faltarte el respeto tocándote nunca había tocado a una mujer de esa forma, me arrepiento cada día de eso sin contar la infidelidad algo que no debía pasar, no justificaré absolutamente nada-se detuvo 
 
    -Sabes que te amo Kamil, siempre cargaré ese amor por ti durante toda mi vida, pero te dejare libre.  
 
    -Mereces decidir donde estar, con quien, mereces ser feliz luego de tanto caos. Aunque esta decisión me destroce, podre vivir porque se que elegí la mejor compañera aun sabiendo que te perdí- completo limpiando sus lágrimas 
 
    Lo mire. 
 
    -Te firmaré el divorcio-me comentó levantándose. 
 
    Lo vi allí de pie, recordé una parte de nuestros votos matrimoniales. 
 
    "Aunque una parte mi, muera porque a ti no te agrade o te cause daño por problemas terrenales, quiero decirte que mi espíritu y mi alma te amarran por miles y miles de años" 
 
    Ningún matrimonio es perfecto pensaba que el mío lo era, pero me equivoqué no se de matrimonios aunque lleve 168 meses con este señor que tengo al frente, pero siempre en todas las novelas y libros de amor, al final vencía un beso. Un beso podía parar una guerra, podía detener una armada. 
 
    Me levante me quede frente a él. 
 
    -Bésame, qué aunque tu cuerpo me traiciono, tú espíritu y tu alma nunca podrán hacerlo- susurre. 
 
    Sentí sus labios reposar sobre los míos el me besaba, como que su vida dependiera de cada beso que me daba. 
 
    Me tomó por la cintura me subió a su regazo, empezó a pasar su mano, paseaba por todo mi cuerpo. Me quito mi bata de baño acostándome en la cama conmigo cargada, beso mi cuello con mucha delicadeza. 
 
    Quite su camiseta besando su cuello, luego tríceps el me tomo de la barbilla besándome a mi. Bajo una mano y empezó a masajear mi clítoris mientras me besaba con mucha pasión. 
 
    -Esteban- 
 
    -¿Umm?-susurro 
 
    -Quítate el pantalón-pedí. 
 
    Lo quito junto a su ropa interior levantado las caderas, siguió besando mi cuello labios de manera intensa. Posicionó su miembro en mi entrada lo introdujo lentamente, extraña tanto esto. 
 
    Empezó a moverse dentro de mi interior yo coloque mis manos en su espalda cada vez que se clavaba en mí hundía mis uñas en su espalda. Luego de estar minutos así me iba a vengar iba le iba a demostrar que en casa lo tuvo todo y fue un estúpido. 
 
    Giramos yo quedando arriba de el 
 
    Me miró -Eres una diosa-susurro 
 
    Empecé a cabalgar como que tratase de un jinete. 
 
    Pensé en el jinete sin cabeza no quería ser uno pero, no pude evitara y reí. 
 
    -¿Que?- susurro el confundido. 
 
    Reía a más no poder. 
 
    El empezó hacerlo. 
 
    Continúe cabalgando hasta que me desplome en sus brazos luego de un intenso orgasmo. Este tomo mis glúteos apretándolo mientras salía de su boca un. 
 
    -Oh Dios mío- 
 
    Yo estaba extasiada no me dio tiempo de burlarme de él. Terminamos ambos sudados arriba de la cama, yo arriba de su pecho totalmente desnuda al igual que el. 
 
    -¿Todo bien?- susurro 
 
    -Si- 
 
    Duramos minutos en silencio. 
 
    -Vamos a terapia- propuso 
 
    Lo mire. 
 
    -¿Quieres salvar esto?- 
 
    -Claro que si, me haría el hombre más feliz pero cómo te dije hace minutos tú tienes la última palabra- 
 
    -Déjame pensarlo- 
 
    -Todo el tiempo que quieras-comentó 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXIX  
 
    Te perdono de corazón. 
 
      
 
    Días después... 
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Estaba hablando con Dinah sobre la fiesta de cumpleaños de Mark iba hacer esta noche en un bar muy reconocido de Miami. 
 
    -Si ¿A que hora es la fiesta?- 
 
     -Es a la 7 en el bar ¡espero que no te quede!-gruño seria. 
 
    -Iré de echo buscare que ponerme en este instante- exprese poniéndome de pie a ver mis vestidos de noche. 
 
    -Por cierto invite a John espero que no te moleste, me escucho hablando del bar con unos empleados que invite y dijo sabes no tengo nada para este fin de semana, ¿puedo ir?-comentó riendo 
 
    Reí 
 
    -Se invitó solo, de seguro esta aburrido en Miami, sabes que es Tailandés me imagino que acá es nuevo para el-exprese. 
 
    Me imagine lo mismo, por eso le dije que se venga, obvio luego de que el se invitara solo, ¡Diamond baja de allí te vas a caer!- grito Dinah hablando con su hijo. 
 
    Reí. 
 
    -Es que se cree el hombre araña, que horror ¡Jag behöver semesters!-grito. 
 
    -¡Dinah no hablo sueco! 
 
    -Lo siento, dije que necesito vacaciones- 
 
    Reí a más no poder. 
 
    -Llega temprano Garcias te amo, me tengo que ir- 
 
    -Yo mas-conteste colgando. 
 
    Mire mi closet realmente si quería salir tenia muchísimo tiempo sin salir a bailar y hoy era un día perfecto para aquello. 
 
    Le pediré a Normita que los cuide bien, que digo si ella siempre los cuida bien. 
 
    Mire mi closet quería algo rojo, ese color me quedaba tan bien en mi, además el rojo denotaba intensidad y sensualidad, busque varios vestidos rojos para ver con cual me quedaba al final. 
 
      
 
    Escuché unos gritos abajo, de seguro ya empezaron a matarse entre ellos mismo, baje las escaleras encontrándome a Leam y Mael peleándose como que estaba en una lucha libre. 
 
    -¡Voy por ti popo!- grito Mael detrás de Leam vestido de luchador que consistía un short como licra pegado al sus piernitas con la panza afuera una venda en la cabeza que tenía las iniciales de WWE. 
 
    Mire a Mael corriendo subiéndose en la mesa donde estaba la tv enorme en la sala de estar. 
 
    -Te espero aquí, bote de basura-grito Leam. 
 
    -¡Ataque!- grito Mael. 
 
    -¡Detengan esto ya!- grite. 
 
    Ambos dejaron de hacer lo que hacían para verme con cara de sorprendidos. 
 
    -Mael aquí- dije llamándolo para que venga a un lado 
 
    - Leam tu baja de la tv-ordene. 
 
    -¿Quién es responsable de ese traje?- 
 
    -Papá-gritaron ambos 
 
    -Quiero que dejan de pelear, pueden jugar con el traje pero no romper cosas ni pelear-aclare. 
 
      
 
    -Esta bien-contestaron ambos 
 
    Alisson estaba dibujando en su mundo como que sus hermanos no armaron la tercera guerra mundial. 
 
    -¿A ver que hace mi niña hermosa?- comenté acercándome 
 
    Me miró. 
 
    Era un hermoso paraíso con aves un lago el sol radiante se veía genial, debía admitir que tenía arte para esto. 
 
    -¡Esta hermoso cielo!- susurre. 
 
    -¿Su hermana?- 
 
    -Salió con normita por unas cosas-contestó Alisson 
 
    Le di helado a los niños mire la hora 6:30 pm debía ir arreglándome aunque ni así llegaría temprano, soy de ese círculo horrible de personas que llegan a todo tarde, hasta su casamiento. 
 
    Es un don horrible, podría arreglarme con tiempo por demás pero siempre se presentaba algo que me detenía. 
 
    Llame a normita por celular ya que no estaba en casa. 
 
      
 
    -Hola señora-dijo feliz 
 
    -Hola mamá- se escucho a Alex 
 
    -Hola cariño-conteste 
 
    -Norma la llamo para notificarle que voy a estar fuera hoy, con motivo del cumpleaños del señor Mark- me detuvo 
 
    -Que bueno que salga a distraerse ¡se la va a tragar la casa óigame!-susurro riendo. 
 
    Reí. 
 
    Amaba el acento de Normita. 
 
    -Pues lo niños se quedan bajo tu cuidado estaré antes de la media noche- 
 
    -¡No habrá problemas!- contestó. 
 
    -Me tengo que ir a arreglar, que cenen temprano, que vean películas hasta las 10:30 pm más tardar, Alex no tiene permiso a salir menos a tener el auto, cualquier inconveniente me llama, lo que sea- expliqué 
 
    -Està bien-contestó. 
 
    Colgué. 
 
      
 
      
 
    Mientras me bañaba me llego Esteban a la mente, las cosas realmente iban bien aún no lo he perdonado y no ha vuelto a casa, pero a respetado mi espacio nos comunicamos bien realmente se ha portado bien en estos últimos meses del año. 
 
    Tarde duchándome algunos 20 minutos luego salí puse mi ropa interior busque los vestidos que seleccione de color rojo. 
 
    Había un corto rojo con escote muy pegado al cuerpo realmente era algo corto, pero bonito. El segundo era rojo más largo con un diseño arriba. El tercero era abierto atrás y no era tan corto llevaba escote. 
 
    Pero elegí el último. Me lo puse se me veían mas pecho de lo normal, me asuste empecé a verme en todas las posiciones. 
 
    Me maquille algo marcado porque era una fiesta de noche si me pondría un maquillaje sencillo ni se iba a notar. 
 
    Me mire en el espejo no me reconocía, me veía tan bien, sonreí. 
 
    Solté mi cabello ondule las puntas dándole un poco de volumen. 
 
    Mire mi móvil Dinah 
 
      
 
    -¿Por que no te veo? 
 
    -Será porque no estoy allá-dije riendo 
 
    -Kamil-grito. 
 
    Colgué 
 
    Me mire al espejo nuevamente. Cuando iba a entrar el móvil en mi bolso color negro sonó el móvil. 
 
    Marcando Esteban en la pantalla. 
 
    -Hola- susurre 
 
    La última vez que nos vimos muy cerca, hicimos el amor. 
 
    -Estoy en la puerta, no quiero que llegues sola- me explicó 
 
    Sonreí 
 
    Yo tampoco quería llegar sola allá, era un poco tímida en lugares nuevos. 
 
    -Estoy allá en 5 minutos- 
 
    -Està bien-me dijo colgando 
 
    Suspire ahora estaba más nerviosa. Entre mis tarjetas, labial rojo por si se me arruina este y algo de efectivo en mi bolso. 
 
      
 
    Busque mis tacos negros con perlas doradas en el lado del taco. Salí vi los niños estaban abajo junto a Alex y su amiga Lili viendo películas con palomitas. 
 
    -¡Mami que hermosa!-susurro Alisson. 
 
    -Gracias cielo-- 
 
    -¡Esta divina señora!-me dijo Lili viéndome 
 
    -¡Gracias Lili!- 
 
     Me miro Alex. 
 
    -¡Te ves realmente bien!- 
 
    -Gracias amor. Te portas bien ayuda a normita con tus hermanos, Alex no quiero problemas- 
 
    -Como usted diga- expresó riendo. 
 
    Tocaron el timbre fui abrir. Era Esteban llevaba una camiseta roja que le quedaba realmente muy bien se le marcaba su brazos musculoso, pantalones finos negros con zapatos color negro. 
 
    -¡Estoy acá!-  
 
    -Alex-grite. 
 
    -Papá mis 50 dólares-grito Alex levantándose de donde estaba. 
 
      
 
    Los niños se levantaron a saludar a su padre. 
 
    -¿O sea que la información suministrará costo 50 dólares?-  
 
    -Si- 
 
    -Vendiste el color de mi vestimenta por 50 dólares Alex Thomson- 
 
    Reímos todos 
 
    -Te traje esto-dijo sacando un ramo de flores rojas con blancas eran preciosas 
 
    Sonreí 
 
    -Papá le trajo flores a mamá- susurro Leam 
 
    Un susurro que hasta los chicos de seguridad que están a 20 kilómetro lo escuchan. 
 
    -Están preciosas-le comenté. 
 
    -¡Igual que tú!- me dijo sonriendo 
 
    Nos quedamos mirándonos ambos. 
 
    -Se le hará tarde, yo coloco las flores en gaseosa dijo agua-dijo Alex quitándome las flores para que nos marchemos. 
 
    Reímos ambos. 
 
      
 
    Salimos de casa yo iba tomada de su antebrazo. 
 
    Pasamos por la toma de control de los chicos de seguridad. 
 
    -Que pasen bonita noches señores Thomson-dijo Pablo un chico de seguridad 
 
    -¡Igual para ti Pablo!- contestó Esteban 
 
    Llegamos a su auto, el me abrió la puerta entre luego la cerró y corrió hacia el otro extremo a subir de piloto. 
 
    -¿Quieres música?-  
 
    -Si- 
 
    -¿Algo en especial? 
 
    -Lo que quieras-comenté 
 
    Colocó photograph de Ed Sheehan 
 
    Cuando empezó a sonar la canción voltee a verlo esa canción nos describía tanto a ambos. 
 
    -Esa canción la escuché hace algunas meses nos describe de la manera más perfecta. 
 
      
 
      
 
    -A veces el amor puede doler, tú sabes eso más que nadie, muchas veces puede tornarse complicado pero el amor es lo único que nos puede hacer sentir vivos, tu me haces sentir así. Tú y yo hemos creados miles de recuerdos increíbles, si en algún momento la vida nos separa podré conservarlos tan bien dentro de mi alma- dijo con un suspiro que luego salió un llanto 
 
    -¡Detén el auto!- grite. 
 
    Sentí su suspiro. 
 
    Detuvo el auto a aún lado de la carretera, limpio sus lágrimas con sus manos. 
 
    Nos miramos ambos llorando. 
 
    -No hay lugar mejor que a tu lado, se que hemos pasado por muchos obstáculos pero de eso se trata, de sobrevivir juntos; me haz dañado en muchos momentos igual yo a ti; pero me haz dado inimaginable momentos cargados de felicidad. Quiero morir junto a ti, quiero cumplir cada uno de nuestros votos, quiero que cuando llegue a casa tú estés allá por los últimos días de toda mi vida-le susurre llorando. 
 
      
 
      
 
    -Te perdono de corazón porque conozco al Esteban que está debajo de esa ropa cara, conozco tu alma, conozco tu corazón, quiero bailar aún contigo debajo de los destellos de la luna, quiero que el mundo sienta celos del amor que siento por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXX 
 
     ¿Bailamos? 
 
      
 
    Narra Dinah. 
 
      
 
    Vi llegar a la pareja del año al bar donde estamos celebrando la vida de mi esposo. 
 
    -Buenas noches-dijo Mark sonriendo a la pareja que se acercaba. 
 
    -Dinah-susurro Kamil abrazándome 
 
    -¡Llegaste tarde malandra!- 
 
    Me miro con una disculpa en los ojos. 
 
    -Tuvimos un inconveniente en el camino-dijo a baja voz 
 
    -¿Qué pasó?- 
 
    -Luego te cuento-comentó riendo 
 
    Me reí pensando que el inconveniente fue muy bueno. 
 
    Nos sentamos en la mesa mientras íbamos hablando. 
 
    Llego el mesero.  
 
    -Buenas noches mi nombre es Marcos, lo estaré atendiendo en el día de hoy, acá les dejo la carta- 
 
    -¡Gracias Marcos!- dijo Esteban. 
 
    -Voy a pedir tequila-le comentó Mark a Esteban 
 
    -¿Cariño que vas a desear?- le pregunto a Kami pasando su mano por su cintura 
 
    Volvieron me preguntaba. Cualquier decisión que tomará Kami me hacía feliz, me constaba lo mucho que ella amaba a Esteban, no hace falta decir que su comportamiento hace meses me sorprendió porque Esteban es un hombre educado por demás y en aquel tiempo nunca se comportó de mala manera con Kamil, pero siempre hay una primera vez y en mi caso también una última. 
 
    -Amor-susurró Mark. 
 
    -Si cariño- 
 
    -Te estoy hablando ¿Dónde te fuiste?- pregunto riendo. 
 
    Reí 
 
    -Estoy aquí amor- 
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    -No se que elegir- le susurre. 
 
    Me miro Esteban 
 
    -Te recomiendo un Martini o una piña colada- sugirió 
 
    -Piña colada- elegí 
 
    El mesero se llevó las órdenes. 
 
    -Deja de mirarme así-susurré 
 
    Me estaba mirando fijo me causaba vergüenza, me solía poner tímida. 
 
    Sonrió mostrando sus dientes perfecto. 
 
    -Esta bien déjate de hacerlo-dijo colocándose la mano en los ojos dejando abertura por sus dedos. 
 
    Empezamos a tomar mientras platicamos animadamente. 
 
    Luego sentí una voz gruesa detrás. 
 
    -Buenas noches chicos- susurro Charly un compañero del trabajo junto a John 
 
    -Hola chicos-saludo Dinah 
 
    -Hola-dije sonriendo. 
 
      
 
    Los hombres saludaron a Mark y Esteban luego tomaron asiento pidiendo una bebidas. El tiempo pasaba muy rápido, ya creo que estaba un poco ebria. 
 
    Empezó a sonar Perfect y algunas parejas se levantaron a bailarla incluso Dinah y Mark. 
 
    Me miro Esteban 
 
    -¿Bailamos bella dama?-  
 
    John no nos quitaba la mirada de encima, espero que Esteban no se de cuenta ya que yo no le daba buenas vibras según el. 
 
    -Acepto- 
 
    Nos levantamos a bailar la canción, el me tomo de la cintura suave yo coloqué mis dos manos en su cuello, empezamos a bailar mientras la canción iba soñando al compás de esta. 
 
    -Eres hermosa-susurro dando la vuelta conmigo 
 
    Subí los ojos. 
 
    -¿A cuantas más se lo dices?-  
 
    - A todas le digo, que tengo la esposa más hermosa- 
 
    -Bésame-le susurre. 
 
      
 
    Se acercó a besarme cuando puso sus labios en mi boca, sentí que alguien choco con el de manera brusca porque el se movió por el impacto de lugar. 
 
    -Joder, lo siento- comento John viéndolo. 
 
    -Amor-dije viéndolo con su hermosa camisa mojada 
 
    Suspiro 
 
    -No fue un accidente, fue intencional-comentó tomándome de la mano. 
 
    -¿Ahora eres adivino amigo?- pregunto John 
 
    -John lo mejor será que nos dejes solo-pedí. 
 
    -No, Kamil no te dejare sola con este cavernícola, que no sabe tratar a las mujeres- le grito estaba ebrio 
 
    Esteban miro hacia arriba burlándose de él. 
 
    -¿Que? No es cierto que tu esposa tuvo que huir de ti, ya dale el divorcio-le comentó molesto. 
 
    -John, son problemas de parejas donde no tienes que- me interrumpió. 
 
    -Te mereces un hombre como yo, qué si te cuide no otro que solo piensan en faldas-gritó viendo a Esteban. 
 
    -Lo mejor será que te vaya- susurro Esteban. 
 
    -De aquí no me echaras, qué no estás en tu casa-grito dándole en el pecho. 
 
    -¡John no!- susurre. 
 
    Esteban subió los ojos. 
 
    -¡Haz algo!- grito pegándole nuevamente 
 
    Esta vez Esteban se le fue arriba dándole un golpe por el rostro. Empezaron a pelearse John le pego, luego Esteban le devolvió el golpe, yo no sabía que hacer. 
 
    -¡Esteban basta!- le grite. 
 
    Mark se acercó a entrarse en medio para ver si lograba dejaran que pelearan. 
 
    -¡John ya basta!- grito tomando a John cargado como que fuera un muñeco. 
 
    Me acerqué a Esteban le sangraba la boca, mire a John le sangraba nariz, tenia un ojo con un golpe. 
 
    -Esteban-dije fuerte 
 
    -Lo siento, pero el me ofendió-se disculpó 
 
    -Las cosas no se resuelven a golpe, ahora mira cómo estás- dije regañándolo. 
 
    -Es cierto, lo siento- 
 
    Dinah acaba de salir del baño venia con el seguridad. 
 
    -¡Te juro que te matare!- le grito a Esteban. 
 
    -¡Buen hombre venga hacerlo!-le grito Esteban 
 
    -¿Qué demonios pasó aquí?-pregunto confundida mirándonos a todos 
 
    Se llevaron a John afuera y nos tocaba la misma suerte a todos. 
 
    -Debemos irnos, el seguridad nos pidió sacarnos es regla del bar-dijo Dinah 
 
    -¡Que buen golpe Esteban!- dijo feliz Mark simulando el golpe que Esteban le propinó a John mientras ambos se reían. 
 
    -Ustedes tienen que tomar terapia ambos-comentó Dinah sería 
 
    -Estoy de acuerdo con marcharnos, estoy hambrienta- exprese 
 
    -¡Mark y yo nos vamos a casa!- susurro Dinah. 
 
    -Amor es mi cumpleaños- protestó Mark. 
 
    -Era tu cumpleaños, ya son más de las 12 tú cumpleaños fue ayer-dijo riendo. 
 
    Reí.  
 
    Salimos del bar nos despedimos de Los chicos, subí al auto de Esteban nos dirigimos a encontrar algo de cenar. 
 
    -¿Qué quieres?- 
 
    -No debiste pelear con John- 
 
    -Es cierto es tu inversionista, pero ya las cosas se estaban saliendo de control. Además ¿desde cuando John sabe de nuestros problemas matrimoniales?- 
 
    Lo mire 
 
    -El era el culpable del abogado que nos iba a divorciar-comenté riendo. 
 
    -Ganando terreno el gran John-susurro riendo 
 
    -No lo vi de esa manera, pensé que lo hacía de corazón- 
 
    Me miro serio. 
 
    -Sabía yo que ese John no me daba buenas vibras- 
 
    Llegamos a un lugar chino. 
 
    -¿Qué vas a querer?- pregunto 
 
    -Fideos chinos y sushi- 
 
    -Dos servicio de fideos, dos de sushi y dos gaseosas-pidió por el despachador 
 
    Avanzamos a buscar el pedido. 
 
    -Estoy me recuerda cuando tenia que conducir 30 kilómetro para buscarte un batido porque estaba embarazada y sin ese batido recién echo no dormías-comentó riendo. 
 
    -Llevaba dos niños dentro-me excuse. 
 
    Me hizo mueca simulando decir lo que dije. 
 
    Reí. 
 
    Pasamos por el pedido, Esteban pago marchándonos. 
 
    -Te llevare a un lugar- 
 
    -¿Cual?- 
 
    -Es sorpresa- susurro riendo 
 
    Tardo como algunos 10 minuto hasta llegar a la playa de Miami un lado solitario que la gente solía venir hacer fogatas y ver el mar. 
 
    Sonreí 
 
    -Acá me invitaste en nuestra primera cita-comenté mientras caminábamos con la cena. 
 
    -Si, fue aquí; nunca olvidare eso- 
 
    Mire mi móvil 1:02 am. 
 
    -¿Tienes miedo?-  
 
    -Esta muy sola la playa-respondí llegando al lugar donde nos sentaremos dejando la bolsa sobre la arena 
 
    -Nunca dejaría que te pasara nada, siempre te cuidare- 
 
    Sonreí viéndolo 
 
    Nos sentamos viendo la luna mientras comíamos nuestra comida China en la playa. 
 
    Una vez que terminamos nos acostamos en la arena. 
 
    -Cierra los ojos y pide un deseo-susurre 
 
    Cerró los ojos al igual que yo, tardamos un tiempo así hasta que lo abrimos. 
 
    -¿Qué pediste?- 
 
    -Los deseos no se dicen-  
 
    -Cuando uno es el deseo, ¿debería de saber o no?- 
 
    Se acercó me beso un beso tierno, solo se podía escuchar las olas a mitad del beso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Horas más tarde... 
 
    Narra Alex T. 
 
    Me levante me arreglé fui a la recámara de mamá no la vi allí, no llego anoche por lo visto baje a desayunar a ver si me decían algo de ella. 
 
    Estaban los niños desayunándose 
 
    Me senté. 
 
    -¿Mi mamá?-pregunté a normita 
 
    -No se-contestó apenada 
 
    Llame a su móvil llame a mamá me mandaba al buzón, llame a papá por igual, se han combinado hoy. Llame a tía Dinah supuse que andaban juntos. 
 
    Sonó algunas veces hasta que lo tomo. 
 
    -Hola-dijo tía Dinah 
 
    -¿Mamá?- 
 
     -Se fue con tu papá anoche, ¿no han llegado a casa?- 
 
    -No han llegado a casa- 
 
    -¡Se fueron de fiesta sin mi!- susurro 
 
    -¡Tía!- 
 
    -Està bien, pasare por el departamento de Esteban a ver si están allá-comentó. 
 
    -Está bien- Colgué. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Me levante estrujándome los ojos con más ganas de seguir durmiendo mire la habitación donde estábamos era un hotel, anoche volvimos de la playa al amanecer. 
 
    Me senté tomando la cabeza, sentí los pasos de alguien en la otra parte de la recámara. 
 
    -Pensé que nunca te ibas a levantar-dijo entrando con una bandeja arriba 
 
    -Es que estaba cansada- 
 
    -Te pedí esto-me susurro acercándose con una flor 
 
    Sonreí 
 
    Era tocino con huevo revuelto, pan tostado jugó de naranja y fruta 
 
    -Voy- no lo deje terminar. 
 
    -No, ven a desayunar, ni modo que me coma todo esto ¡quieres que engorde! -dije riendo 
 
    -Me agrado el rato en playa- susurro mientras desayunaba. 
 
    -Fue tierno ¿donde estaba esta parte de ti?- 
 
    -Esperando ser descubierta- 
 
    Sonó su móvil mire a donde estaba el se lanzó a pasármelos 
 
    -Es nuestra hija- 
 
    Lo tomo poniendo en alta voz. 
 
    -Hola mamá-susurro 
 
    -Hola cariño- 
 
    -Cielo- grito Esteban. 
 
    -¿Papá serias tan amable de devolver a mamá a casa?- 
 
    Sentí la risa de Esteban. 
 
    -Te la regreso hoy-le propuso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXXI 
 
     Abre las piernas. 
 
    Narra Kamil G. 
 
    Entre al baño del hotel a darme una merecida ducha, empecé a lavarme el cabello, luego a sentir el agua por todo el cuerpo. 
 
    Sentí los pasos de Esteban allí en la puerta. 
 
    Volteé a verlo. 
 
    -¿Hay espacio para mí?-  
 
    -Si-susurro 
 
    Camino desnudo hasta la ducha donde entró bajo el grifo del agua mojó su cabello, bajo el agua caer se acercó a mi labios, nos besamos lento pero prolongado. 
 
    Puse mi mano atrás de su cuello, el colocó sus manos en mis glúteos luego bajos sus besos a mi cuello mientras yo entraba mis dedos por cada fibra de su cabello. 
 
    El me tomo cargada cada pierna estaba en cada lado de su cadera, empezó a besarme agarrando mi cuello, baje de arriba de el empecé a besar su cuello fui bajando hasta su abdomen cuando iba por su pubis me detuvo. 
 
    -Princesa- me susurro tomándome de la mano levantándome. 
 
    Me sorprendió el gesto. 
 
    Me tomo de espalda haciéndome colocar mis manos en la pared de la ducha beso mi cuello luego bajo sus besos a mi zona lumbar allí continuó bajando hasta sentí sus besos en mi parte íntima. 
 
    Luego sentí que subió a mi oído besando mi cuello 
 
    -Abre las piernas-pidió 
 
    Abrí las piernas 
 
    Sentí su miembro pasar por allí varias veces hasta que se introdujo en mi. 
 
    -Ay-  
 
    Empezó a moverse allí tomándome de la cadera. 
 
    -Eso es cariño-susurro 
 
    Mientras se movía dentro de mí haciéndome sentir sensación diferente en cada partícula dentro de mí. 
 
    -Si amor-grite 
 
      
 
    -Te amo-susurro poniendo su boca en mi oreja mientras se movía fuerte dentro de mi ambos sintiendo las gotas de agua del grifo caer sobre nosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JUNIO 4, 2004 USA. 
 
    Narra Kamil G. 
 
    Me levante con cuidado de la cama vi antes a mi esposo dormir se veía tan relajado, estaba evitando por todos los medios levantarlo mire la hora 8:35am 
 
    Logre bajar de la gran cama matrimonial salí de la recámara baje las escaleras. 
 
    -Normita-le dije llegando hacia ella 
 
    -Buen día señora- susurro sonriendo 
 
    -¿Me trajiste lo que te pedí?- pregunte ansiosa 
 
    Rio. 
 
    -¡Si míralo aquí!-expreso entrañándome una bolsita pequeña con pastillas anticonceptivas 
 
    -Mil gracias-le agradecí ya que se me habían acabado 
 
    -¡Estamos a sus órdenes!- 
 
    -Mami-escuché llanto de Alex mientras bajaba las escaleras venia en pijama cabello alborotado. 
 
    -¿Qué paso cielo?- pregunte yendo hacia ella mientras la cargaba con la edad de 4 años. 
 
    -¡Quiero mi a lilo!--explico llorando. 
 
      
 
    Lilo era un chupete que Esteban le compró para que no se chupe los dedos, porque la enfermaba de la garganta, ahora el Sr. Lilo tenia 3 dias desaparecido hemos puesto la casa de cabeza buscando ese chupete pero simplemente se lo trago la tierra o Alex una de las dos opciones. 
 
    -Cariño- 
 
    -Ya princesa--se acercó normita para darle apoyo por su pérdida llamada chupete de menos de 10 dólares llamado Sr Lilo. 
 
    -Señora tomase la pastilla-susurro Normita 
 
    -Si- 
 
    Me dio un vaso con agua, cuando me la estaba tomando bajo las escaleras Esteban. 
 
    -¡Buen día!-saludo alegre 
 
    -¿Qué tomas? ¿Te sientes mal?- 
 
    Me estaba tomando la pastilla del día después al tener tiempo sin una planificación estuve con el anoche, debía evitar un embarazo porque al menos para mi no era el momento oportuno para traer a un niño al mundo, menos para ser mamá. 
 
    El tomo la bolsa sacando una pastilla. 
 
    -¿Qué es?-  
 
    - Es la pastilla del día siguiente-susurre bajo 
 
    Me miró. 
 
    -¡Normita llévese a la niña!-le pidió a normita 
 
    Ella la tomo llevándosela consigo. 
 
    Iba a tomar las bolsa de pastilla trate de sujetarla, pero el sujeto primero quintándomela. 
 
    Me miro 
 
    -¿En que quedamos Kami?- 
 
    -Esteban es que no me entiendes- susurre amargada 
 
    Teníamos dos años de casados y Esteban quería un hijo biológico le daba esperanza pero en el fondo el único emocionado porque algo así pase era el en estos momentos. 
 
    -¿Qué no entiendo? que no estás siendo sincera, no tener hijos conmigo- 
 
    Lo mire 
 
    -No es eso cariño- 
 
    -¿Qué es?- 
 
    No le podía decir que Alex era mi hermana y que era prostituta hace dos años. Que me aterraba a la maternidad no quería ningún bebe. 
 
    No podía romperle las ilusiones. 
 
    -¡Que tengo miedo!-susurre 
 
    -Pero cielo tuviste a Alex, es lo mismo- 
 
    Negué 
 
    Tomo las fundas de pastillas. 
 
    -¡Esteban entrégalas!- 
 
    Fui corriendo detrás de el tantas pastillas era difícil de conseguir en ese tiempo. 
 
    -Si no quieres tener hijos conmigo lo comprendo, pero tampoco te envenenes tomándote esto como que fueran dulces- explico firme lanzó las pastillas al retrete 
 
    Lo mire molesta. 
 
    -Necesito esas pastillas-le grite. 
 
    -La necesitabas- 
 
    -Si no quieres bebes, debiste decirme, no ilusionarme-contestó molesto. 
 
    -Esteban no es eso- 
 
    -¿Qué es entonces explícamelo?- grito dándole con la palma a la puerta del baño. 
 
    Sonó fuerte. 
 
    -Me vas a pegar por no quererte darte un hijo- 
 
    -No, claro que no Kamil sabes que nunca te podría una mano arriba de esa forma, es que tu indecisión me molesta- 
 
    -No estoy preparada para ser mamá- solté 
 
    -Pero como no estas preparada para ser madre cuando ya eres madre, no comprendo-  
 
    -Ahora no puedo darte un hijo, no estoy preparada- 
 
    -No uses las pastillas, te estás envenenando usando eso como vitaminas, si las veo en esta casa las tirare a la basura- 
 
    -Pues usa preservativo si lo hicieras no tuviera que usar pastillas- 
 
    Me miro. 
 
    -Eres mi pareja ¿Por qué usar preservativo contigo?- cuestiono quería a toda consta que yo estuviera embarazada. 
 
    -Porque no quiero bebes ahora, ¡Esteban de por Dios es difícil de entenderlo!- le grite 
 
    -Está bien, no tendremos sexo y así "tú no quiero tener hijos conmigo" tendrías 100% de posibilidad de que funcione- expreso molesto entrando al baño. 
 
    Lo dejé en paz, ninguno de los dos íbamos a salir de nuestras posiciones el quería un hijo, yo en estos momentos no. 
 
    Baje las escaleras a ver mi hija estaba viendo tv y comiendo frutas. 
 
    Me senté con ella a ver tv, luego Esteban bajo las escaleras iba en traje lo que suponía que iría a trabajar. 
 
    -Papá-susurro Alex 
 
    -¿Qué paso princesa?-respondió cargándola en sus brazos 
 
    Suspire 
 
    -No te vayas-comentó Alex. 
 
    -Que tal si cuando regreso comemos helado luego jugamos fútbol- cuestiono feliz. 
 
    -Si- 
 
    -Papá pero Sr. Lilo lo quiero-susurro amargada por un chupete. 
 
    Me miro 
 
    -¿No han encontrado el chupete de la niña?- 
 
    -Buscamos toda la casa y no aparece- respondí 
 
    -Tendremos que ir por otro-susurro. 
 
    -¿Tú irás?-  
 
    -Si cariño yo me encargo- 
 
    Dejo a Alex viendo tv, se acercó a donde estaba. 
 
    -No me mires así que no quiero ceder- expreso suspirando. 
 
    Reí. 
 
    -Vamos a pensarlo ambos, pero al final la decisión es mía la que estaré embaraza soy yo-comenté sería 
 
    -Es cierto no puedo decidir en tu cuerpo- reflexionó 
 
    -Me marcho-expreso acercándose para plantar un beso allí. 
 
    Cerré los ojos recibiéndolo. Una vez que me beso se acercó a Alex beso su cabeza y se marchó. 
 
    Llame a Dinah necesitaba un consejo sonó el móvil hasta que lo tomo. 
 
    -¡Hola hermosa!- grito. 
 
    -Hola preciosa mejor amiga- dije riendo 
 
    Rio. 
 
    -¿Qué acontece en la familia Thomson?- 
 
    -Esteban volvió con el tema de los hijos-comenté 
 
    -Es cada vez el problema- 
 
    -Quiere un hijo-susurre triste 
 
    -Kami-  
 
    -Me aterra tener un hijo- 
 
    -Ábrete con el-la interrumpí 
 
    -Todas las noches-comenté riendo 
 
    -Ay Kamil-grito 
 
    -No quería saber eso-completo 
 
    Reí. 
 
    -No puedo decirle la verdad, además Alex no puedo saberlo que no es mi hija-susurre. 
 
    -Se que es tu hija debes de decirle lo que te hicieron tus padres, lo que te obligaron hacer, eres fuerte y el lo sabrá entender- 
 
    -No se, Dinah- 
 
    -¿El abusivo de Robert Gutiérrez no te ha contactado?-  
 
    -No después del dinero que le envié, no. 
 
    -Cuídate me llamas cualquier cosa, tengo trabajo- 
 
    -Esta bien te amo-colgué. 
 
    El día transcurrió rápido, ya estaba esperando a mi señor esposo para cenar, lo vi entrar por la puerta. 
 
    -Papá-grito Alex 
 
    -Pequeña-exclamó cargándola. 
 
    Esteban sacó detrás un ramo de flores roja. 
 
    Le susurro algo a la pequeña que corrió donde mi con las flores. 
 
    -Papá dice que te ama- 
 
    -Dile a papá que yo también-  
 
    Volví donde el. 
 
    -Ahora mira lo que tengo para ti- exclamó sacando del maletín un chupete igual al Sr. Lili. 
 
    Lo miro. 
 
    -¿Quién lo entró ahí?- expreso hablando a su manera 
 
    -Tengo un secreto el Sr. Lilo se mancho en casa y tuve que llevarlo a lavarlo- comentó apenado 
 
    La miro. 
 
    -¡Gracias papá!-dijo tierna, no pude elegir mejor papá para Alex que Esteban. 
 
    Esteban abrió el empaque, ella inmediatamente lo entre en su boca. 
 
    -No sabe igual- reclamo 
 
    -Recuerda que lo lave cielo- 
 
    Reí 
 
    Fue a mi lado. -Buenas noches- sonrió 
 
    -Hola-respondí 
 
    Se acercó besando mis labios cuando nos separamos. -¿Te gustaron las flores?- 
 
    -Están preciosas- 
 
    -Cómo tú- concluyó. 
 
    Cenamos en paz sin temas de hijos ni embarazos, pero entendía que debía hablar con el sobre aquello aclarar dudas. 
 
    Alex termino por dormirse ambos la llevamos a su recámara, abrigándola. Salimos de allí a la nuestra. 
 
    Nos acostamos a ver tv, precisamente presentaban un episodio de madre jóvenes, se si se trataba del destino jugando conmigo a más no poder. 
 
    Esteban me miro sonriendo. 
 
    -Llévate de las señales- 
 
    Negué riendo 
 
    -Deberías de pensarlo, tendrías todo, normita te ayudaría con ellos- lo detuve 
 
    -Vas a continuar tratándome como que soy una incubadora- 
 
    -No amor, no dije eso-lo detuve 
 
    -Me iré a dormir a otro lado para que pienses las cosas mejor-comenté poniéndome de pie para largarme ya estaba agotada del tema. 
 
    Cuando iba a salir, me tomo de la cintura. 
 
    -No- 
 
    Me beso, el acto que hacía que cualquier actitud molesta desapareciera. 
 
    Me beso representando la luna y el sol en cada beso, el tan ardiente como el sol, yo tan cálida y tierna como la luna. 
 
    Esa noche terminábamos haciendo el amor debajo de las sábanas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente... 
 
      
 
    Narra Kamil Garcias. 
 
    Me levante muy temprano necesitaba esa píldora del día después, como pude acostarme con el. Mire la hora 6:57 am. 
 
    Cuando me levante de la cama que camine dos pasos escuche su voz. 
 
    -Te juro por Dios que si vas y te tomas otra pastilla de esas, te firmó el divorcio Kamil- 
 
    Suspire. 
 
    Volteando a el. 
 
    -Me siento mal que tú trates de hacer la cosas como te plazcan, tengo voz y voto no soy un vientre de alquiler-grite molesta. 
 
    Me mire. 
 
    -¿Te sientes mal con mi semen en tu interior?- 
 
    -No es eso, nuevamente estás cambiando las cosas-  
 
    -Cada vez que vas y te tomas esa pastilla siento que he abusado de ti y que necesitas botar cualquier rastro de mí, en tu interior- 
 
    -Veo como te bañas, luego que tenemos sexo, parece que te da asco, estar conmigo- completo 
 
     Fue que abusaron de mi, me prostituyeron salí embarazada también lo pedir, siento asco de los hombres excepto contigo. De ti no cariño, eres mi centro. 
 
    Hice silencio por minutos incómodo estaba pensando que le respondería. 
 
    -¿Tienes a alguien?-susurro triste. 
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    Un charco al pasado. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    -No tengo a nadie, al único que tengo es a ti, ¿por qué piensas así?- 
 
    -Por tus actitudes pienso eso- 
 
    -Solo no quiero tener hijos ahora, es eso- 
 
    -No te lo pediré mas, no puedo vivir causando lastima en ti para que me des un bebe. Esta petición no quiere decir que no amo a Alex- 
 
    -Ahora mismo no puedo darte eso que tanto deseas- 
 
    -Es que siento que me mientes, trabajo con las personas más atroces, falsa, maligna veo cuando ocultan algo, tengo miedo porque veo en ti que no eres sincera-comentó. 
 
    Cerré los ojos. 
 
    -Alex no es mi hija- solté mientras caían lágrimas de mis ojos. 
 
    Me miro. 
 
    -¿Cómo que Alex no es tu hija?- 
 
    -Yo no la tuve en mi vientre-expliqué. 
 
    -¡Es mucho el parecido de ambas Kami!-expreso confundido. 
 
    -Es mi hermana- 
 
    Pasó su mano por la cabeza asimilando cada palabra que le he dicho, tomo asiento en la cama. 
 
    -¿Cómo sucedió eso, tus padre? ¿Por qué cuidas de ella?- 
 
    -Mis padres eran drogadictos, me echaron de casa- empecé 
 
    -¿A que edad?- pregunto triste por mi. 
 
    -No quiero tocar esa tecla-susurre 
 
    No estaba lista para hablar de aquello. 
 
    -Viví en la calle un tiempo, luego mi madre dos años después me recogió pero para pedirme que me llevara a Alex que en ese momento, la tenía metida dentro de un lavavajillas para matarla, la tome asustada, mi padre según ella me contó murió semanas antes- 
 
    -Alex apenas tenia días de haber nacido, era una bebe estaba indefensa la tome en brazos, lo último que me dijo antes de salir de allí que la cuide bien, qué no cometa los mismos errores que ella cometió conmigo- expliqué sentándome. 
 
    El paso su mano juntándolas con la mia. 
 
    -Semanas después salto a las vías de un tren, muriendo- 
 
    -Lo siento tanto cariño-susurro triste 
 
    -No me das asco- 
 
     -Cuando estaba en la calle una noche se acercó un hombre borracho me obligo a estar con el- dije mintiendo 
 
    Me abusaron de mí trabajando en un burdel el cual me vendieron, pero no tengo las fuerzas suficientes para contarte la verdad 
 
    Me tomo en sus brazos abrazándome. 
 
    -Cariño porque no me dijiste esto, no te hubiera atacado, lo siento- susurro 
 
    -¿Le viste el rostro? podemos hacer un retrato hablando yo me encargaría de ir por el-  
 
    Negué 
 
    -Estaba muy oscuro-concluí 
 
    Me abrazo fuerte. 
 
    -Que ganas de matarlo-se detuvo suspirando molesto 
 
      
 
    -Te prometo que las cosas se harán cuando y donde tú quieras; no volveré a presionarte con nada- explico alzando mi barbilla. 
 
    -Dios debería de maldecir a quien se atrevería a dañar tremenda flor- 
 
    Lo abrace fuerte. 
 
    -Estaré apoyándote, no está sola- 
 
    -Solo no me dañes tu ¿promételo?- 
 
    Me miro a los ojos. 
 
    -No te prometo ser perfecto porque no podría cumplirlo, pero te amare y cuidare de todos- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Presente... 
 
    Narra Esteban T. 
 
    Me levante abrazando a Kami después del baño fallido lo continuamos en la cama del hotel. Sentí que ella se movió abriendo los ojos. 
 
    -¿Qué haces observándome?-  
 
    -Tienes la sonrisa hermosa- 
 
    -Tú, unos hermosos ojos-susurro 
 
    Me miro. 
 
    -Esteban debes devolverme a casa, necesito saber de los niños-  
 
    -Està bien- 
 
    Nos arreglamos para regresar a Kami a su casa, mi ex casa daba un poco de risa pero funcionaba así. 
 
    Salimos del hotel, le abrí la puerta a mi princesa una vez que entró en ella corrí a manejar el vehículo.  
 
    Tardamos alrededor de 20 minutos en llegar en el camino estábamos escuchando música y bailando me divertía mucho pasar tiempo con mi esposa creo que en el fondo nos hizo bien estar lejos del otro durante un tiempo para poder apreciar estos momentos. 
 
    Llegamos a la casa, estacione el vehículo salimos de este, ella tocó el timbre mientras me veía abrí la puerta normita sonriendo 
 
    -Se ven felices-comentó. 
 
    -Estamos felices- 
 
    -Espero que estén igual de felices, en la sala están unos policías-comentó normita 
 
    -¿Que?- 
 
    -Si, buscan al señor Esteban- 
 
    Mire a Esteban. 
 
    Fuimos a la sala encontrándonos dos señores allí. 
 
    -¡Buenas tardes! Señor Esteban Thomson?-  
 
    -Si-dijo dándole la mano. 
 
    -Somos Molina y Gutiérrez policías, vinimos a traerle esta cita para que se presente el día de mañana hacerle frente a una denuncia-dijeron pasándole un papel a Esteban. 
 
    Este lo tomo leyendo. 
 
    -¿Cómo se hace un juicio sin el acusado? Conozco mis derechos Sr. Molina y Gutiérrez soy abogado, ni siquiera se ha notificado de manera clara y precisa de que se me acusa- 
 
    -Mucho manejo de la justicia de forma fraudulenta-comentó sentándose 
 
    Me miro 
 
    -Amor toma asiento. 
 
    Me senté. 
 
    Cómo podía estar tan calmado. Bueno este era su trabajo jugar con la mente de todo el mundo. 
 
    -El señor-lo detuvo para verme. 
 
    -Es tu inversionista cariño-expeso riendo 
 
    -El Sr. John Kenneth lo demanda por una golpiza que usted le propinó en un bar ayer- concluyó 
 
    -¡Ese charlatán!- cuestiono Esteban 
 
    -Debe presentarse en dos días en el juzgado frente al juez-cuestiono. 
 
    -Allá estaré- concluyó dándole la mano a los policías. 
 
    Lo vi salir de la casa mirando a Esteban 
 
    -¿Qué diablas tienes en la cabeza?- 
 
    Se hecho a reir. 
 
    -Estaré bien- 
 
    -Si en la cárcel junto a tu primo Key- 
 
    Cuando me iba a responder escuchamos la voz de los niños bajar las escaleras. 
 
      
 
    Días más tardes... 
 
    Narra Kamil G. 
 
    Nos encontrábamos en el juzgado estábamos Mark, Dinah y Esteban planeando su testimonio. 
 
    -Pensándolo mejor debiste pegarle más fuerte- comentó Mark molesto. 
 
    -¡Quien me hace venir un sábado pal juzgado esto no tiene perdón de Dios!-grito Dinah sentándose en una silla mientras bostezaba. 
 
    -¡La única que está preocupa aquí soy yo, por tu libertad!-me exprese molesta. 
 
    Me miro Esteban.  
 
    -Tú socio va a pedir dinero cariño- 
 
    -Si Kami llegará a un trato monetario por la supuesta agresión-comentó Mark. 
 
    Entró la jueza a la sala era un juicio tipo reunión, estábamos todos sentado allí. 
 
    -Buenos días señores, soy la jueza María Campusano- se presentó. 
 
    -Quiero que esta pequeña reunión se realice con respeto y la mayor claridad posible- expresó viéndonos a todos. 
 
    -Si señora jueza-respondió Mark que en ese momento iba hacer el abogado 
 
    Esteban pasó su mano por mi pierna, lo mire. 
 
    -Estará bien- susurro 
 
    -¿Llamaste a tu primo Key para que te guarde un lugar en la cárcel?- dije riendo a baja voz 
 
    Volteo riendo para no verme. 
 
    -Buenos días-se escuchó la voz atrás de John 
 
    Cuando voltee no podía creer lo que mis ojos estaban viendo venía con un cuello ortopédico y un brazo inmovilizado. 
 
    Todos voltearon a ver y quedaron con cara sorprendidos. 
 
    -Esto tiene que ser una broma-se escuchó a Esteban. 
 
    Se sentó en una silla a otro extremo de nosotros viéndome con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    -¿Cómo se siente señor Kenneth?- pregunto la jueza 
 
    -Por lo visto bien no le vio la sonrisa que trae- susurro Esteban. 
 
    Le pegue en la pierna para que haga silencio. 
 
    -Perdón- susurro. 
 
    -Estoy bien jueza luego de que este antisocial casi me mata- 
 
    Sentí el suspiro de Esteban. 
 
    Empezamos la charla para llegar a un acuerdo. 
 
    Se le enseñó los videos de seguridad del bar en el momento de la riña. 
 
    -Mi cliente exige por los daños y perjuicio un monto de un millón de dólares-completo el abogado luego de durar dos horas hablando de lo maravilloso que era su cliente 
 
    -Si quieres te regalo mi buffet- comentó Esteban molesto. 
 
    -Señor Thomson-exclamó la jueza. 
 
    -Discúlpeme señora jueza Campusano, se me parece migratorio lo que se le está haciendo a mi persona en esta sala, lo primero es que el Sr. Kenneth, no le cause todas esas heridas como ya dijo mi abogado y esto lo comprueba el video suministrado del bar, se ve claramente lo sucedido, segundo un millón de dólares es una indemnización muy elevada para una riña que sucedió entre hombres- se desvió a ver a John 
 
    -¿Por qué eso es lo eres un hombre?- pregunto a John. 
 
    -Una riña entre hombre que este señor fue el que la empezó-notificó tomando asiento. 
 
    -Opino que si se le debe efectuar un pago por los daño, pero un pago menos elevado señor aunque usted fue el afectado ustedes empezó la riña entre ambos-comentó 
 
    -100 mil dólares- dijo el abogado 
 
    -10 mil dólares pagados en un término de 1 mes más orden de alejamiento- dijo la jueza dándole un martillazo a su escritorio. 
 
    Suspire 
 
    Diez mil dólares es mucho menos que un millón. 
 
    Salimos de allí de camino a casa Estaban simplemente no dijo nada, Dinah iba a encargarse de retirar las inversiones de John de la empresa. Esteban me llevo a casa. 
 
    -Al menos salió bien-susurre en su auto 
 
    Me miro. 
 
    -Si pudo haber salido peor- 
 
    -¿Quieres entrar?- le pregunte. 
 
    -Solo si le pides a normita que haga esa rica lasaña que tanto me gusta- expreso riendo. 
 
    -Està bien le diré- 
 
    XXXIII 
 
    Alejandro bertin. 
 
      
 
    Dos semanas más tarde... 
 
    Narra Esteban Thomson. 
 
    Han pasado dos semanas desde el juicio comprado donde le tuve que pagar al faltante de John Kenneth diez mil dólares, me siento feliz que haya salido de la vida de Kami que era lo verdaderamente importante ese hombre nunca me generó confianza mientras las cosas entre mi matrimonio con Kami van excelente, ya volví a casa, esto me hacía tan feliz. 
 
    Esta vez iba hacer las cosas bien no iba a dejar que mis experiencias de pasado afectaran mi vida a actual. 
 
    Llegue al bufete entre diciendo 
 
    -Buenos días- 
 
    -Buenos días Señor Thomson-dijeron mis empleados 
 
    Llegue hasta donde mi secretaria Génesis. 
 
    -Buen día- dije emocionado 
 
    -¿Están de buenos hoy?-me preguntó riendo. 
 
      
 
    Genesis tenía conmigo más de 15 años trabajando, era una de nuestras empleadas más antigua. 
 
    -Mi esposa me acepto en casa-comenté alegre dando una vuelta en su escritorio. 
 
    Se hecho a reír. 
 
    -No me entere cuando te echaron de casa, pero me siento muy feliz de que volvieras- 
 
    -Hasta yo, Genesis créeme- 
 
    -¿Qué tenemos para hoy?-  
 
    -Para hoy tiene cita con Roguel a las 12, y reunión con unos abogados de plan b- 
 
    -Ahora quiero que llame a Mark pídale que venga, por favor- 
 
    -Esta bien señor- 
 
    Entre a la oficina me puse a revisar unos documentos sobre unos casos que seré abogado luego escuché mucho ruido fuera 
 
    -No puede entrar señor-escuche a Genesis gritando fuerte. 
 
    Abrieron la puerta dejando un señor algo mayor de algunos 60 años, cabello negro, contextura corpulenta con bastante barba, venia con ropa informal. 
 
    -Déjenme entrar ¡soltarme!- grito quitándose las manos de los seguridad que lo tenían tomado. 
 
    -Déjenlo-pedí. 
 
    Me miro Juan el jefe de seguridad. 
 
    -¿Seguro señor?-  
 
    -Si- 
 
    Dejaron al hombre, este se arregló la ropa que ya venía arrugaba desde antes. 
 
    -Buen día ¿Quién es usted?-  
 
    -Buen día- expresó dándome la mano mientras miraba mi oficina. 
 
    Se acercó el señor. 
 
    -¿Es usted Esteban Thomson?- 
 
    -Si, pero aún no me ha dicho quien es usted- cuestione serio. 
 
    -¡Soy Alejandro Bertín!- 
 
    Mi cabeza dio vueltas Alejandro Bertín era el padre de mi esposa y de mi hija Alex, el señor que supuestamente falleció lo tenia frente a mi. 
 
    Lo mire. 
 
    -¿No sabe quien soy?- 
 
    -No, alúmbrenme la mente- 
 
    -Soy el papá de su esposa- expreso caminando viendo todo allí dentro. 
 
    Suspire 
 
    -El padre de mi esposa murió, si esta es una broma de mala forma mejor salga de aquí-dije para salir a buscar seguridad. 
 
    -¡Espere!-expreso nervioso buscando algo en su bolsillo sacó una foto 
 
    -Mire ahí-dijo dándome una foto 
 
    Era Kamil pequeña podía reconocerla era igual a Alex cuando pequeña pero con el pelo mas claro junto al señor y una señora. 
 
    -¿Se supone que usted está muerto?-pregunte con la foto en mi mano. 
 
    -Le hice pensar eso a mi familia, porque me querían asesinar- 
 
    -Mientras vendió a su hija de 12 años en con un proxeneta-escupí molesto. 
 
    -No sabe cuanto me arrepiento de eso-dijo llorando 
 
    -¿Qué quiere aquí?- 
 
    -Solo quiero ver a mi pequeña Helen, digo ya no están pequeña pero necesito verle y saber donde esta mi pequeña - 
 
    Supuse que Helen era Kamil y la pequeña a la que se refería era Alex. 
 
    -No dejaré que vea a mi esposa- exprese serio tampoco le iba a comentar que teníamos a Alex. 
 
    Miro las fotos que tenia por toda mi oficina ¡Demonios! 
 
    -¿Son mi nietos?- 
 
    Iba a tomar una foto 
 
    -¡No lo toque!- exclamé 
 
    -Son preciosos la mayor se parece mucho a Helen-comentó sonriendo  
 
    -Me alegro que Helen consiguió alguien que la ame y le de todo esto- 
 
    -La cuidare de personas como usted y nunca la dejare sola- susurre alto. 
 
    -Solo déjeme verla-suplico viéndome. 
 
    -¡Señor, lo mejor será que se marche!- pedí 
 
    -Por favor Sr. Esteban-dijo hincándose frente a mí mientras ponía su mano como forma de oración. 
 
    -Expuso a una niña, la envío con un proxeneta acostarse con hombres, usted es de lo peor que puede tener el mundo en estos momentos- grite viéndolo. 
 
    -Estaba mal no había dinero muchas deudas y mi otra hija venía en camino, era drogadicto no pensaba con claridad- comentó llorando 
 
    -Señor nunca en la vida daría un hijo si no tenemos que comer, trabajo como un animal por mis hijos-  
 
    Entro Mark 
 
    -¡Buenas! ¿Interrumpo?- 
 
    -No, ya el señor se va- 
 
    -Por favor déjeme ver a mi hija, y conocer a mis nietos- rogó. 
 
    Mark me miró 
 
    -Salga-exclamé. 
 
    Mark llamó a seguridad. 
 
    -¿Señor?- me pregunto Juan el seguridad. 
 
    -Sáquenlo por favor-pedí. 
 
    Lo sacaron mientras gritaba. 
 
    -¡Quiero ver a mi hija!- dijo gritando. 
 
    Una vez que salió de la oficina sentí mis tímpanos nuevos. 
 
    Mark me miró. 
 
    -¿Es quien?-  
 
    -Es el padre de Kamil o mejor de Helen cómo mismo dijo el- comenté pasando mi mano la cíen 
 
    -¿No estaba muerto?- 
 
    -Si no revivió entre los muertos que es algo imposible sólo Jesús logro eso, fingió su muerte al parecer- exprese sentándome. 
 
    -¿Le contarás a Kamil?- 
 
    Suspire 
 
    -No se si contarle a mi esposa-susurre 
 
    -Lo mejor sería que no, cuida a tu familia no sabes con las intensiones que viene este señor. Si fue capaz de vender a su hija más hacerse el muerto, puedes esperar cosas peores-comentó Mark 
 
    -Eso hare- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
      
 
    Salí temprano de trabajar pase por mis hijos mientras íbamos de camino a casa escuchando música hasta que Alex me interrumpió. 
 
    -¡Mamá tengo que hablar contigo!- exclamó mi adolescente. 
 
    Cuando le iba a responder sonó mi móvil 
 
    -Espera- 
 
    Mire la pantalla Esteban 
 
    -Hola amor- 
 
    -Cielo ¿fuiste por los niños?- 
 
    -Si, ya vamos de camino- 
 
    -Oh, saliste temprano podemos - lo interrumpí sabía lo que iba a decir, iba a decir algo relacionado con sexo. 
 
    -Esteban los niños están aquí-susurre riendo 
 
    -Lo siento- 
 
    -Hola papá-dijeron todos 
 
    Reí 
 
    -Hola mis bebes-contestó. 
 
    -Nos vemos en casa- respondí 
 
    -Te me cuidas ¿llevo algo?- 
 
    -Que tal, si ¡tu presencia!- 
 
    -Te amo-exclamó 
 
    -Yo mas-Colgué 
 
    -¿Qué me decías cielo?- dije viendo a Alex 
 
    -Me quedaré en la casa de una amiga el martes- comentó 
 
    -¿Qué amiga amor? ¡Quiero su número!-pedí 
 
    -Lili, la conoces mamá- -Eso o nada- 
 
    -Està bien-contestó 
 
    Llegamos a casa parque el vehículo bajamos entrando a la casa. 
 
    -A quitarse el uniforme niños-dijo Inés yéndose con ellos 
 
    -Mami-susurro Alisson 
 
    -Dime, mi caramelo-exprese cargando la 
 
    -¿Tú tienes mamá?- 
 
    Me agarro fuerte esa pregunta 
 
    -No amor mi madre, tu abuelita murió hace mucho tiempon cariño-expliqué. 
 
    -¡Que triste! Me hubiera gustado tener dos abuelitas. ¿Ella era como mi abuela Clara?-  
 
    -¿Por qué tantas preguntas haber jovencita?-dije sonriendo. 
 
    -En el colegio me pusieron a poner fotos de mis abuelos, pero solo conozco abuela clara y abuelo Mike- 
 
    -¡Que te aman y te consciente mucho!- dije haciéndole cosquillas 
 
    -Sube a cambiarte-murmuré. 
 
    Subí las escaleras entrando a mi recámara me vi algunos minutos en el espejo ya estaba subiendo de peso algo que me ponía feliz, con la ruptura con mi esposo baje de peso después de admirar mis nuevas piernas entre al baño me entré a la ducha, tarde varios minuto allí. 
 
    Salí encontrándome a Esteban acostado con los zapatos en la cama. 
 
    -Esteban Thomson retira los pies-comenté sería 
 
    -Lo siento, amor-riendo retirando los pies 
 
    -Que guapa estas-murmuro. 
 
    -No estoy guapa, estoy desnuda que es muy diferente- 
 
    -¡Estas divina!- resoplo levantado se de la cama para abrasarme. 
 
    -Esteban te mojare- 
 
    -No importa vivir una vida entera mojado junto a ti-se echo a reír. 
 
    Reí viéndolo. 
 
    -Que es eso, estás últimamente muy poético con todo- comenté riendo 
 
    Nos acostamos en la cama mientras reíamos, sentí sus brazos abrigar mi cuerpo. 
 
    -Te amo querida esposa- 
 
    -Yo también te amo esposo, pero tengo frío- 
 
    Tomo la sábanas las puso en mi colocándose el también. 
 
    -Me haces el hombre más feliz, de una bola que anda por ahí que se hace llamar mundo- 
 
    Sonreí 
 
    Pase mi mano su cabello, sentí como este cerraba los ojos por mi contacto. 
 
    Me acerqué a él bese sus labios de la manera más suave. 
 
    -Te amo Esteban. 
 
    -El chiste es que nunca pensé que podía llegar amar alguien, hasta llegue a pensar que el amor no fue destinado para mi, pero que confundida vivía; solo hizo falta conocerte, para que me hicieras creer en algo que la vida entera pense que no existía- susurre  
 
    Acercó sus labios a besarme. 
 
    -Embriágame como solo tú lo puedes hacer- 
 
    Lo bese tierno, nos quedamos en silencio algunos minutos. 
 
    -¿Cómo te fue en el bufete?- 
 
    Me miró 
 
    -¿Tuviste un día pesado?-pregunté 
 
    -Estoy algo cansado- 
 
    La bese suave en los labios 
 
    -¿Quieres un masaje?- 
 
    -No, solo te quiero a ti- dijo abrazándome de la cintura dejando su cabeza en mi pecho. 
 
    Sentí que abrieron la puerta Esteban me soltó volteando a la puerta. 
 
    -Mamá, papá-grito Leam 
 
    Reí al verle el rostro a Esteban. 
 
    -¿Papá estás bien?- 
 
    -Si esperen en el primer nivel- resopló su padre. 
 
    Vi que de marcharon. 
 
    Me levante a cambiarme escuché el susurro de Esteban ¡Dios que glúteos! 
 
    -Esteban te escuché- 
 
    -Si Jesús murió por la verdad, yo soy un simple hombre que acepta su destino-comentó riendo. 
 
    Sentí su risa mientras se colocaba ropa. 
 
    -¿Tu no puedes ser mi almuerzo, cena, merienda?- pregunto riendo. 
 
    -Negativo, tienes que alimentarte, para que me hagas el amor rico-exprese besándolo. 
 
    Terminamos bajamos las escaleras para almorzar junto a los niños la pasamos bien con los niños. Terminamos de almorzar la madre de Esteban quería ver a los niños por lo que tuvimos que salir hacia allá no tenía muchas ganas porque la mamá de Esteban solía ser muy egocéntrica, arrogante, prepotente, engreída si continuaba no terminaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Narra Alex T. 
 
      
 
    Estábamos en camino a casa de mis abuelos piscina, tarde de sol era super esas cosas, pero mi abuela con mamá era triste aquella escena, veía a mamá como al enemiga que robo su niño llamado papa de cuarenta años. 
 
    El pollito Pío, en la radio hay un pollito, el pollito pio, el pollito pio -era los tres desquiciados de mis hermanos que estaban cantando aquella canción a todo pulmón. 
 
    -¡Ya deténganse!- exprese sufriendo. 
 
    Papá y mamá estaban riendo y comenzaron a cantarlo para molestarme. 
 
    -El pollito pio, el pollito Pío-continuaban. 
 
    -Ay Jesús llévame contigo si es tu voluntad pero quítame esta tortura-grite. 
 
    Mis padres reían a carcajada como que se tratase de un chiste hasta que llegamos me lance por la ventana ganándome la mirada de todos. 
 
    -¡Alex es peligroso!- grito mamá. 
 
    Papá reía 
 
    -Esteban-mamá lo regaño. 
 
    -Alex es cierto es-se detuvo a reír 
 
    -¡Ustedes son imposibles, los dos iguales! dijo saliendo del auto y sacando a los pequeños. 
 
    Los niños se fueron delante, Alisson iba sujeta a mi mano mientras que los recién casados iban atrás ya volvió todo a la normalidad ya se amaban como antes, eso me ponía muy alegre, esto eran mis verdaderos padres que se aman y no los que agreden cada vez que se veían las caras. 
 
    Ya no mas peleas ni divorcio. Todo volvió a la normalidad. 
 
    Papá toco el timbre, abrieron la puerta la nana de papá con una sonrisa, está nos saludo a todos, entramos viendo a mi abuela con un delantal color rosa con flores su cabello rubio como siempre estaba bien peinado. 
 
    -Abuela-gritaron las copias. 
 
    Que mamá no sepa que le di definición a la palabra, fue algo que surgió estaba sacando unas copias para un trabajo Leam de curioso me preguntó porque las paginas salían igual le expliqué porque eran copias que esta eran iguales y el solo llegó a la conclusión de que el y Mael eran copias. 
 
    -Abuelita-expreso Alisson. 
 
    -¡Dios que grande están!- dijo abrazando a los niños. 
 
    -Mi niña-susurro viéndome. 
 
    -¡Hola abuela!-exclame abrazándola. 
 
    -¡Mi corazón!-susurro abrazando a papá. 
 
    -Hola Kamil- expreso sonriéndole a mamá 
 
    -Hola señora-contestó mamá. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    Estábamos sentados conversando Esteban estaba al lado de mi pasó su mano a mi pierna como para decirme "yo estoy aquí cariño". 
 
    Llegaron a casa Isabella y Chris ambos hermanos de Esteban llegaron saludando a todos, Esteban estaba emocionado estar cerca de su familia padres, hermanos lo hacía feliz. 
 
    -Los niños crecen en dos días-comentó Chris riendo 
 
    Chris ni Isabell tenían hijos apenas tenia pareja, eran los hermanos menores de Esteban Chris el gran soltero de Miami una chica hoy, otra mañana en eso se basaba su psicología de vida, Isabella chica estudiosa y muy alegre. 
 
    -Kamil otro Thomson- susurro Chris riendo. 
 
    Me miro Esteban riendo. 
 
    -¡Si ándale!-dijo riendo 
 
    -¡No, eso se lo dejo a ustedes!-comenté riendo 
 
    Los chicos rieron 
 
    -¡Creo que si es por Chris no habrán más nietos madre!-comentó riendo Isabella a su madre que estaba de pie en la cocina. 
 
    -Si era por Chris moriría sin nietos-comentó riendo 
 
    Reímos todos 
 
    Luego de esa charla de nietos fuimos a la piscina a bañarnos, clara ayudó a los niños alistarse. 
 
    -Alex que no se muevan de la orilla-comenté viéndola. 
 
    -Está bien mamá- 
 
    Esteban empezó a tomar con Chris mientras hablaba animadamente, yo decidí ir un rato a la piscina con los niños. 
 
    Me quite el vestido color azul que llevaba me coloqué la ropa de baño era color rojo, deje mi cabello al aire me mire en el espejo, me tome una foto enviándose a Dinah para que viera que bien se veía el traje de baño que compramos, tome mis sandalias antes de salir. 
 
    Salí a la piscina, caminé hacia los niños. 
 
    Esteban me silbó, lo mire mal. 
 
    -¡Te ves hermosa! lo siento- 
 
    Reí. 
 
    Luego sentí que corrió hacia mi llevaba un short de baño con una camiseta se veía hermoso. 
 
    Me abrazo por detrás. 
 
    -¡Estás hermosa!-susurro en mi oído 
 
    -Foto-grito Chris capturando una foto de ambos. 
 
    Reí. 
 
    Deje a Esteban con su hermano me entre en la piscina a darme un chapuzón. 
 
    -Mami mira lo que hago- comentó Mael lanzado para la piscina 
 
    -Con cuidado-susurre 
 
    -Ali, no te lances amor- pedí viéndola lanzarse de la tabla de la piscina. 
 
    -¡Voy para allá!-grito Alex lanzándose 
 
    -Alex el ejemplo a tu hermana- 
 
    -Perdón- dijo riendo mientras se volví a lanzar. 
 
      
 
    Ayude a los niños a nadar un poco hasta que me salí tenia mucho frío allí saque a los gemelos de allí no quería que enfermaran de gripe, Alisson se quedó con su tía Isabella y Alex. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXXIV 
 
    Hombre con barba. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    La pasamos bien el resto de la tarde pero ya debíamos irnos a casa, los niños estaban dormidos aún no nos marchábamos. 
 
    -Amor- susurre. 
 
    Estaban hablando animadamente todos. 
 
    Me miró 
 
    -Vámonos a casa- 
 
    -Si, ya es hora-comentó. 
 
    -Quédense a dormir-musitó clara amable 
 
    -Mañana trabajo mamá-susurró Esteban besándola. 
 
    -El gran Thomson lo detiene el trabajo-susurro Chris abrazando a su hermano. 
 
    -Espero que visiten más seguido-comentó Isabella 
 
    -Si pequeña-le dijo Esteban besando la cabeza de su hermana 
 
    -Mamá te amo-expreso abrazándola. 
 
    Nos despedimos de los demás, nos marchamos a casa, el camino fue solitario estaba muy tarde, bajamos a los niños acostándolo en sus camas tibias y cómodas bese su cabeza junto a su padre. 
 
    -Buenas noches- susurro mi hija Alex. 
 
    -Duerme bien cariño- dije besando su cabeza. 
 
    Me fui acostar junto a mi esposo que estaba dentro de las sábanas estaba agotado me coloqué mi pijama acostándome. 
 
    El me abrazo. 
 
    -Regálame un beso de buenas noches- susurro. 
 
    Estaba tan cansada que voltee el rostro a su merced el me tomó de las mejillas con una mano besando mi boca, al final jalo mi labio inferior. 
 
    -Esteban-susurre pegándole en el hombro. 
 
    Me gane su risa. 
 
    -Te amo cariño-susurro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas después. 
 
      
 
    Narra Kamil G. 
 
    6:00 am sonó mi despertador, odiaba levantarme temprano pero cuando no lo hacía me sentía poco útil, me iba a levantar pero mi amado esposo me tenía bajo su control, tomada de la cintura. 
 
    -Cielo- 
 
    Trate de quitar su mano levantándome entre al baño a los segundos sentí la puerta del baño abrirse dejando ver a mi esposo sonriendo hacia mi 
 
    -¿Por qué no me llamaste?- susurro riendo. 
 
    -Porque imagine que no me dejarías bañar y tengo trabajo- 
 
    -Tenemos-concluyó riendo. 
 
    Se acercó. 
 
    Me beso, un beso cálido no quería profundizar porque estaba en mis días. 
 
    Suspire. 
 
    -Se que tiene la sangracion-comentó riendo riendo. 
 
    -Esteban- expreso quejándome. 
 
    -Mi reina-susurro besando mi nariz, luego mis labios 
 
    Terminamos de bañarnos ambos, salí a cambiar opte por unos jeans altos negro una camiseta mangas largas blanca y tacos negro tenía mucho trabajo tenía que ir cómoda, además quería bailar junto a Dinah en el hora de almuerzo ella me estaba enseñando a bailar salsa. 
 
    Vi a Esteban colocándose el saco 
 
    -Ven ayudarte- 
 
    Mientras se lo arreglaba susurro. 
 
    -Te ves divina- 
 
    Sonreí. 
 
    -Me tienes delirando por ti-susurro sonriendo. 
 
    Reí. 
 
    -Eres pésimo en los refranes-comenté riendo. 
 
    -Lo sé, soy de lo peor- 
 
    -Qué tal si vamos de vacaciones junto a los niños-expreso. 
 
    Esteban estaba raro quería pasar la mayor parte del tiempo, fuera de casa o sea que todos estemos fuera. 
 
      
 
    -Lo pensaré- 
 
    Me puse arreglar mi cabello y maquillarme ahora tenía menos espacio, Esteban volvió a casa hace semanas. 
 
    Bajamos la escalera, escuchando los gritos de nuestros hijos. 
 
    -Quiero salchichas-decían Leam y Mael como que se tratara de un himno. 
 
    Reí. 
 
    -Buenos días-dije Feliz. 
 
    -Buen día- expreso Esteban besando a sus hijos. 
 
    -Mamá, te ves hermosa-susurro mi Alisson. 
 
    Agradecí dándole un abrazo enorme. 
 
    -Miren sus salchichas-expreso Normita riendo. 
 
    -Papá queremos un perrito- pidió Alisson. 
 
    -Cuenta la historia que papá y mamá odian a los perros y escuché un breve rumor que comen perros-expreso Alex alarmando a todo el que allí estaba. 
 
    A los niños los alarmó de miedo, Esteban de risa, al igual que a Normita y a mí. 
 
    -¡Los perro no se comen!-grito Alisson. 
 
      
 
    Mire a Esteban 
 
    Esteban era alérgico a los perros o todo pelo de animal como gato, conejo al igual que Alisson lamentablemente nunca lo hemos intentado. 
 
    -Chicos no podemos tener perros-explico su padre. 
 
    -¿Por qué papá?- pregunto Leam. 
 
    -Se lo comerán, no escuchaste que comen perro-expreso Alisson viéndonos mal. 
 
    Reí a más no poder. 
 
    -Cariño es falso lo que dijo Alex-susurre riendo al igual que su padre. 
 
    -Pidan otra cosa- ofreció su padre. 
 
    -Dinosaurio-dijo Mael. 
 
    Reí. 
 
    -Amor, se extinguieron-comente riendo. 
 
    -Un cocodrilo-si dijo feliz Alisson. 
 
    -Mejor pidan algo sin vida-comentó Esteban levantándose por la mermelada. 
 
    Escuché que tocaron el timbre fue Normita allí. 
 
      
 
    Continuamos hablando estamos entre elegir unos peces, tortugas o unas aves lo de tener las aves encerradas no me parecía tierno así que me negué a ello. 
 
    -Señora la buscan-susurro normita. 
 
    -¿Quién?- pregunto viéndola. 
 
    -No dijo nombre-  
 
    Esteban se levantó arreglando su corbatín para ver era. 
 
    Me miro. 
 
    -Verificaré cómo vienes a una casa y no puedes decir quién eres-susurro. 
 
    Me quedé con los niños allí hablando. 
 
    Hasta que escuches voz alta de mi esposo  
 
    -Váyase-exclamó Lorena 
 
    Solté mi tableta que tenía en esos momento pensé que era John que había venido por problemas. 
 
    -¡Mamá!-escuché a Alex. 
 
    Me levante caminando hacia la puerta. 
 
    -¡Mama con cuidado!-grito Alisson. 
 
      
 
    -Se quedan ahí-grite porque ya venían detrás 
 
    -Normita que no salgan-pedí antes de salir. 
 
    Cuando salí por la puerta grande con bordes de uno de los mejores sistemas de protección, vi hacia el jardín vi a un señor discutiendo con Esteban pero no podía verlo claro. 
 
    Me acerqué a Esteban. 
 
    -¿Qué pasa?- pregunte llegando a donde Esteban. 
 
    Cuando pude ver su rostro completo esos ojos que me recordaban mis desgracia echa en persona vi a Alejandro Bertín frente a mi, no podía creerlo el estaba muerto, mi madre me dijo que el murió, mi madre se suicido por su muerte. 
 
    Estaba de pie frente a mí, me quedó observándolo mientras cayeron algunas lágrimas. 
 
    -¡Estas muerto!-susurre negándome a creer que lo estaba viendo. 
 
    -No hija, no lo estoy-expreso acercándose 
 
    Esteban no le permitió que se me acercase 
 
    -Si te acerca te juro que te romperé cada uno de tus huesos-susurro molesto 
 
    -Hija siento mucho todo- 
 
      
 
    -Me das asco-exprese. 
 
    -Hija lo siento, perdóname-decía mientras lloraba 
 
    -No te perdono- 
 
    -Por favor, voy a morir estoy enfermo necesito que me perdones y saber donde esta la pequeña- 
 
    -No me importa si te vas a morir de algo se debe morir las personas- 
 
    Lo mire. 
 
    Sabía perfectamente de quien me hablaba de mi hija Alex. 
 
    -¿Qué pequeña me hablas?- 
 
    -Tú hermana- 
 
    -No se nada, luego de que me tiraste como basura a manos de una proxeneta, no sabes las cosas que me hicieron allí-escupí molesta. 
 
    -Helen no sabes como estoy arrepentido, cambie soy un hombre hoy limpió. Las drogas y los juegos perdí todo a tu madre, a tu hermana y a ti mi Helen-susurro llorando 
 
    -Vete de aquí- 
 
    -Helen no-protestó. 
 
      
 
    -Ya no quiero saber de ti hazle creer a tu mente que morí aquella noche que me entregaste a tu pequeña hija a cambio de una deuda- 
 
    -Vete de aquí antes que los guardias te saquen a patadas-susurre 
 
    -Me iré pero necesito saber que paso con esa pequeña- 
 
    -No se- 
 
    -Rogelio llama a los chicos de seguridad que venga a la casa-exclamó Esteban hablando por teléfono. 
 
    Los chicos de seguridad estaban en la casa de seguridad que quedaba a unos kilómetros de la casa pero estaba dentro de los terrenos de la propiedad. 
 
    -No sean inhumana, necesito saber si esta viva- comentó llorando. 
 
    -¿Inhumana Helen?- susurro Esteban sin poderlo creer. 
 
    -Inhumana Helen que fue la niña que usted abandonos con un proxeneta, usted no vería de estar aquí cerca de ella por respeto a lo que usted hizo, si tanto cambio y es un hombre nuevo tome su perdóname como estaré lejos de ella, no merezco estar a 1 cm cerca de ella- comentó molesto Esteban. 
 
      
 
    -Lo entiendo, solo quiero saber qué pasó con la pequeña de que Helen sabe que sucedió con ella- 
 
    -Soy yo-expreso Alex detrás de mí. 
 
    Déjenme decirle que esa frase hizo que mi vida se vea oscura. 
 
    El la miró como cuando me miraba a mí, la miró como joya como un producto de venta. 
 
    -¡Entra dentro!-grito su padre. 
 
    -¿Eres tú?- 
 
    -No es ella, es mi hija es nuestra hija- 
 
     -Lo odio, si està enfermero espero que muera ahora mismo y se pudra en las paredes del infierno por lo que le hizo a mi madre, mi odio hacia usted es más grande que el mundo-grito a todo pulmón esas palabras. 
 
    -No es tu mamá chica no te confundas-dijo el bastardo. 
 
    -Si es mi mamá ella cuido de mi me protegió, me ama-susurro. 
 
    Se rio. 
 
    -Es tu hermana no te ama hizo el favor de cuidarte pequeña, tu papá soy yo, tu lugar es conmigo- 
 
      
 
    -Sobre mi cadáver si piensas aunque sea acercarte a mi hija-comentó Esteban perdiendo la paciencia. 
 
    -Ellos no te aman solo te cuidaron de ti-susurro riendo. 
 
    -¿Mamá no es cierto que me amas?- 
 
    -Daría la vida por ti-exprese. 
 
    -¿No me digas que es tu papá también?-señalando a Esteban. 
 
    El cual fue para encima de el. 
 
    -No Esteban-dije evitando que le pegara al igual que Rogelio que acaba de llegar. 
 
    -Mi señor-dijo tomando a Esteban de la cintura. 
 
    -Amor, eso es lo que el quiere que le pegue-susurre.  
 
    No quería pensar que tenía planeado una demanda, pero conozco demasiado bien a estar hombre quería algo de nosotros y el perdón está muy lejos de ser. 
 
    Llegaron los chicos de seguridad Juan, Jimmy y Thiago eran los de turnos 
 
    -Chicos sáquenme este hombre de aquí, el próximo que deje entrar a esta basura cuando se acerque a mi propiedad está despedido-escupió molesto. 
 
      
 
    Los chicos lo tomaron incapacitándolos con algunos movimientos y lograron llevarlo consigo para sacarlo de la propiedad. 
 
    -Volveré por ti- grito el bastardo mientras se lo llevarán. 
 
    Una vez que se lo llevaron mire a Alex. 
 
    -No debiste decir eso-comenté sujetando a Alex 
 
    La tomé del rostro. 
 
    -¡Alex de por Dios!-susurré llorando. 
 
    Ella lloraba. 
 
    -Lo siento- 
 
    Esteban sino donde estábamos ambas nos abrazo. 
 
    -Estarán bien ¿ok?- dijo conmigo abrazando a su pequeño y nuestra pequeña Alex del otro extremo. 
 
    Entramos a casa una vez dentro mi mente comenzó a pensar la última que vi ese hombre fue cuando me echo a los brazos de Robert Gutiérrez mi proxeneta cargo un odio muy grande hacia el, qué descanso cuando supe que murió. Pero ahora lo tuve en frente dándome cuenta que odio seguía en mi. 
 
    Me senté en el sofá necesitaba penar, suspire para calmarme. 
 
      
 
    Esta todo bien pensaba en miente, porque me mentía de esa manera todo estaba mal, mi vida se estaba convirtiendo en un desastre por mi pasado lo peor es que no merecía esto, simplemente fue un pasado que no me dejaron elegir las decisiones de otros me afectaron de manera directa decidieron mi pasado sin ni siquiera preguntarme, lo más estúpido es que no me arrepiento de nada en el fondo porque si no hubiera pasado todo aquello que pase, no fuera la mujer que soy hoy en día, no tuviera la familia que tengo, mis hijos, mi esposo, mi Alex. 
 
    Si una pieza del destino cambia, no tendría esta vida en el presente hacia que no valía la pena querer cambiar mi pasado cuando amo el futuro que me regalo ese pasado por todo el sufrimiento y angustia que pase. 
 
    Mami escuchaba a los pequeños, estaba en una especie de Astra. 
 
    -Mamá- escuchaba que lloraban. 
 
    Algo me impedía hablarles, no podía si quiera moverme, ni efectuar la palabra, mi visión estaba nublada con destellos negros. 
 
    -Kami- susurro Esteban. 
 
      
 
    -Tomé señora- sentí la voz de Normita me pasó un taza. 
 
    Mis manos temblaban, no escuchaba la voz de los niños. 
 
    -No me iré- grito Alex a normita. 
 
    -Alex, por favor-expreso su padre. 
 
    -Mami lo siento—susurro. 
 
    No escuché más su voz, empecé a ver negro. Escuchaba sus voces pero mi mente está bloqueada. 
 
    -Kamil-grito Esteban se me escuchaba desesperado 
 
    -Normita llame al doctora Bea- grito. 
 
    -Tengo señor- 
 
    -Si, mi esposa no responde-podía sentir su respiración agitada. 
 
    -Esta bien doctor- 
 
    -Timmy ayúdame a subirla arriba- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1989 Deming Nuevo México, USA. 
 
      
 
    Tiempos atrás. 
 
    -Por favor papá, no me lleves me portare bien hare lo que me pides-decía una niña de tan solo doce años. 
 
    -¡Cállate!-susurro serio aquel hombre corpulento alto, cabello negro. 
 
    -Papá no por favor-suplicaba. 
 
    Mientras este me subía en un auto viejo que había en casa, lo único que papá no ha venidos y eso porque ningún comprado lo quería comprar, tardó algunos minutos en llegar a su destino. Se detuvo en una lugar de mala calaña había luces por doquier, entramos dentro mientras el me llevaba tomada fuerte de mi muñeca frágil, habían muchas chicas con poca ropa, hombre lanzándoles dinero en una escenario mientras ella bailaban en tubos d e manera provocativa. 
 
    -¿Qué tenemos por aquí?-me dijo un señor con barba, de contextura gordo, tono de piel trigueña. 
 
    -Es mi hija ¿el trato sigue en pie?-le pregunto mi padre. 
 
    Me tomo de la muñeca apretando. 
 
    -¡Ahh!- me queje llorando. 
 
      
 
    Me dio unas vueltas al final de la vuelta sentí sus manos impactar mi glúteos. 
 
    -Papá-dije buscando protección. 
 
    -¡Cállate niña!-comento riendo 
 
    -¡Quedamos a mano!-dándole la mano a mi padre. 
 
    -Si-susurro 
 
     Toco mi cabeza dejándome la frase que nunca se me olvidara. 
 
    -Te las arreglas- 
 
    Cómo dejas a una niña en esa situación con este tipo de frase, mejor me hubiera dicho pasa bonita noche o nos vemos luego frases épicas de despedidas, pero "Te las arreglas" sonaba a corre por tu vida. 
 
    -No papá, no papá por favor- dije rogándole mientras lo veía marcharse. 
 
    Sentí un dolor inmenso en mi corazón, como que algo dentro de mi se partió para toda la vida, en ese momento dormí un antes y después en mi vida. 
 
    -Preciosa ven aquí- expreso llevándome con el. 
 
    -No quiero por favor- 
 
    -Haz silencio y compórtate animalito este señor es muy importante y pago mucho por ti- contestó. 
 
    Entramos a una especie de habitación con luces rojas claras que hacían que mi visión perdiera calidad. 
 
    Había un señor con barba, de notaba descuidado algo pesando alto este me miraba como que yo fuera un dulce. 
 
    -Me la tratas bien-especulo mi proxeneta. 
 
    -No me deje por favor-exprese llorando pero ya se había ido de esa recámara dejándome sola con aquel hombre. 
 
    -No grite princesa-expreso tomándome de mis brazos delgados. 
 
    -No me toque-susurre llorando. 
 
    -No me hagas perder la amabilidad-susurro hablando como un desquiciado. 
 
    -No, por favor- 
 
    Me lanzó a la cama cayendo boca abajo mi cama veía el color de las sábanas, llevaba un vestido color morado era mi favorito este hombre se subió arriba de mi sentía que mis huesos explotarían por todo el peso que este señor generaba en mi cuerpo tan frágil. 
 
    Empecé a llorar, sentí su mano subir mi vestido color morado empecé a tres de hacer movimientos hasta que me di cuenta que no causaba ninguna fuerza en esta criatura, su mano la sentí en mi piernas descubierta bajo mi ropa interior me sentía a la intemperie. Es cuando estás durmiendo con otra persona y sientes que este te quita las cobijas con las que ambos se cubrían del frío, me sentí expuesta en todos los sentidos. 
 
    Empecé a llorar fuerte causando que este pusiera sus dedos gordos en mi boca. 
 
    -Te va a gustar-susurro en mi oído. 
 
    -No por favor- intente decir mientras llorando. 
 
    Solo podía gritar su peso no me dejaba moverme ni un centímetro. 
 
    Pasó algo duro en mi parte íntima, lo último que sentí fue como si me hubiera descarado todo por dentro. 
 
    Llore tan fuerte fuerte, que en una la voz no me salía me quede muda unos segundo. 
 
    -Fui el primero-  
 
      
 
      
 
    Sentí líquido bajando mis piernas delgadas, empecé a llorar pidiéndole que se detuviera pero continuo así por varios minutos hasta que se levantó de arriba, pude sentí que me quitaban un peso de mi cuerpo me dolía cada hueso, cada parte de mi cuerpo gracias a ese dolor descubrir lugares que no sabía que existían. 
 
    Yo quede allí llorando me dolía todo, inclusive el alma, no entendía lo jodida que estaba como era posible que mi padre me dejara allí, todos los días que estuve allí tenía la esperanza de que entraran por las gran puerta del club de citas borracho exigiéndole a mi proxeneta llevarme consigo porque mi madre me extraña mucho, pero eso nunca sucedió. 
 
    Allí me quede como la parte final de un libro de romance triste y solo. Solo tenía mis pensamientos, mi corazón y mi alma porque mi cuerpo le pertenecía al mejor postor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2018, Miami USA. 
 
    Actualidad. 
 
    -Kami, por favor-escuché la voz de mi esposo preocupado. 
 
    -Cariño- escuché a Dinah. 
 
    -Amor-susurro Esteban pero esta vez puso su mano en mi hombro. 
 
    -No, no me toques-logré decir empezando a golpearlo. 
 
    -Kami soy tu esposo-susurro. 
 
    Le continuaba pegando. 
 
    -No me hagas daño-grite mientras le pegaba 
 
    Sentí una abrazo fuerte iba a continuar pegándole hasta que sentí su perfume que me calmo, era Esteban no era aquel hombre. 
 
    Dinah pasaba la mano por mi cabello, mientras yo abrazaba a Esteban como que mi vida dependiera de ello. 
 
    -¡Hey!-susurró Esteban. 
 
    Me tomo del rostro con sus manos. 
 
    -Estoy aquí y te cuidare-  
 
    Seguía en un trance parecía drogada en estos momentos, la única diferencia que mi droga se llamaba odio, rencor hacia ese hombre llamado padre. 
 
    -Kami soy Dinah cariño estamos aquí para ti, te comprendo totalmente lo que estás pasando, quiero decirte que te amo, no permitiremos que ese monstruo si quiera vuelva a respirar tu mismo aire cerca de ti-susurro llorando. 
 
    -Buen día-escuché una voz. 
 
    -Déjenme a solas. 
 
    -Estaré afuera-expreso Esteban sentí un beso mi cabeza 
 
    Dure unos segundo sin escuchar a nadie. 
 
    -Hola Kamil, te habla Bea soy psiquiatra analítica- expreso amable. 
 
    -Estas en un trance por un episodio traumático ¡te voy ayudar!-susurro. 
 
    -Tomaré tu mano, no te haré daño- 
 
    -Apretaras y me dirás que tanto miedo sientes- 
 
    Tomo su mano junto con la mía. Sentí pánico en estos momentos no podía salir de esta situación era como repetición en la que no podía salir, veía la mismas cosas sin poder evitar o cambiar la situación. 
 
    Apreté su mano fuerte. 
 
    -Esta bien Kamil, te ayudaré a ponerte cómoda ¿si? Recuerda no te haré daño soy Bea psiquiatra estamos aquí para ayudar de ti, nunca para dañarte-explico. 
 
    Me ayudo a colocar mis manos tocando la cama. 
 
    -Recuerda que no te haré daño, nunca te haría daño- 
 
    -¿No puedes abrir los ojos? Solo aprieta mi mano- 
 
    Apreté su mano 
 
    -Està bien- 
 
    -Quiero que me cuente en tus repeticiones Kamil, ¿qué ves allí?- 
 
    Sonó una bola tres veces, fue un ruido lejos que agudizó mis oídos llegó ese sonido hasta mi tímpano. 
 
    -Ahora dime lo que vez- expreso. 
 
    Abrí la boca, sentí que podía hablar 
 
    -Si puedes hablar, necesito saber lo que ves, recuerda que nunca te haría daño porque tú no lo mereces-explico. 
 
      
 
      
 
    -Mi padre me lleva, hacia un hombre con barba se me sube encima, yo no quería gritaba; nadie me ayudaba gritaba tanto, el nunca se detuvo entró su miembro en mi dolía mucho, mis piernas sangraban sentí su susurro en mi oído, me da asco, mucho asco siento miedo quiero mi cama, quiero mi casa, no quiero estar en ese lugar nunca quisiera volver ahí- exprese hiperventilándome. 
 
    -Hey Kamil respira, no te me hiperventiles- expreso 
 
    -Me siento desprotegida, quien me debía cuidar me entrego para que me dañan sin una gota de remordimiento me dañarán- dije gritando 
 
    -Se que te sientes molesta con ese hombre, lo entiendo-expreso. 
 
    -Era mi padre-exprese llorando. 
 
    -Ese señor no era tu padre, era un ser cruel y egoísta que dañó a una pequeña inocente-comentó. 
 
    Toco mi mano. -Escucha bien, esto no es tu culpa-susurro. 
 
    -Ahora respira- 
 
    -Kamil necesito que habrás los ojo ¡ahora!- 
 
    No podía abrir los ojos. 
 
      
 
    -Kamil habré los ojos, no te quedes ahí que tú y yo sabemos que allá no perteneces, perteneces aquí- expreso fuerte. 
 
    Llore. 
 
    -Recuerda tus hijos, tu esposo Esteban tu amiga Dinah estaba esperando por ti preocupado, tienes personas que lo darían todo por ti-susurro. 
 
    Abrí los ojos de golpe, viendo a una señora pelinegra con lentes de algunos cincuenta años frente a mí con in sonrisas. 
 
    Llore. 
 
    Ella se acercó me abrazo. 
 
    -Tranquila-susurro. 
 
    -Mírame- ordenó 
 
    La mire. 
 
    -Esto que pasó no fue tu culpa- 
 
    No es mi culpa-me repetía en la cabeza 
 
    -No necesito que te lo crean, necesito que lo sepas que no es tu culpa, nunca lo fue-expreso. 
 
    -No quiero que vea a mi hija-exprese. 
 
    -No, tu esposo no dejará que eso pase-expreso. 
 
      
 
    -Necesito borrar todo estos recuerdos-pedí o más bien rogué. 
 
    -Te ayudare a superarlo, eres muy fuerte-expreso dándome la mano. 
 
    Suspire. 
 
    -Quiero estar bien para mi familia- 
 
    -Lo estará- 
 
    -¿Quieres que deje entrar a tu esposo y tu amiga están muy preocupados?- 
 
    -Si- susurre. 
 
    Narra Esteban T. 
 
      
 
    Estaba con Dinah sentado en el corredor de la casa al frente de la recámara de ambos, esperando que salga la psiquiatra que ya tenía más de una hora allí. 
 
    La vi salir. 
 
    -Está mas calmada, salió del episodio; no quiero que dejen que tenga contacto con este señor; el acusa en ella esos episodios traumáticos, es como si un día usted cayeron al suelo gracias a una piedra cada vez que ustedes pasen por aquel lugar van a recordar dicha piedra que los hizo caer al suelo-explicó 
 
      
 
    La mire 
 
    -La mantendré alejada de el-comenté firme. 
 
    -Quiero darle terapia pueden pasar mañana otra cosa lleven la despacio que descanse, eviten que se quede sola en cualquier momento traten todo el tiempo o la mayor parte de este generarle acompañamiento, mantengan su mente ocupada-ordenó. 
 
    -¿Se puede hacer daño?- pregunte preocupado. 
 
    -No nada de eso, solo que esta triste en ese estado nunca he bueno que permanezca sola, además estar sola le generará más pensamiento de esto- 
 
    -Esta bien-dijimos ambos. 
 
    -Cualquier cosa no duden en llamarme- explico 
 
    -Gracias Doctora Bea-comenté. 
 
    Se marchó doctora, mire a Dinah pensando si entrar o no. Entramos a la recámara estaba en la cama acostada observando hacia la puerta cuando nos vio sonrío. 
 
    -Dinah hago apuesta a que sonrió por mi-comenté riendo. 
 
    Dinah rio, ella sonrió. 
 
      
 
    -Es fácil engañarse obvio que sonrió por mi-dijo viéndome mal mientras reía. 
 
    Nos acercamos ambos. 
 
    -¿Cómo te sientes?-pregunte viéndola 
 
    -Mejor-susurro tenía los ojitos rojos de llorar. 
 
    Me tocó el rostro sus manos eran tan suaves para mi, era como al mano de mamá una versión mejorada. 
 
    -Siento mucho haberte pegado- 
 
     -¡Debiste pegarle más fuerte!-susurro Dinah riendo sentada detrás de ambos 
 
    Reímos ambos. 
 
    -Tranquila ni me dolió- exprese sonriendo. 
 
    -Kami el plan es que yo muera primero-susurro Dinah acercándose a nosotros. 
 
    Ella sonrió 
 
    -Te amo- susurro viendo a su mejor amiga y compañera de vida Dinah Hernández la causante de que Kami esté casada conmigo. 
 
    -Estamos para ti, somos tu familia todos te amamos-expreso. 
 
      
 
    -Me vas hacer llorar-susurró. 
 
    -¿Los niños?-pregunto preocupada. 
 
    -Están en el primer nivel-comenté. 
 
    -¡Quiero verlos!- 
 
    -Yo iré por ellos-expreso Dinah saliendo de la recámara. 
 
    Sentí sus pasos en el pasillo luego entraron 
 
    Kami sonrió. 
 
    -No se piensan acercar- 
 
    Me miraron a mí buscando autorización. Se las di la autorización 
 
    -¿Estaban tienes los niños amenazados?-le pregunto sonriendo. 
 
    Alex fue la primera en ir abrazarla luego los pequeños. 
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